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C A P I T U L O I 

EL COOTRATO 

EL CONTRATO COMO ACTO JURIDICO .- La tarea que nos hemos 

impuesto al elaborar nuestra tesis, tiene por objeto, además -

de cumplir con el requisito formal para obtener la licenciatu­

ra, poner de manifiesto nuestro punto de vista sobre el tema -

elegido: por lo tanto, no deseamos elaborar un estudio exhaus­

tivo de todos y cada uno de los elementos constitutivo~ del -­

contrato, sino s6lo dejar e~tablecido que el contrato es, an-­

tes que nada, un acto juridico, y por lo tanto es imprescindi­

ble su estudio como tal. 

Es de elemental conocimiento jurídico el que, tanto la­

creaci6n, como la modificación, transmisión y extinción de los 

derechos tienen su origen en hechos o actos que, en conjunción 

con las normas jur1dicas, forman toda la vida cotidiana de 

nuestras relaciones en el campo del Derecho. 

como nuestro estudio comprende más que nada la regula-­

ción del contrato s6lo estudiaremos por el momento todo lo re­

lacionado con los actos jurídicos, y dejaremos a los hechos, -

en estricto sentido, fuera de nuestro estudio, ya que el efec­

to que perseguimos, es destacar que el contrato es un acto ju­

rídico. 

A continuación, pasaremos al estudio de los actos juri­

dicos, mismos que han sido definidos de diversas formas. As! -
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Bonnecase nos dice que es "una manifestación exterior de volun-

tad, bilateral o unilateral, cuyo objeto directo es engendrar,-

fundado en una regla de derecho o en una institución jurídica,-

en contra o en favor de una o varias personas, un estado, es ~ 

cir, una situación jurídica permanente y general o por el con--

trario un efecto jurídico limitado que se reduce a la formación, 

modificación o extinción de una relación de Derecho". (1) 

En forma sencilla, pero con una claridad innegable, los-

actos jurídicos son definidos por Colín y Capitant como "los a.Q. 

tos voluntariamente realizados por el hombre con la intención -

de engendrar, modificar o de extinguir derechos". (2) 

.Entre otros muchos autores que han definido el acto jur.! 

dico, tenemos a Ennecerus que los define como: "la realización-

querida, o al menos, previsible, de un resultado exterior, con-

siderando tres grupos capitales: 

a).- Declaraciones de voluntad, es decir, exteriorizaci.Q. 

nes de la voluntad del particular dirigidos a un efecto jurídi-

co, que califica de actos negociables. 

b).- Actos de Derecho, o sea actos humanos lícitos cuyo-

efecto jurídico no se determina por el contenido de la voluntad, 

sino directamente y con carácter forzoso por la Ley, que se el~ 

(1) BONNECASE, Julián, "Elementos de Derecho Civil". Traducción 
de Jos~ M. cajica Jr., Editorial cajica, Puebla, M~. 1945. 
Tomo I, pág. 164. 

(2) COLIN Y CAPITANT, Ambrosio. "Curso Elemental de Derecho Ci­
vil". Traducción de la C1ltima edic. Francesa por la redac-­
ción de la revista general de legislación y jurisprudencia, 
Madrid, 1922, Tomo I, pág. 150. 
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sifican en actos semejantes a los negocios, que contiene exte--

riorizaciones de un acontecimiento del espíritu, a saber, de 

una voluntad o de una representación, y actos reales o actos l.!, 

c~tos que, por de pronto, dan vida a un resultado de hecho que-

no pertenece a la esfera del derecho, pero que segl'.in disposici2 

nes forzosas del derecho, determinan a la vez efectos juridicos 

(la especificación, v. gr.) 

c) .- Actos contrarios al derecho, que se dividen en del! 

tos, infracción de obligaci?nes personales y caducidades" (3) 

De los conceptos antes vertidos, se de~prende de manera-

indubitable que el acto jurídico es una manifestación de volun-

tad, cuyo fin· primordial es engendrar derechos y obligaciones -

reciprocas, mediante una relación jurídica preexistente. 

CRITERIOS DEL ACTO JURIDICO.- Todo lo que existe en el -

campo del derecho sea moderno, antigtto o contemporáneo acepta -

cambios, diversidad de ideas y de conceptosi por lo tanto, los-

actos jurídicos no escapan a estas consideraciones ya que se --

puede hablar de varios criterios. "Se dice, generalmente, que -

pueden ser unilaterales o bilaterales, segdn emanen de una sola 

voluntad o exijan el consumo de dos voluntades, A esta clasifi-

caci6n se suela agregar una tercera categoría que haciendo ref,g 

rencia a que en su formación concurren más de dos voluntades, -

(3) ENNECERUS LUDWING. "Tratado de Derecho Civil". Traducción de 
la 39a. Edic. Alemana por Blas Pérez González y José Elquer. 
Editorial Basa Editorial Bosch. Barcelona. 1950. Tomo I. vol. 
2o. Pág. 8 y sigs. 
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los califica de Plurilaterales". (4) 

Bonnecase, dice que el acto jurídico .está integrado por-

dos elementos fundamentales, a saber, uno psicol6gico, volunta-· 

ria, personal, y otro representado por el derecho objetivo. 

Por esto, el efecto de derecho no se producirá en ausen-

cia de cualquiera de estos elementos. Si falta la voluntad, no-

se puede producir el efecto por el solo derecho objetivoi y por 

lo contrario si falta el derecho objetivo aunque se dé la vol!J!! 

tad, tampoco se producirá el acto, porque en este caso el dere-

cho no le reconoce efectos jurídicos. 

Estos elementos a que se refiere Bonnecase, son absoluts. 

mente necesarios para la formación de c~alquier acto jurídico -

por la relación tan estrecha que existe entre ambos • (5) 

De esta forma, podemos afirmar que los actos jurídicos -

son la conducta de las personas que manifiestan su voluntad, --

con la íntenci6n de próducir consecuencias jurídicas, siempre -

que la norma ampare esa manifestación ·y sancione los efectos de 

su autor. 

Analizada someramente la tesis de BOnnecase sobre el cr.!, 

terio que manifiesta del acto jurídico, pasaremos a considerar-

las dos conocidas categorías de actos jurídicos: los unilatera-

(4) DE BUEN LO'lANO, Nestor. "La Decadencia del Contrato". Tesis 
Doctoral U.N.A.M. Fac. de Derecho y Ciencias Sociales. 1964 
Pág. 167. 

(5) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. "Derecho de las Obligaciones". 
Editorial Cajica. 2a. Edic. PUebla, Pue. 1965. Pág. 118 
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les y los bilaterales o plurilaterales. 

Actos juridicos unilaterales, son aquellos en que para -

su formación se exige la manifestación de una sola voluntad o -

varias voluntades que concurren con un solo fin. 

Actos juridicos bilaterales o plurilaterales, son todos­

aquellos que para su formaci6n se requiere de dos o más volunt~ 

des que buscan efectos totalmente diversos entre s!. 

Estos actos se denominan también "convenios lato sensu"­

y se definen como el acuerdo de dos o más voluntades para crear, 

modificar, transferir o extinguir derechos y <;bligaciones. 

SUS ELEMENTOS.- Hemos tratado de dejar establecido que el 

contrato es un acto jur!dico bilateral o plurilateral, por lo 

que es conveniente indicar cuáles son los elementos del acto ju­

rídico. Con un sentido general, es decir, sin detenerse en una -

clasificaci6n especifica de cada uno de los elementos, sino to-­

mando conjuntamente los más importantes de los que concurren a -

la formaci6n del acto jurídico son las siguienttes: 

a).- un acto. 

b) .- EXistencia de una o varias declaraciones de voluntad. 

e).- un querer a provocar una consecuencia jurídica, 

Para Castán, la declaraci6n de voluntad se dirige a la 

producción de un determinado efecto jurídico, que consistirá en­

la cons~ituci6n, modificación o extinci6n de una relací6n de de­

recho. Es decir, el sujeto no desea que se produzcan solamente -

las·consecuencias naturales de su conducta, sino que expresarnen~ 
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te quiere obtener ciertas consecuencias de derecho. 

d) .- Ia tutela del ordenamiento juridico. 

El efecto querido.sólo se producirá, segan Castán, cuan-

do el derecho le atribuya a esa conducta la fuerza suficiente -

para lograr la consecuencia buscada. 

e).- concurrencia de otros requisitos señalados por el -

derecho objetivo. (6) 

Deseando aclarar con una mayor nitidéz la exposición del 

tema, nos vemos precisados a manifestar que la secuencia segui-

da por el maestro Castán TobeBas la encontramos un tanto confu-

sa en virtud de que solo estamos de acuerdo con dos de los ele-

mentos señalados por él, porque estimamt>s que se confunden los-

elementos esenciales del acto con los elementos de validez. 

Para que un acto tenga su nacimiento en el campo del de-

recho, se necesita la manifestaci6n de la voluntad y la finali-

dad de que esa voluntad produzca una consecuencia jur!dica. Por 

lo tanto, si solo existe un solo acto~ no existe relevancia pa-

ra el derecho, ya que hemos dicho que para producir consecuen--

cias de derecho es necesario la conjunción de un acto y una fi-

nalidad a perseguir. 

Ya se verá en cada institución jurídica, como la Ley y -

la doctrina establecen una serie de requisitos de existencia y-

(6) Citado por Nestor de Buen Lozano. "La Decadencia del Contra­
to". Tesis noctoral. u .N.A .M. 1964. 
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de validez de cada acto y de cada instituci6n. 

El acto jurídico de acuerdo con el concepto que del mis­

mo se tiene, precisa de dos elementos básicos; 

a).- Una o más voluntades jurídicas. 

· b) .- Que esas voluntades tengan como finalidad producir una 

consecuencia sancionada por el derecho, esto es, que persigan un 

objeto. 

Si no se dan estos dos elementos, la voluntad y el objeto, 

no se podrá crear un acto jurídico. 

Una vez que el acto existe, por reunirse las voluntades y 

referirse a un objeto, se precisan otros elementos para que el -

acto valga. As! la ley ha establecido que no basta la creación -

de un acto, sino que se requiere además que la voitintad o volun­

tades que en él intervinieron, sean de personas consientes de lo 

que· hace, de personas capaces: pero no basta que las partes sean 

capaces, se requiere además que externen su voluntad de manera -

libre y nunca forzada: se busca también para que el acto valga,­

ª más de intervenir en él voluntades capaces y libres, que estas 

persigan un objeto, les guíe un motivo o persigan un fin de las­

que la ley o las buenas costumbres de la época, consideren como­

l!cito. 

Por último, una vez que esas voluntades capaces y libres­

consiguen un objeto, se guían por un motivo o persiguen un fin -

licito, se deben exteriorizar al mundo del derecho, en la forma­

º manera que ~ste determina. 
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Se desprende de lo anterior, que la ley exige cuatro re-

quisitos para que un acto v~lga, a saber: 

a).- voluntades capaces. 

b).- Voluntades libres. 

c).- Un objeto, motivo o fin licites. 

d) .- Que las voluntades se externen en la forma prescri­

ta por la ley • 

Si no se cumple con esos requisitos, el acto existirá p~ 

ro no surte sus efectos en plenitud y eficacia jurídicas. 

NULIDADES E INEXISTENCIAS.- De acuerdo con lo que se an.Q. 

ta en el apartado anterior, resulta que si la conducta de una -

persona no ret1ne los requisitos de exi•tencia y de validez, o -

no existirá esa conducta como acto jurídico, o si existe, no -­

tendrá validez como acto jurídico. 

~ anteriormente expuesto ha hecho surgir diversas teo-­

rias acerca de si la conducta hwnana que no cumple con esos re­

quisitos es o no fuente creadora de obligaciones, y si puede o­

no también producir ciertas consecuencias jurídicas, o no prod.!:! 

ce ninguna. 

En virtud de que es necesario una breve explicaci6n de -

las diversas teorías que se han elaborado sobre el particular,­

pasaremos a continuaci6n a iniciar un estudio somero de la teo­

ría clásica. {7} 

(7) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. Ob. cit. pág. 124 y siga. 
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Esta teoría, habla de: 

a) .- Inexistencia, 

b) .- Nulidad absoluta, y 

c) .- Nulidad relativa. 

En primer término se dice que una conducta humana es in~ 

xistente para el derecho o es un "acto inexistente", cuando le­

falta un elemento esencial, en ausencia del cual es 16gicamente 

imposible concebir su existencia jurídica. 

La doctrina del sigl~ XIX no abandonó en un principio 

las ideas tradicionales, sino que solamente modific6 un tanto -

sus puntos de vista. Ha afinnado enérgicamente la existencia de 

actos tan profundamente viciados que nada son, pudiendo ser de~ 

conocidos por toda persona en cualquier tiempo y siendo inefic~ 

ces de modo absoluto, mientras que en otros, en cambio, solameu 

te pueden ser declarado nulos a petición de determinadas perso­

nas, pudiendo ser confirmados y contra los cuales la acci6n --­

prescribe; el valor de estos es provisional y es susceptible, -

as! mismo de convertirse en definitivo. 

Los tratadistas de esta época no sufrieron tan intensa-­

mente como sus predecesores el influjo de los textos romanos y, 

hallándose tambiful libres de la rémora de las patentes de resc! 

sión, se preocuparon más intensamente en distinguir dos catego­

rías de nulidades en atención a los intereses prácticos actua-­

les. No obstante siguieron influidos de la idea de que ciertos­

vicios hacen el acto inadecuado para tener vida jurídica, na---
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ciendo muerto, mientras otros tienen posibilidades de vida sieJ!! 

pre que las dnicas personas que puedan pretender su nulidad no-

lo hicieran a su debido tiempo. 

Esta idea triunfó en la doctrina gracias a su lógica ap~ 

rente, porque ¿Cómo atribuir valor alguno a un acto que carezca 

de un elemento esencial? no s6lo la ley se opone a su eficacia, 

sino la naturaleza misma de las cosas. El gran Maestro, I?la---

niol dice: 

"Por acto inexistente hay que entender, -expresan AUBRY-

y RAU-, el acto que no ret1ne los elementos de hecho que suponen 

su naturaleza o su objeto y en ausencia de los cuales es lógic~ 

mente imposible concebir su existencia, Asi, no es concebible -

un contrato sin el consentimiento de las dos partes, ni una ven, 

ta sin cosa vendida a un precio". También consideran inexisten-

te "el acto que no haya sido acompañado de las condiciones y --

las solemnidades indispensables a su existencia, se9'lín la letra 

o el espíritu del derecho positivo". (8) 

En esta situaci6n se presenta un problema: hay que averi 

guar si, al lado de la inexistencia hay que mantener dos categg_ 

rías de nulidades. Las tratadistas se encuentran en completo d.§. 

sacuerdo. unos absorben en la inexistencia todas las nulidades-

(8) AUBRY Y RAU. I, 37, nota 3 citado por Marcelo Planiol y JOE 
ge Ripert en Derecho civil francés, tomo 60., las obligaci2 
nes. Tomo VI, pág. 396, traducci6n Dr. Mario n.taz Cruz. Edit. 
cultural, s. A. Habana, 1940. 
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que no estiman susceptibles de convalidaci6n, que denominan ak 

solutas o radicales.' Es decfr, no admiten diferencia práctica­

alguna entre esas nulidades y la inexistencia. 

Otros, más preocupados por la 16gica, se niegan a cali­

ficar como inexistentes aquellos actos, como los contrarios al 

orden püblico o a las buenas costumbres, a los que no falta ni!!, 

gün elemento esencial y que son el tipo de la nulidad absoluta. 

Pero, cuando tratan de justificar con un interés práctico la 

distinci6n entre inexistencias y la nulidad absoluta, se ven -

llevados a decidir que solamente la segunda requiere una deci­

s i6n judicial o que el acto riulo absoluto es susceptible de -­

producir determinados efectos. 

Los rasgos caracteristicos de la inexistencia, segün -­

los tratadistas que la admiten, son los siguientes: l.- es in­

dependientemente de toda declaraci6n judiciali 2.- cualquier -

persona puede hacerla valeri 3.- el acto inexistente no produ­

ce ningl'1n género de efectosi 4·.- su confirmaci6n es imposible1 

s.- ninguna prescripci6n puede extinguir el vicio original. 

Sin embargo, al'1n cuando ~arias sentencias han empleado 

la expresi6n "acto inexistente" y una de ellas ha afirmado neta 

mente la distinci6n entre la inexistencia y la nulidad, es in-­

discutible que la jurisprudencia en conjunto no acepta la tea-­

ria de la inexistencia con las consecuencias precisas que hemos 

expuesto. 

No obstante la 16gica aparente de la teoria de los actos 
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inexistentes, poca cosa puede aprovecharse de ella. Estimamos -

equivocada la tendencia a considerar numerosos casos de nulidad 

como otros tantos de inexistencia y, con mayor motivo, tratar -

de absorber en la inexistencia todos los casos de nulidad abso­

luta. 

Apart~ de los actos inexistentes, la doctrina clásica -­

distingue entre dos clases de nulidades; nulidad absoluta y nu­

lidad relativa. 

La nulidad absoluta es cuando puede ser alegada por todo· 

el que tenga alg~n interés reconocido por el derecho, en hacer­

tal cosa; especialmente, por la parte que hubiere quedado váli­

damente obligada por el acto y por sus causahabientes a titulo­

universal por parte del que se niega a reconocer sus obligacio­

nes, derecho en este sentido exorbitante, es lo notable. Para -

aceptar tal cosa han de existiz motivos de suma gravedad; no 

basta que un interés particular, aún cuando. sea de numerosas 

personas, esté afectado, siendo necesario un interés superior a 

los meramente particulares que no puede coincidir con ninguno -

de estos, egoistamente entendido, para originar el ejercicio de 

esa acción. Desde este punto de vista, hay que asimilar la no-­

ci6n de inter~s superior a la de interés general de la profe--­

si6n, tal y corno se entiende en materia de ejercicio de accio-­

nes judiciales por los sindicatos profesionales. 

Hemos de citar como absolutas, la nulidad fundada en una 

finalidad inmoral perseguida por los contratantes, la nulidad -
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de toda promesa de realizar voluntariamente un acto ilicito, h! 

llese o n6 sancionado por la ley penal; la nulidad de todo acto 

de disposición de un bien perteneciente al dominio p6blico1 la-

nulidad de los pactos contrarios a las reglas sobre organiza--

ci6n del Estado y de la Nación del régimen de las funciones pú-

blicas; a la salvaguarda de la integridad de la persona fisica­

y a la de salud humana: a los principios de la libre circula---

ción de los bienes, de la libertad de comercio y de la indus~-

tria". (9) 

De las consideraciones anteriormente expuestas se despren, 

de que la nulidad absoluta es el acto que va en contra del mand~ 

to o la prohibición de una ley imperativa o prohibitiva, es de--

cir, en contra de una disposición del 6rden públiéo'. 

La nulidad relativa.- En numerosos casos la nulidad se e,!!_ 

tablece para la protección de un interés particular. Puede ale--

garse por el interesado, por sus causahabientes a titulo univer­

sal y por sus acreedores (siempre que la acción no sea exclusiva 

de la persona dada) pero no por la otra parte cuya obligaci6n es 

regular. 

As! sucede con las Nulidades por causa de incapacidad, --

por vicios del consentimiento y también, a nuestro modo de ser,-

por ausencia del consentimiento, igualmente, en cuanto a las nu-

(9) PLANIOL, Marcel y RIPERT, George. "Derecho Civil Franc~s". 
Editorial Cultural, s. A. Habana. 1940. Tomo 6o. Pág. 397 
y sigs. 
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lidades por falta de causa, por inobservancia de las reglas di.s, 

tadas para la protecci6n de la libertad personal y de los d~bi­

les, la nulidad de J.os pactos sobre sucesi6n futura, y la nuli­

dad de la venta de cosa ajena. (10) 

Podemo~ afirmar que la nulidad relativa es aquella en -­

que el acto nace viciado pero que puede ser convalidado, el ac­

to produce efectos jur~dicos provisionales, mientras no sea d~ 

clarada la nulidad por la autoridad judicial. 

La tesis de Japiot es una reacci6n contra la tesis clási,. 

ca, se inició una corriente de nuevas ideas sobre la materia de 

inexistencia y de i1ulidades, destacando las de Japiot y Piede--

1.ievre autores que ponen en relieve una& serie de fallas en la -

doctrina clásica y marcan nuevos derroteros del pensamiento ju­

ridico sobre esta materia. 

Japiot se revela contra la tesis clásica, y manifiesta -

que esa concepción juridica no funciona de una manera integral­

y eficiente porque: 

1.- Establece una oposición entre inexistencia y nulid~ 

des que no corresponde a la naturaleza de las cosas, a su rea-

lidad. 

2.- Porque resuelve en bloque o de conjunto diversos -­

efectos que deben ser objeto de soluciones mucho menos genera-

(10) Planiol y Ripert. ob. cit. pág. 409, 
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les, tales como J.os efectos y papel de la intervenci6n del JUez, 

personas que pueden prevalerse del estado del acto, y posibili­

dad de confirmaci6n y prescripci6n de los actos inexistentes o­

nulos. 

3.- Porque además, se establece entre esos diversos efeE_ 

tos, una solidaridad que no se justifica. 

4.- se han formado por la tesis clásica, grupos cerrados 

de nulidades e inexistencias, nulidades e inexistencias "tipos" 

pudiera decirse, y se olvid6 de gran ndmero de variedades o ma­

tices que no es posible agrupar bajo las características cl~si­

cas de inexistencia y nulidad, absoluta o relativa. 

Afirma Japiot que para organizar una teoría de las nuli­

dades, se precisa conocer el fin que persigue el legislador con 

las normas atacadas por el acto nulo. 

En consecuencia, la nulidad es una sanci6n, por la incou 

formidad del acto con la norma que debe regirlo. Se tratará por 

ello, de ir grabando en cada caso, la sanci6n para obtener el -

fin que el legislador se propone. Habrá ocasiones en que la con 

ducta a sancionarse, pugne con normas de interés pdblico y la -

sanci6n deberá ser radical privando al acto de todo efector otras 

veces, la norma atacada no tendrá ese carácter, y por lo mismo, 

la sanción deberá ser menor, y siempre, en proporción al mal -­

causado. 

Para aplicar la sanci6n, debe atenderse a lo que Japiot­

llama "principio del equilibrio de los intereses en presencia" 
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en presencia del acto nulo se puede agregar, pues no siempre as:, 

tos que· se podr1an incluir en una misma categoría de nulidad, -

al. realizarse, producirán las mismas consecuencias. 

Debe, dice al autor prescindirse por el momento de las -

causas y estudiar cada caso¡ ver lo que el legislador ha deter-

minado respecto a que la acción sea prescriptible o nó: que el-

acto puede o no confirmarse: atender a las características de -

la norma sin importar la causa, y una vez considerados todos e.!! 

tos puntos hablar no de nulidad absoluta o relativa, sino de 

una simple "ineficacia" tanto mayor o menor en su intensidad, -

segdn lo haya querido el legislador. (11) 

Este autor critica el procedimie¡¡to de soluciones en ---

blok practicado en la doctrina clásica: y recomienda una teor1a 

más especializada, es decir, el de las soluciones distintas pa-

ra cada cuestión. 

A continuación, desarrollo los puntos más importantes de 

la tesis de Julián Bonnecase, mismas que considerarnos de gran-· 

. trascendencia en virtud de que nuestra legislación está profun­

damente impregnada de ella. 

Bonnecase establece el concepto de inexistencia al decir 

que esta tesis "cuando el acto jurídico le faltan uno o varios-

de sus elementos orgánicos o específicos, o sean los elementos-

esenciales, de definición". (12) 

(11) GUTIERREZ Y GONZALES, Ernesto, Ob. cit. pág. 133 
(12) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto, Ob. cit. pág. 142: 
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Estos elementos son de dos clases: uno psicol6gico, que­

se representa por la manifestación de voluntades, y los materi,2. 

les que pueden ser de dos formas: objeto y solemnidad. 

Determinada la inexistencia, apunta: 

a.- El acto jurídico inexitente, no engendra, en su cali 

dad de acto jurídico, ningún efecto. 

b.- No se convalida por confirmación, ni por prescrip--­

ci6n. 

c.- Todo interesado, tiene derecho para invocarl:a. 

d.- No es necesario una declaraci6n judicial de inexis-­

tencia del acto. 

De esta exposición resulta que el acto jurídico inexis-­

tente está en la imposibilidad absoluta de engendra·r, como tal­

acto, una consecuencia de derecho cualquiera. 

Pero Bonnecase manifiesta que si bien es cierto que esos 

pretendidos actos jurídicos a los que les falta algún elemento­

de existencia no pueden considerarse actos jur!dicos, nada impi 

de que se les considere como hechos materiales, y resulta inne­

gable que, como hechos materiales, si pueden producir ciertas -

consecuencias de derechos. 

Al tratar de establecer un concepto de nulidad nos dice, 

"hay nulidad cuando el acto jurídico se ha rcíllizado imperfect~ 

mente en uno de sus elementos orgánicos, aunque estos se pre--­

senten completos". (13) 

(13) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. Oh. cit. pág. 144 
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As!, la nulidad del acto se reconoce en que la voluntad, 

el objeto o la forma, se han realizado de manera imperfecta, o 

también en que el fin perseguido por sus autores está, sea di­

recto o expresamente, condenado por la ley, sea implícitamente 

prohibido por ella por que contraría el orden social. 

Bonnecase reconoce ciertas características a esta nuli­

. dad expresando: 

a) .- El acto jurídico nulo, es el que presenta una mal­

formación en uno o en todos sus elementos de existencia, pero­

estos se realizan. 

b) .~ Si el acto nulo es una realidad, y lo es desde que 

ha nacido a la vida jur!dica, por imper€ecto que sea, efect6a, 

en tanto que no es destruido, la función de un acto regular. 

Aunque después se anule por una decisión judicial, no -

es menos cierto que constituy6 en la vida social un centro ju­

rídico alrededor del cual pudieron ligarse mdltiples intereses. 

c) .- No es de la esencia de la.nulidad que destruido el 

acto, todo desaparezca con él, pues la idea de retroactividad -

no está de modo absoluto ligada a la noción clásica de nulidad. 

La estabilidad social unida a la comprobaci6n de la existencia­

temporal de acto, d~terrnina que el equilibrio de los intereses­

sea salvaguardado; este resultado no ser~ posible de obtener en 

numerosas hipótesis sino por el mantenimiento de los efectos 

del acto anulado. Que se haya intervenido en esta ocasi6n con -

la idea de buena fe o cualquier otra, es perfectamente justo. -
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Per.o J.a explicac.i6n no vale sino reposado previamente sobre la­

idea de que la nulidad de un acto no impide su existencia. 

"En tanto que el acto jurídico inexistente no es suscep­

tible en ningún momento de engendrar, como acto jur!dico, efec­

tos de derecho, de otro modo acontece con el acto afectado de -

nulidad absoluta, por la sencilla razón de que éste es una re~ 

lidad mientras no sea destruido por una resolución judicial". -

(14) 

Un acto jurídico existe, como hemos dicho, cuando se en­

cuentran reunidos, un objeto, una voluntad y según los casos la 

expresión de esta en una forma rigurosamente determinada. Si 

falta íntegramente uno de estos elementos el acto será inexis-­

tente. En cambio, si uno de estos elementos es afectado en su -

integridad material o jur!dica, el acto simplemente será riulo. 

Estará afectado el acto en su integridad material cuando la vo­

luntad haya sido viciada por incapacidad, error, violencia o d.2. 

lo: lo estará en su integridad jurídica, cuando el objeto es si 

tuado por la ley fuera del comercio, o cuando el notario no haya 

observado en la redacci6n del acto todas las prescripciones im­

puestas por la legislación del notariado. 

En todo caso, aparece desde luego, el criterio de la nu­

lidad sin discusiOn posible. La nulidad de un acto se reconoce­

en que uno de sus elementos orgánicos: voluntad, objeto, forma, 

(14) BONNECASE, Julián, Ob. cit. tomo 2o. pág. 282 
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se realice imperfectamente, en que el fin perseguido por los -­

autore.s del acto es directa y expresamente condenado por la ley, 

o impl!citamente prohibido por ella, por contrariar el buen or­

den social. 

La nulidad relativa reposa sobre el presupuesto de la -­

violación a una regla de 6rden páblico, y al decir de Bonnecase, 

difiere de la tesis clásica en que no se asimila a la inexisten 

cia, sino por el contrario, permite al acto producir todos sus­

eféctos mientras no es destruido, y tiene las siguientes carac• 

ter!sticaa. 

a).- Puede invocarse por cualquier interesado. 

b).- No desaparece por confirrnaq.i.6n ni por prescripción 

c).- Necesita ser declarada por autoridad judicial. 

d).- una vez declarada, se retrotrae en sus efectos, y -

se destruye el acto. 

De esta manera, resulta ser nulidad relativa toda aque-­

lla que no cumpla con las características de la absoluta, y ti~ 

nen solo como semejanza ambas nulidades, el que una vez declar-ª 

das por la autoridad judicial, el acto impugnado es retroactiv!_ 

mente destruido. 



C~PITULO II 

"fil4 CONTRATO fili NUESTRA LEGlSLACIO?f" 

l.- CONCEPTQ.- El contrato se define como un acuerdo de vo-

luntades para crear o transmitir derechos y obligaciones¡ es una -

especie dentro del género de los convenios. El convenio es un - --

acuerdo de voluntades para crear, transmitir, modificar o extin---

9uir obligaciones y derechos :reales o personales; por lo tanto el-

convenio tiene dos funciones: una positiva, que es crear o transmi 

tir obligaciones y derechos,· y otra negativa, modificarlos o extin 

guirlos. (1) 

Dentro de la terminología jurídica han nacido varios conce.)2 

tos de lo que debemos de entender por "contrato", t¡.r,ataré de expo­

ner en forma por demás sencilla sus diversos significados; . 

El contrato cualquiera que sea su figura concreta, tiene 

una función y un contenido constante: el de ser el instrumento con 

el cual se realizan los más diversos fines de la vida económica, -

mediante la composición de intereses opuestos. Como tal, el mismo-

llena de sí la vida jurídica, además de la vida económica: y ex---

tiende el circulo de su acción, también, a las relaciones interna-

les entre particulares. 

El término "contrato" tiene varios significados. 

Se le puede entender como conjunto de normas (llamado con--

(l) ROJINA VILLEGAS, Rafael. "Comprendio de Derecho Civil". Edito­
rial Robredo. México. 1966. Tomo IV. Pág. 7. 
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trato normativo) ; y como tal no es contrato en sentido técnico y -

no dá lugar directamente al nacimiento de una relación jurídica P!. 

trimonial. 

El contrato puede entenderse como documento; pero como tal, 

es un simple medio de prueba, o la materialización de un elemento-

constitutivo, cuando se trate de contrato solemne. 

El significado más auténtico de contrato es aquel por el --

cual el mismo se presenta como subespecie (la principal) del nego-

cio jurídico bilateral patrimonial. (2) 

Enneccerus en su Derecho de Obligaciones nos dice: 

"En virtud de un contrato, una relación obligatoria puede '-

constituirse (contrato obligatorio), exiinguirse (contrato libera­

torio) o modificarse (contrato de modificación), cederse un crédi-

to o asumirse una deuda. Hay que sefialar especialmente que la con!_ 

titución o la modificación de una relación obligatoria requiere --

por regla general, un contrato, de modo que la promesa unilateral-

de deuda sólo excepcionalmente es eficaz. 

Lo mismo que en el derecho común en el Código Civil rige en 

cuanto a los contratos obligatorios el principio de la libertad de 

contratación. Por consiguiente, los contratantes, supuesto que ha-

ya un interés digno de protección, pueden convenir relaciones de -

obligación de cualquier contenido, siempre que no sean contrarias-

(2) MESSINE, Francesco. "Manual de Derecho Civil y Comercial". Tr~ 
ducción de santiago Sentis Melendo, Editorial E.J.E.A. Buenos­
Aires, 1955, Tomo IV, Pág. 433. 
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a las prohibiciones legales o a las buenas costumbres. 

Los requisitos de la conclusión del contrato se ha explica-

do en la parte general. Es de advertir que, a diferencia del dere-

cho romano, pero de acuerdo con el derecho común, en el derecho de 

obligaciones se reconoce también la representación inmediata. En -

cuanto a esto se aplican las reglas generales. 

casi todos los contratos obligatorios son causales, esto --

es, no contienen sólo la nuda promesa de una prestación, sino que-

recogen también el convenio relativo a la intención jurídica con -

que se da y se recibe esta promesa. Ahora bien, el Código Civil C.Q 

noce también, como el derecho común, los contratos abstractos, o -

sean aquellos contratos que no acogen el convenio causal, sino que 

se abstraen del mismo. (3) 

otros autores como Josseran, definen el contrato como "una-

convención por la cual una o varias personas se obligan respecto a 

una o varias otras, a dar, a hacer o a no hacer alguna cosa". 

La historia del contrato es la de un desarrollo constante.-

En el antiguo derecho romano, el contrato era un concepto singula!. 

mente estrecho y se reducía 'principalmente al de la estipulaciónr-

el acto jurídico no constituía un contrato, sino cuando ~.u contenj, 

do era susceptible de entrar en el cuadro de una o de varias esti-

pulaciones, es decir si se descubrían en él dos declaraciones si~ 

tricas y se servían respectivamente de réplica, afirmando de la --

(3) ENNECCERUS LOUWIG.- "Derecho de Obligaciones.- Traducción Blas 
Pérez González y José Alguer. Editorial Bosch, Barcelona. 1947. 
Tomo I, Pág. 141. 
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una la voluntad de convertirse en acreedor y de la otra de conver-

tirse en deudor: la operación era esencialmente individual, a base 

de colaboración, y su objetivo era muy limitado {venta, arrenda---

miento, préstamo, etc.) • 

. Más tarde se tuvo del contrato una idea menos formalista y -

menos limitada, considerando como tal contrato todo acto plurilat.!i!. 

ral que tendiera a crear obligaciones en el derecho de las perso--

nas y de la familia o en el del patrimonio, aún cuando no se redu-

jera a dos. declaraciones simétricas y antitéticas y aún cuando no-

entrara, por consiguiente, en el molde de la antigua estipulación-

romana. Es ésta la concepción civilista moderna, que extiende·con~ 

siderablemente el campo contractual, admitiendo en él todas las VQ 
l 

luntades concurrentes emitidas y unidas con ánimo de producir obli:. 

gaciones, sin distinguir .acerca de las condiciones en que se pro~ 

ce esta unión ni en razón de los resultados. fugaces o dudosos. -

temporales o permanentes a que conduce. 

La evolución que se ha manifestado en el campo contractual-

no es puramente cuantitativa, presenta también un aspecto cualita-

tivo. Los contratos no solamen.te han crecido en número y en categ.Q 

rías, sino que tienden visiblemente a cambiar de naturaleza. Orde-

nados en otros tiempos para dejar a los interesados en completa li:, 

bertad, sufren cada v·ez ~s la fiscali:>:<tción, la acción de los po-

deres públicos, que se preocupan de las condiciones en que son 

aquellos celebrados, de las cláusulas que encierran de los efectos 

que producen, de la interpretación que comportan, de los acontecí-
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mientos que producirá su disolución; poco tiempo hace que el le--

gislador y, con más frecuencia todavía el juez, intervienen e im-

ponen su criterio a las partes, en la elaboración de la conven---

ción hasta el final de su recorrido; en otro tiempo fenómeno pri-

vado e individual, el contrato es tratado, cada vez más, como un-

fenómeno social; la libertad individual y la autonomía de las vo-

luntades privadas retroceden ante el intervencionalismo de los PQ 

dares públicos, y el contrato libre tiende a convertirse en con--

t.rato dirigido. (4) 

Planiol, define al contrato como " ••• el acuerdo de dos o -

más personas en cuanto a un objeto de interés jurídico". Las con-

venciones pueden tener como finalidad, crear, transmitir, modifi­

car o extinguir obligaciones. Pero la denominación' de contrato se 

viene .dando tradicionalmente a las del primer grupo o sea, a las-

creadoras de obligaciones. Esta obligación legal hace resaltar de 

modo bastante preciso los caráctereses esenciales del contrato. 

Sin embargo ha habido autores que han propuesto se comple-

mentara la misma explicando que el contrato puede tener, además,-

como objeto la traslación de un derecho. Pero este complemento c~ 

rece de utilidad toda vez que en la concepción francesa la trasl~ 

ción de un derecho no es sino la consecuencia de la obligación de 

dar o de transmitir, engendrada directamente por el contrato y 

(4) JC6SERAND, Louis. "Derecho Civil, Teoría Gral. de las Obliga­
ciones", Traducción Santiago Cunchillos, Editorial Manterola, 
Buenos Aires, 1950, Tomo I, Vol. I, Capítulo IV, Pág. 263. 
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que generalmente se cumple en cuanto queda establecida. 

Es también innecesario indicar de modo especial que el con­

trato resulta del acuerdo entre personas con intereses opuestos y­

que dá lugar a una situación jurídica subjetiva en favor y en con­

tra de determinadas personas. 

Por lo contrario, hay quien afirma que el contrato no puede 

ser sino bilateral, o sea, que no puede establecer relaciones sino 

entre dos personas (o dos grupos de personas) ligadas entre ellas, 

pero con intereses recíprocamente opuestos. Es evidente que el he­

cho de que las partes tengan intereses concordantes no implica en­

modo alguno que estas relaciones no quepan en el campo de la con-~ 

tratación. Además, siempre que se trate~de diversas partes, los i.D. 

tarases de éstas son distintos y con el tiempo pueden ser opues--­

tos. 

A veces se critica, tachándola de ~otalmente inútil, la --­

aplicación exclusiva de la denominación de contrato a las conven-­

ciones generadoras de obligaciones. Sin embargo, hay en ello algo­

más que un interés de pura terminología: por ejemplo, la capacidad 

para contratar, en el sentido recto de la voz, o sea, crear dere-­

chos de crédito o asumir obligaciones, no es la misma que la que -

la ley requiere para concurrir a una convención de trasmisión de -

créditos, como la cesión, o de extinción de obligaciones, como el­

pago o la remisión de deudas. 

No obstante, es conveniente notar que el Código ha estable­

cido su sistema general, regulando el conjunto de las convenciones 
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al tratar de las disposiciones relativas a los contratos, instru--

mantos esenciales del intercambio voluntario de las riquezas y los 

servicios. (5) 

Ante tanta diversidad de conceptos que se han· expresado pa-

ra precisar al "contrato", pensamos que con los que aquí enuncia--

dos basta para dejar clara la idea del mismo. 

El código mexicano, a semejansa del suizo, considera esta -

primera fuente especial de obligaciones como la más .importante, y-

establece a su alrededor los principios generala~, aplicables por-

extensión ~ las demás actos jurídicos. 

Nuestro código de 1928, dof ine el convenio y el contrato en 

sus articulos 1792 y 1793 de acuerdo con la doctrina, diciendo: 

"Convenio es el acuerdo de dos o más personas para crear, transfe-

rir, modificar o extinguir obligaciones". "Los convenios que prodJ! 

cen o transfieren las obligaciones y derechos toman el nombre de--

contratos". 

Como se demuestra, en las definiciones de nuestro código el 

género próximo es el convenio, y la diferencia específica la pro--

ducción o transmisión de las obligaciones y derechos. 

Pueden hacerse varios grupos o clasificaciones de los con--

tratos, atendiendo a su función económica, al campo del derecho en 

que se realicen, etc., asi puede hablarse en un amplio sentido, de 

(5) PLANIOL y RIPERT. "Tratado práctico de Derecho Civil Francés". 
Traducción Dr. Mario Diaz cruz. Editorial Cultural, S.A. Haba­
na, Cuba, 1933, Tomo IV. Págs. 23 y 24. 



28 

contratos de derecho privado y contratos de derecho público, no --

obstante lo debatido de esta noción de contrato público. 

Así, tendremos contratos: 

a).- Nominados e innominados 

b) .- Típicos y atípicos 

c) .- Unilaterales y bilaterales 

d) .- onerosos y gratuitos 

e) .- Conmutativos y aleatorios 

f) .- Reales y consensuales 

g) • - Consensuales, formales y solemnes 

h) .- Pr inc ipa les y accesorios 

i) .- Instantáneo·s y de efecto sucesivo. (6) 

Contratos nominados y contratos innominados.-'El contrato -

nomlnado es el que está regulado en el código o en otras leyes, y-

no como pudiera pensarse por la apariencia gramatic~l que es aquel 

que tiene nombre. 

Contrato innominado.- Es el que teniendo o nó una denomina-

ción especial, carece de una reglamentación particular y específi-

ca. 

Contratos Típicos y Atípicos.- El primero de ellos es el --

que aparece regulado en el código o en otras leyes, y es coincide.u 

te en su esencia, con el nominado. 

(6) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto. "Derecho de las Obligaciones".­
Editorial cajica. Puebla, Pue. 1965. Segunda Edición. págs. --
152 y s igts. 
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El segundo de ellos, es el que teniendo o nó una denomina-

ción especial, carece de una reglamentación particular y específj, 

ca, Coincide en su esencia con los contratos innominados que tam-

bién se mencionan en el apartado anterior. 

Esta terminología de típicos y atípicos es usada por trat-ª. 

distas alemanes, y tiene la ventaja de no inducir a confusiones -

gramaticales. 

Contratos unilaterales y bilaterales o sinalagmáticos, 

El contrato unilateral es el que hace nacer obligaciones -

para una sola de las partes, sin que la otra asuma obligación al-

guna. Así el articulo 1835 del código civil vigente dice: 

"El contrato es unilateral cuando una sola de las partes -

se obliga hacia la otra sin que ésta le qu ede obligada". Es con-

trato bilateral el que hace nacer obligaciones recíprocas para --

las partes que en él intervienen. De esta forma el artículo 1836-

del Código Civil reza: 

"El contrato es bilatera 1 ~ cuando las partes se obligan r_!! 

ciprocamente". 

En el acto unilateral interviene una sola voluntad: no se-

necesita el concurso de la otra para producir consecuencias de di! 

racho, en cambio el contrato unilateral, aunque es acto jurídico-

también, requiere el concurso de dos o más voluntades, y por ello 

aunque unilateral como contrato es bilateral como acto jurídico. 

Contratos onerosos y gratuitos.- El texto del artículo 1837 

del código Civil en su primera parte dice: 
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"Es contrato oneroso aquel en que se estipulan provechos y 

gravámenes recíprocos¡ ••• etc." 

Según el texto del mismo artículo 1837 en su segunda parte 

es: 

" ••• Gratuito aquél en que el provecho es solamente de una­

de las partes" • 

Contratos conmutativos y aleatorios.- Esta clasificación,­

no es una clasificación autónoma, sino una subclasificación de -­

los contratos onerosos. 

El oneroso conmutativo es aquel en donde las prestaciones­

que se deben las partes, son ciertas desde que se celebra el acto, 

de tal suerte que ellas pueden apreciar,de inmediato el beneficio 

o la pérdida que les causará la operación¡ el artículo 1838 en su 

primera parte dispone: 

"El contrato oneroso es conmutativo cuando las prestacio-­

nes que se deben las partes son ciertas desde que se celebra el -

contrato, de tal suerte que ellas pueden apreciar inmediatamente­

el beneficio o la pérdida que les cause éste. etc." 

En su segunda parte del artículo 1838 dice: 

"Es aleatorio, cuando la prestación debida depende de un -

acontecimiento incierto que hace que no sea posible la evaluación 

de la ganancia o pérdida, sino hasta que ese acontecimiento se re~ 

lice". 

Contratos reales y consensuales.- En derecho romano se esti 

maban contratos reales, la prenda, el comodato, el mutuo y el de-
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pósito; hoy, se conser \6 solo el de la prenda que es real tanto en 

el derecho civil como en el del mercantil. 

Es real el contrato para cuyo perfeccionamiento so requiere 

de la entrega de una cosa, en tal forma que mientras ella no se r~ 

ciba, el contrato no puede surtir sus efectos. Toma este contrato­

su nombre de la palabra latina "RES" q\le significa "cosa" y el có­

digo civil conserva como contrato de este tipo solo al de prenda y 

así preceptúa en su articulo 2858: 

"Para que se tenga por constituida la prenda, deberá ser en 

tregada al acreedor, real o jurídicamente". 

El contrato consensual, es el que se perfecciona por el so­

lo acuerdo de las voluntades sobre un objeto cierto, sin necesidad 

que se haga entrega de la cosa. Así el articulo 2249 del código ci 

vil dispone : 

"Por regla general, la venta es perfecta y obligatoria para 

las partes cuando se han convenido sobre la cosa y su precio, aun­

que la primera no haya sido entregada, ni el segundo satisfecho". 

Contratos consensuales, contratos formales y contratos so-­

lemnes, esta clasificación atiende a que la voluntad de las partes 

otorgantes del acto, deba o nó externarse de una manera específica 

prevista. por la ley, y se dirá : 

Contrato consensual, es el que se perfecciona por el solo -

acuerdo de las voluntades, sin necesidad de que estas revistan fo~ 

ma alguna específica prevista por la ley. 

Contrato formal, es aquel en donde la ley exige que la vo--



32 

luntad de las partes se externe bajo cierta forma que ella dispo­

ne. Si la forma no se cumple el acto existirá, pero no podrá sur­

tir la plenitud de sus efectos jurídicos. 

contrato solemne, es aquel en donde la ley exige como ele- . 

mento de existencia, que la voluntad de las partes se externa en­

la forma prevista por ella. Si la forma no se cumple el acto será 

inexistente. La forma es elevada por la ley al rango de elemento­

de existencia del acto, de tal manera que al no cumplirla, el ac­

to no puede existir. 

contratos principales y accesorios.- Es contrato principal 

e.l que para su validez y cumplimiento, no requiere de un acto ---' 

adlátere que lo refuerce. De exister es~e acto adlátere, no impl.i 

ca menoscabo en la fuerza propia del acto principal. 

Así, es contrato principal cualquiera de los ejemplos como: 

compra venta, arrendamiento, comodato, donación, permuta, etct e~ 

tos actos cobran vida sin necesidad de figuras adicionales que 

los refuercen. 

Contrato accesorio, es aquel que crea garantías que asegu­

ran el debido cumplimiento de las obligaciones derivadas de un as_ 

to principal. Por ello su razón de ser y existir va en función y­

medida de la vida de esa obligación. v.g. cuando las partes que -

celebran un contrato, buscan una mejor garantía al cumplimiento -

de las prestaciones a que tienen derecho, celebran anexo al prin­

cipal, un contrato accesorio o de refuerzo: prenda, hipoteca, de-

pósito, etc. 
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Contratos instantáneos y de efecto sucesivo.- En atención a 

la forma en que se cumplen los contratos, se clasifican en instan-

táneo, es el que se perfecciona y se ejecuta en un so.lo momento. -

Tal es el caso de la compra venta al contado, en donde por el solo 

acuerdo de las voluntades sobre un acto cierto, se logra la pleni-

tud y eficacia del contrato, y se cumple de inmediato. 

Contrato de tracto sucesivo es en el que, perfeccionando el 

acto, las partes se hacen prestaciones continuas o periódicas. 

Ejem. el contrato de arrendamiento. (7) 

Las necesidades jurídicas de una colectividad no se agotan-

en el estrecho campo de los contratos tipificados por la ley civil 

o por otros ordenamientos, y de ahi que día con día, las re lacio--
.. 

nes de los negocios particulares y comerciales, buscan nuevas far-

mas que indudablemente no puedan encuadrar en los ya conocidos. 

SUS ELEMENTOS.:- Nuestro código civil en su artículo 1794 nos di, 

ce: 

"Para la existencia del contrato se requiere: 

r.- consentimiento 

II.- Objeto que pueda ser materia del contrato". 

En otro artículo marcado con el número 1795 manifiesta: 

"El contrato puede ser invalidado: 

r.- Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas: 

(7) GUTIERREZ y GONZALEZ, ~rnesto. Ob. cit. pág. 152 y sgtes. 
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II.- Por vicios del consentimiento¡ 

III.- Porque su objeto o su motivo o fin sea ilícito; 

IV.- Porque el consentimiento no se haya manifestado en la 

forma que la ley establece. 

En el primer artículo nos encontramos que la ley distin--

gue para la existencia del contrato el consentimiento, y el obje-

to; y, en el segundo precepto exige los elementos necesarios para 

su validez. Indica así, las condiciones de existencia y de vali--

dez del contrato y se explica porque en numerosas ocasiones se --

han llegado a confundir, ya que no siempre es fácil hacer la seP2_ 

ración entre unos y otros. 

El contrato es esencialmente un acuerdo de voluntades, si­• 
una de las voluntades falta o si las voluntades no se encuentran, 

el contrato no puede formarse. Como, por otra parte, el contrato-

es el instrumento jurídico gracias al cual se realizan los ínter-

cambios de bienes y servicios, las obligaciones que nacen del ---

acuerdo de voluntades deben tener un objeto determinado, a falta- · 

del cual no se obtendría ningún resultado útil. 

A partir del momento en que las partes han convenido crear 

obligaciones cuyo objeto han precisado, existe el contrato. Pero-

la cuestión de su validez permanece en pié: el contrato es tacha-

do de nulidad si las voluntades no emannn de personas capaces o -

si el objeto de las obligaciones es ilícito. Hace falta además que 

cada obligación teng a una caus a y que esa causa sea licita. 

"El contrato es normalmente la obra común de las personas,-
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sultados jurídicos del contrato pueden producirse directamente en­

cabeza de una persona que materialmente no haya participado de su­

celebrac ión. 

Hay que distinguir entre la capacidad y el poder para real_i 

zar actos por un tercero. " ... toda persona puede contratar si no -

ha sido declar.ada incapaz por la ley," La capacidad por lo tanto,­

es la regla general; la incapacidad como excepción que es, no pue­

de presumirse. 

Esta disposición no hace más que consagrar la situación no!. 

mal de los hombres, en un estado de civilización en que todo hom-­

bre goza de la personalidad y, de la igualdad civil. 

Pero, también ha de aplicarse a las personas jurídicas o CQ 

lectividades organizadas, atendiendo a que rechazamos la teoría de 

la ficción legal. En principio las personas jurídicas disfrutan 

también, por tanto, del derecho a contratar. Ese derecho no puede­

restinguirse sino cuando la misma ley lo suprime o reglamenta en -

interés público, o bien cuando se trate de un acto ajeno a la des­

tinación o especialidad del establecimiento, que por consiguiente­

excediera la competencia de sus representantes. (9) 

En nuestra legislación el consentimiento es el acuerdo de -

dos o más voluntades sobre la producción o transmisión de obliga-­

ciones y derechos, y es necesario que esas voluntades tengan una -

manifestación exterior, o en una forma más amplia, que sirve para-

,, (9) PLANIOL y RIPERT. Ob. cit. pág. 66 y sigts. 
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el contrato y el convenio, es el acuerdo de dos o más voluntades­

tendientes a la producción de efectos de derecho, siendo necesa-­

rio que esas voluntades tengan una manifestación exterior. (10) 

Se aprecia en estos conceptos, que el consentimiento es un 

elemento de existencia, como hemos dicho al principio del presen­

te inciso, no se presenta como algo unitario, sino que reporta un 

contenido compuesto. 

Ahora, se debe dejar debidamente claro que esas voluntades 

al unirse generan el consentimiento, con sus consecuencias de de­

recho, como J.a propuesta, oferta y aceptación, pero como no es m~ 

teria de esta tesis no se tratarán. Solo con el fin de precisar -

el criterio del legislador respecto a este tem:i diremos que el c.Q 

digo Civil en sus artículos del 1804 al 1811 seña1a·c1aramente 

las diversas formas en que el contrato se forma. 

El segundo de los elementos del contrato lo constituye el­

objeto. No basta que se integre el consentimiento, sino se requi~ 

re además otro elemento para que pueda nacer un contrato: el obj~ 

to. 

El objeto de la obligación, (más exacta que del contrato,) 

es aquello que el deudor debe. Ya sabemos que este puede obligar­

se a hacer o a no hacer: en el primer supuesto el objeto consiste 

en una prestación, en el otro en una abstención. 

No es p~sible concebir una obligación sin objeto: no sería 

(10) GtrrIERREZ y GONZALEZ. Ob. cit. pág. 298 y sigts. 
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nada, Se entiende que no existe el objeto cuando se promete un he­

cho absolutamente imposible para el hombre o una cosa imaginaria -

cosas que parecen puramente teóricas. En la práctica no existe el-

objeto cuando se ha prometido un result~do ya realizado o impedir­

un hecho ya producido o cumplir un hecho que, no obstante las apa­

riencias, es de imposible realización; así mismo cuando la presta­

ción se refiere a una cosa designada individualmente y que existe­

º ha dejado de existir antes de celebrarse el contrato, o cuando -

ha dejado de tener valor o utilidad. En tales supuestos solamente­

podrá plantearse una cuestión de responsabilidad contra la parte -

que debió haber conocido aquella imposibilidad o cuya ignorancia-'­

constituye la culpa. 
• 

Pero la imposibilidad simplemente relativa del objeto no i.!!l 

pl.ica por sí misma la nulidad de la obligación; la nulidad solamen 

te podrá darse motivándola en el error sufrido. Esa imposibilidad­

puede constituir una causa de extinción de la obligación cuando -­

persista después de la fecha fijada para el cumplimiento y sea un­

caso de fuerza mayor. Pero una obligación no es nula por el solo -

hecho que su cumplimiento requiera aptitudes o recursos de que el­

deudor carece. De todos modos, habrá que tener en cuenta que la i~ 

posibilidad manifestada del deudor pudiera, en su caso, ser indi-­

cio de falta de lucides mental por su parte. 

cuando el objeto no puede precisarse por las cláusulas del-

contrato, se entiende que es inexistente, ya que salvo que las pa~ 

tes así lo hubiesen dispuesto. no compete a los tribunales determi, 

•· .. ·----
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nar por sí mismos o disponer que un tercero determine, no solamen 

te la índole y especie del objeto sino tampoco la calidad o cantj. 

dad de la prestación prometida. Por tanto, será nulo, por falta -

del objeto de una de las obligaciones, el contrato de venta de --

mercancías de consumo o cualquiera otras, cuya calidad no hubiera 

sido precisada y no pudiera serlo de conformidad con los usos o -

el contrato cuyo precio no se hubiere fijado. (ll} 

El objeto de una obligación es lo que debe el deudor. Para 

emplear el procedimiento escolástico es la respuesta a asta pre--

gunta: 

"l.Otiid debetur?" toda obligación tiene por objeto un hecho 

que una persona puede exigir de otra. 

El hecho que constituye el objeto de una obligación puede-

ser positivo o negativo. En el primer caso toma el nombre de pre~ 

tación; en el segundo caso de abstención. 

Con frecuencia la cosa que constituye el objeto de la oblj. 

9ación es designada individual!lllilnte; es un objeto particular, la-

mesa o el cuadro que hemos elegido, y no otro. Se dice entonces -

que la obligación tiene por objeto un cuerpo cierto. (12) 

El término objeto tiene, en nuestra legislación, tres sig-

nificados a proposito de la materia contractual. 

l.- Es objeto la creación o transmisión de derechos y obl.,! 

\ 

(ll} PLANIOL y RIPERT.- Ob. cit. pág. 298 y sita. 

(12} RIPERT GEORGES.- Ob. cit. pág. 162 y sigts. 



40 

111.i.na: 
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l.- Existir en la naturaleza. 

2 .- Ser determinado o determinable en cuanto a su especie. 

3 .- Estar en el comercio. 

para lograr claridad en estos preceptos es necesario dar -­

una pequei'ia explicación, y asl. tenemos: 

una cosa para que pueda ser objeto de un contrato, existirá 

física y juridicamente en el momento de celebrarse la convención.­

De otra forma, si se celebra un convenio con vista de una cosa fí­

sica o jurídicamente imposible, faltará el objeto, y al acontecer­

esto, no habrá contrato, no llegará a formarse. 

otro de los requisitos es que, al momento en que se hace -­

una propuesta, el oferente debe especificar con exactitud cuál es­

la cosa que desea forme el objeto del contrato, esto es, debe '..,de-­

terminar cuál será el objeto de la convención. 

También puede suceder que la cosa no esté determinada, pero 

debe ser determinable en cuanto a su es pee ie. En derecho romano, -

solo determinable en cuanto a su género, se hablaba de obligacio-­

nes de género-"obligatio generis"- pero si bien esa obligación era 

genérica, había necesidad de individualizar la cosa al momento de­

exigirse el cumplimiento del contrato. De tal suerte, nuestra le-­

gislación evitando posibles confusiones, en su articulo 2015 del -

Código Civil nos dice: 

"En las enajenaciones de alguna especie indeterminada, la 

propiedad no se transferirá sino hasta el momento en que la cosa -

se hace ciert a y determinada con conocimiento del acreedor". 
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El Último de los requisitos es que la cosa objeto del con-­

trato debe estar dentro del comercio. 

Si la cosa que se quiere sea objeto del contrato no está -­

dentro del comercio, tampoco podrá existir el contrato. 

Por ello es necesario determinar cuáles cosas están dentro­

del comercio, o en otras palabras, saber en qué consiste la comer­

ciabilidad. 

Nuestro Código Civil en su artículo 748 dice: 

"Las cosas pueden estar fuera del comercio por su naturale­

za o por dis posición de la Ley." 

El artículo 749 manifiesta: 

Están fuera del comercio por su npturaleza las que no pue-­

den ser poseídos por algún individuo exclusivamente, y por disposi_ 

ción de la Ley las que ella declara irreductibles a propiedad par­

ticular. 

La comerciabil.idad resulta ser entonces, la aptitud que ti~ 

nen las cosas para ser objeto de un contrato por no impedírselo ni 

su naturaleza ni la Ley. 

Los contratos, como se ha dicho, requieren para su existen­

cia de dos elementos; el consentimiento y el objeto, pero en oca-­

sienes la ley establece un elemento más: la solemnidad. (13). 

"Se entiende por solemne un contrato en el que la voluntad­

de las partes expresada sin formas externas determinadas no es ba~ 

(13) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. Cit. pág. 193 y sgts. 
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tante a perfeccionarlo, exigiendo la ley, además, ciertas formali­

dades particulares a falta de las cuales el contrato. está afectado 

de nulidad, aún entre las partes contratantes. 

Hay una formalidad común a todos los contratos solemnes, -­

exigida por la ley, la redacción de un escrito. Pero la solemnidad 

no implica ·forzosamente la publicidad y la autentidad del acto: a­

veces aquella redacción requiere la intervención de un oficial o -

funcionario público, especialmente un notario público o un juez".-

(14). 

r..a solemnidad es el conjunto de elementos de carácter exte­

rior, sensibles, que rodean o cubren a la voluntad de los que con­

tratan, y cuya ausencia, por ministerio de ley, implica la inexis­

tencia del acto que deseen celebrar. Se dice que el acto clásico y 

solemne es el matrimonio, y en tal f orrna lo cataloga no solo el ~­

Código Civil, sino la constitución política mexicana. 

Efectivamente, en el matrimonio no bastan los elementos de­

existencia que han sido tratados anteriormente, sino que se requi.! 

re además el requisito de la solemnidad, ante un Oficial del Regí~ 

tro Civil. Sin esta presencia ante el representante de la ley, no­

podrá haber el contrato de matrimonio, ya que éste está afectado -

de nulidad. 

Ha quedado escrito, que para la existencia del contrato se­

requiere de varios elementos para que pueda existir, sin embargo-

(14) PLANIOL y RIPERT. Ob. cit. pág. 148. 

5 
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esto no es suficiente, ya que también ha quedado claro que se pre­

cisa además de ciertos requisitos para que produzcan sus efectos.­

Estos requisitos son los de validez que sefiala el artículo 1795 -­

del Código Civil, al decir: 

"El contrato puede ser invalidado: 

I.- Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas; 

II.- Por vicios del consentimiento; 

III.- Por que su objeto, su motivo o fin, sea ilícito; 

IV.- Porque el consentimiento no se haya manifestado en la -

forma que la ley establece". 

Ya sabemos que para que haya contrato válido no basta el 

consentimiento; o sea el acuerdo de voluptades, sino que es necea.e, 

rió que éstas tengan una manifestación exterior; la manifestación­

del conocimiento es un elemento extrínseco del contrato, lo que --

. constituye la forma de él. 

Siendo por definición el acto jurídico un acto de voluntad­

destinado a producir determinado efecto de derecho, y siéndolo do­

blemente el contrato, el acto será inexistente cuando la voluntad­

fa lte, cuando no haya consentimiento. 

Para que se plantee este caso en la práctica es preciso que 

exista la apariencia de voltmtad, una palabra, una firma, un gesto, 

que pueda tomarse como una manifestación de voluntad. Estos signos 

pueden no corresponder a una voluntad real: Así cuando el que los­

hace se hallare en ese momento en completo estado de embriaguez, -

de demencia o de sueño hipnótico. Se dice, en este caso, que no --
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hay obligación por no haber consentimiento. Lo mismo sucede cuan--

do la volunta·d se manifiesta por medio de un gesto (subastas públ_! 

cas, juegos de azar, voto en una asamblea levant~ndose o alzando -

la mano, etc.) que se hubiera hecho con otra intención y que haya-

sido interpretada como consentimiento. 

Es lo mismo cuando la pers'ona que presta el conse.ntimiento, 

sin hallarse en estado de demencia, no goza de todas sus faculta--

des mentales y no se dá cuenta de las consecuencias del acto jurí-

dico por ella celebrado. 

Frecuentemente se dice, que la obligación no sólo es nula -

sino inexistente con lo cual no estamos conformes, ya que e11 este-

caso la otra parte, cuyo consentimiento fué válidamente prestado,-

podría pretender la inexistencia del acto, si se diera cuenta de -

serle desfavorable. 

Analizando el primer requisito de validez del artículo 1795 

nos encontramos con la capacidad, o sea que las partes que ínter--

vienen en un acto jurídico sean capaces. 

Del concepto antes seftalado se desprende que existen dos --

clases de capacidad; la de goce y la de ejercicio. 

Bonnecase nos dice que la capacidad es "la aptitud de una -

persona para ser titular de cualquier derecho, de familia o patri-

monial, y para hacer valer por sí misma los derechos de que esté -

investida". (15) .•. 

(15) BONNECASE JULIENE. "Elementos de Derecho Civil", traducción -
Lic. José M. Cajica Jr. Editorial Cajica, Puebla, Pue. Mex. -
1945, Tomo I, págs. 377 y 378. 
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Para él la capacidad de gcx:e es "la aptitud de una persona 

para participar en la vida jurídica por si misma o por medio de -

un representante, figu rando en una situación jurídica o en una -

relación de derecho, para beneficiarse col\ las ventajas o sopor--

tar las cargas inherentes a dicha situación o relación". (16) 

En forma más sencilla, se dirá que la capacidad de goce es 

la aptitud de ser titular de un derec.ho. 

ta capacidad de ejercicio puede definirse como "la aptitud 

de una persona para participar por sí misma en la vida jurídica,-

figurando efectivamente en una situación jurídica o en una rela--

' ción de derecho, para beneficiarse con las ventajas o soportar --

los car.gas inherentes a dicha situación 11 siempre por sí misma" • .:. 

( 17). 

Con una fórmula más breve se puede decir: que la capacidad 

de ejercicio es la aptitud de la persona para adquirir y para eje~ 

cer derechos por sí misma • 

Para JCSSERAND "la capacidad es una palabra de doble sentí-

do, lo mismo que incapacidad, su contraria. A veces se designa con 

ello la aptitud o falta de aptitudes para adquirir o para poseer -

derechos, para ser titular de esos derechos, y entonces se trata -

de una capacidad o de una incapacidad de goce (bastante mal denomi 

nada) otras veces, y con mayor frecuencia, se trata sólo de la ap-

(16) Ob. Cit. págs. 377 y 378. 
(17) Ob. Cit. págs. 377 y 378. 
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titud ó falta de aptitudes para ejercer los derechos de que una -

persona está investida y, en tal caso, se trata solo de una .capa-

c idad o de una incapacidad de e jerc ic io" . ( 18) 

Dentro de nuestra legislación se define a la capacidad, C.Q 

mo "la aptitud jurídica para ser sujeto de derechos y de deberes, 

y hacerlos valer por sí mismo". (19) 

Del concepto antes vertido se desprende que hay dos tipos-

de capacidad: 

a).- De goce, que resulta ser la aptitud jurídica para ser 

sujeto de derechos y de deberes. 

b) .- De ejercicio, que es la aptitud jurídica de ejercitar 

o para hacer valer los derechos que se tengan, y para asumir deb~ 

res jurídicos. 

Estas reglas se encuentran reguladas en nuestra legislación 

en el Código Civil en sus artículos 1798 y 1799 comprendidos den-

tro del libro IV. El artículo 1798 nos indica: 

"Son hábiles para contratar todas las personas no exceptuE_ 

das por la Ley", y el artículo 1799 argumenta: 

"La incapacidad l:ie una de las partes no puede ser invocada 

por la otra en provecho propio, salvo que sea indivisible el obj~ 

to del derecho o de la obligación común". 

(18) JCSSERAND, Louis. "Derecho Civil, Teoría Gral. de las Obliga­
ciones", T:i:aducción Santiago Cunchillos, Editorial Manterola, 
Buenos Aires, 1950, Tomo I, Vol. I, capítulo IV, Pág. 263. 

(19) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. Cit. pág. 290 y sgts. 
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De la exposición detallada concluimos que para la existen-­

cía de un contrato no basta sólo el consentimiento y el objeto, sá_ 

no que ·es absolutamente necesario que las partes que en el acto in 

tervienen tengan capacidad de goce y de ejercicio. 

Otro de los requisitos de validez del contrato lo encontra-

mos en la fracción II del artículo 1795 del Código Civil que dice: 

"El contrato puede ser invalidado: 

••• II Por vicios del consentimiento:" 

La doctrina~ así como la mayoría de los autores, consideran 

que los vicios de la voluntad son: error, dolo, mala fé, violencia 

y lesión. 

Analizaremos sumariamente cada unp de estos vicios, señalan 

do las diversas opiniones que se han vertido en tan discutidos te­

mas. 

En su teoría general de las obligaciones G. Marty nos habla 

de que: 11el error puede intervenir de dos maneras en la formación­

del consentimiento: 

o bien un contratante hace una declaración que no concuerda 

con lo que quería declarar (error en la declaración) : o bien se ha 

engañado sobre los móviles que lo han impulsado a querer y que no -

se encuentran de acuerdo con la realidad (error sobre los móviles­

de la declaración) • 

En primer lugar hay un cierto número de errores de los que­

no habla la ley, pero respecto a los cuales unanimemente se admite 

que se vicien el contrato. Estos errores son los siguientes: 
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Error "in ne<jotio", trátase del error que recae sobre la n,e. 

turaleza del contrato. Cre:yendo realizar una venta firmó una dona-

ción. 

Error total sobre el objeuo del contrato. Creo vender el --

predio corneli.ano, empero vendo el predio semproniano. 

Si hay error sobre la naturaleza del contrato, o sobre el-

objeto de éste no se reunen las voluntades. 

A estos dos casos debe agregarse el error sobre la causa. 

Al lado de estos errores, el legislador indica otras dos e.e. 

tegorías de errores susceptibles de producir la nulidad: el error-

sobre la substancia de la cosa objeto del contrato y el error so--

bre la persona. 

En el primer caso, para saber si hay error, es necesario, ~ 

simplemente, preguntarse si el interesado habría contratado de ha-

ber conocido el error. 

En caso de que la respuesta sea negativa, hay error substan 

cial. 

En el segundo caso, el error sobre la persona no es causa -

de nulidad sino cuando la consideración de la persona y de sus cu~ 

lidades ha sido la causa principal de la convención". (20) 

Otro gran autor, como el prestigiado Ripert nos dice que: -

"no se puede dar una definición jurídica de error. El error es una 

falsa representación de la realidad, pero eso es cierto para toda-

(20) MARTY G. Derecho Civil, Tomo I, Vol. I, Editorial José M. ca­
j ica Jr . Pág. 18 . 
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operación intelectual. Su objeto es el que da al error un carác-­

ter jurídico. El error del que se ocupa la ley es el cometido en­

la conclusión de un acto jurídico, y se considera más especialmen 

te aquí el error cometido en la conclusión de un contrato. 

El análisis del elemento intelectual en el acto voluntario 

ha permitido ya revelar una gran variedad de errores posibles; -­

error sobre el objeto de las obligaciones que nacen del contrato, 

error sobre el valor de las prestaciones p:cometidas; error sobre­

la persona con la cual se contrata; error sobre los motivos que -

se convierte en un error sobre la causa, cuando el motivo ha sido 

determinante; error de derecho, cuando el motivo es un desconoci­

miento, o una interpretación inexacta de la regla jurídica aplic~ 

ble. 

A esta lista de errores que afectan al consentimiento mis­

mo, puede pensarse en agregar el error en la expresión de 1 consen 

timiento, cuando hay un desacuerdo entre la voluntad interna y la 

voluntad declarada. Esa aproximación se justifica en cuanto un 

error de esa índole puede plantear la cuestión de la validez del­

contrato, pero, según lo que se ha dicho respecto al papel de la­

voluntad interna, aquí no existe un vicio del consentimiento. 

La distinción se acentúa más aún entre el error que afecta 

a una u otra de las voluntades contractuales y el error que se -­

opone al acuerdo de esas voluntades. Habitualmente se dá a esta -

última clase de error una denominación imaginativa: el error obs­

táculo. Hay entre las representaciones intelectuales que se en---
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cuentran en cada uno de los actos voluntarios un desacuerdo tal --

que.las voluntades no se corresponden. 

El error sobr la substancia, es un error sobre las cualida-

des de la cosa que constituye el objeto. Se considera corno suba---

tancial la cualidad que la parte ha tenido principalmente en cuen-

ta cuando ha dado su consentimiento, aquella sin la cual no hubie-

re contratado. La cuestión de saber si una cualidad es substancial 

es una cuestión de hecho, cuya solución depende de las circunstan-

cias infinitamente variadas de cada especie, de suerte q'ue las ---

consideraciones de equidad pueden desernpefiar un papel importante". 

(21) 

Por otra parte, los Mazzeaud nos explican que "cometer un 

error es tener una opinión contraria a la realidad. 

En la mayoría de las hipótesis calificadas de "errores" la 

nulidad proviene de la ausencia de uno de los elementos constituti 

vos del contrato. 

La voluntad de los contratantes han concordado sobre los --

elementos esenciales del contrato: las partes se han "entendido" 1-

por ejemplo, una y otra han querido realizar una compra venta, que 

recae sobre tal cosa, por tal precio. Pero el consentimiento de --

una de ellas ha sido dado corno consecuencia de un error; si no se-

hubiera engafiado sobre tal o cual punto, no habría consentidor por 

ejemplo el caballo que ha sido objeto del contrato era desde luego 

(21) MAZEAUD JEAN. Lecciones de Derecho Civil. Edic. Jur. Europa-­
América. 1960, Parte 2a, Vol. lo. pág. 184-186. 
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el que ella quería comprar y el que el otro contratante quería 

vender: pero era un caballo de tiro cuando ella quería comprar un 

caballo de silla ••• No se trata ya de probar que el contrato no -

se ha formado, por falta de uno de sus elementos esenciales, lo -

cual lleva consigo la nulidad absoluta sino de proteger a un con­

tratante que ha otorgado su consentimiento, de poner a su disposi 

ción, para tal fín, una acción de nulidad relativa". (21). 

Dentro de nuestra legislación, el código Civil en su artíc~ 

lo 1813 prescribe: 

"El error de derecho o de l1echo invalida el contrato cuan­

do recae sobre el motivo determinante de la voluntad de cualquie-' 

ra de los que contratan, si en el actotde la celebración se de-­

clara ese motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo­

contrato que se celebró éste en el falso supuesto que lo motivó y 

no por otra causa 11 
• 

Claramente, el legislador plantea la nulidad relativa del­

contrato cuando el error sea de derecho o de hecho. 

En el primer caso, es una falsa opinión de uno de los con­

tratantes sobre una regla jurídica aplicable al contrato que pro­

cede de una disposición de la Ley o sobre su interpretación. 

El error de hecho reviste tres formas que generan diversas 

consecuencias, las cuales van desde producir un ajuste del precio 

hasta la inexistencia del acto, pasando por la nulidad del mismo. 

El maestro Gutiérrez y González nos dice que esta clase de 

error puede ser: 



a) • - De hecho,· obstáculo, 

b).- De hecho, nulidad, 

c).- De hecho, indiferente. 

A.- El error de hecho: obstáculo; impide la existencia del 

contrato, pues es tan grave y de tal magnitud, que en verdad no -

se puede decir que haya integrado el consentimiento, y al no ínt~ 

grarse éste falta uno de los elementos de existencia del contra--

to. 

Este error pl1ede recaer: 

a.- Sobre la naturaleza del contrato, Y.entonces se habla­

da error "in negotio". 

b .- Sobre la identidad del objeto, y se habla de "error in 

rem". 

En el error obstáculo "in negotio", se presenta cuando da­

da una de las partes que pretenden celebrar un contrato cae en el 

error de creer que celebran un contrato diverso al que piensa ce­

lebrar la otra. No hay por lo mismo coincidencia de voluntades y­

no se puede integrar el consentimiento. 

Así, uno de ellos cree celebrar un contrato de comodato, y 

el otro, peinsa celebrar uno de alquiler. 

En este caso, no hay identidad en el pensar de las partes: 

se encuentran en un error sobre la naturaleza del contrato, y él­

acto será inexistente, 

b .- Error obstáculo "in rem", lo hay cuando las partes ---

caen en el error respecto de la identidad del objeto materia de -
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la prestación en el contrato; cada una supone que la operación ve~ 

sa sobre una cosa distinta, lo que da por res•Jltado que no haya 

coincidencia de voluntades, y el error impedirá que se forme el 

consentimiento, y al no darse éste, no puede haber contrato~ 

b.- Error de hecho: nulidad.- Este no impide la formación -

del consentimiento; no obstante ello, le permite pedir a quien en­

él incurrió, la auulación de.l contrato. Ejemplo, una persona com.:.­

pra candelabros, los cuales le son presentados como de plata, en -

realidad son plateados. 

c.- Error de hecho: Indiferente.- Es el que produce en la -

voluntad del sujeto un equívoco sobre circunstancias incidentales­

del objeto, o cualquier.otro elemento del contrato, pero este -

error carece de trascendencia en la vida del contrató pues éste se 

habría celebrado aún cuando no se hubiere incurrido en el error. 

Este error, cuando mucho, en ciertas condiciones dará lugar 

a un ajuste en las prestaciones, pero nunca a la nulidad del acto". 

(22) 

Otro de los vicios del consentimiento es el dolo "el dolo -

es un error provocado, un engaño; la víctima del dolo no solo se-­

engaña, sino que ha sido engaflada. 

Hace falta, pues, que el engaf'io haya inducido a error al -­

otro contratante y que ese error lo haya llevado a celebrar el con 

trato; el autor del dolo, como el estafador, elige una víctima pa~ 

(22) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. Cit. pág. 243 u sgts. 
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ticula:r.:mente:. ingenua; clasifica las maniobras y mentiras según el 

grado de inteligencia que supone en su víctima; por lo tanto son-

las personas más débiles, las menos experimentadas, las que deben 

ser mejor defendidas. 

El dolo, por una parte, vicia el consentimiento de la víc-

tima; y por otra, constituye una culpa de su autor. Por eso, la -

sanción es la nulidad relativa del contrato; la acción de nulidad 

pertenece tan solo a la víctima". (23) 

Bonnecase dice: "el dolo es causa de nulidad cuando los m_g 

dios puestos en práctica por uno de los contrayentes, son tales -

que sea evidente que sin ellos no hubiere contratado la otra pai:;-

te. El dolo no se presume, debe probarse, •.. 

. • . De tal concepto se desprende que existe el, dolo cuando-

uno de los contratantes haya recurrido a maniobras cuyo resultado 

sea engendrar un error en el otro contratante, induciéndolo por--

este medio, a otorgar su consentimiento. 

Como todos los demás vicios del consentimiento, el dolo 

produce como efecto la nulidad relativa del contrato". (24). 

En nuestro derecho positivo, encontramos regulado el dolo-

en el artículo 1815 que dice: 

"Se entiende por dolo en los contratos, cualquier suges---

tión o artificio que se emplee para inducir a error o mantener en 

(23) MAZEAUD JEAN. Ob. cit. pág. 208 y sgts. 
(24) BONNECASE JULIEN. Ob. cit. Tomo II, pág. 300 y 301. 

i-
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él a alguno de los contratantes: ••• " 

Del texto transcrito se desprende que sólo habrá dolo cuan-

do uno de los contratantes, induzca al error al otro, por medio --

del artificio o maquinaciones, y de esta forma, sacar provecho una 

de las partes exclusivamente. o sea, es el hecho de sorprender ba-

jo la influencia de un er.ror provocado rnedianle maniobras, el con-

sentimiento de una persona y de llevar a esa persona a concluir un 

contrato. 

Siguiendo nuestro estuáio sobre los vicios del conséntimien 

to, tenemos la mala fe. Esta tiene los mismos efectos jurídicos --

que el dolo, sin embargo se puede decir que, el dolo, es por deci~ 

lo así, activo y la mala fe pasiva. "Procede con dolo el que proc.!:! 

ra persuadir al comprador de que el objeto es de oro cuando es de-

cobre, y con mala fe el vendedor a quien el comprador ofrece un --

precio como si el objeto fuere de oro y no lo desengafia de que el-

objeto no es de oro". (25). 

El texto legal consagra la mala fe en la segunda parte del-

artículo 1815 del Código Civil vigente al decir. 

" •.. Y por mala fe la disimulación del error de uno de los -

contratantes, una vez conocido,". 

Como la mala fe y el dolo se rigen por las mismas consider~ 

cienes es innecesario volver a tratar los argumentos expuestos en-

(25) BORJA SORIANO, Manuel. Teoría Gral. de las obligaciones, Edi­
torial Porrúa. 1962. Tomo r, pág. 251. cuarta edición. 
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torno del dolo. 

El cuñrto vicio de la voluntad que he apuntado es la violen 

cia. Esta afecta el consentimiento, en su elemento de libertad. El 

\ 
temor que hace nacer provoca en el espíritu una serie de represen-

taciones que tiene por efecto obtener la decisión. "El consentí---

miento procede solo de los motivos inspirados por el temor y por -

eso está viciado; en un análisis definitivo no es la violencia mi.§!. 

ma, es el temor, nacido de la violencia, lo que constituye el vi--

cio del consentimiento". (26) 

Lo que se entiende en la Ley por violencia, queda establegi 

do en el artículo 1819 del código Civil, vigente qÜe nos dice: 

"Hay violencia cuando se emplea fuerza física o amenazas 

que importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la-

salud o una parte considerable de los bienes del contratante, de -

su cónyuge, de sus ascendientes de sus descendientes o de sus pa--

rientes colaterales dentro del segundo grado". 

A través de este vicio, lo que se condena no es el miedo en 

sí que se produce en el ánimo del contratante cuya voluntad por 

ese medio se obtiene, sino que lo que se sane iona es la falta de -

libertad del contratante para determinar su voluntad. 

"Hay sin embargo ocas iones, en que una parte amenzada a ---

otra, bien para que celebre un contrato, bien para que no lo cele-

bre, y no obstante haber influído en su voluntad, no puede estima.!: 

(26) RIPERT. Ob. Cit. pág. 133. 



58 

se existe el vicio que 8e viene tratando, pues la violencia que -

se ejerce no es injusta 11
• 

Tales casos son: 

a).- El temor reverencial, y 

b) .- Advertencia de ejercicio de un derecho. 

Del primer caso, tenemos la solución en el artículo 1820 -

que no deja ninguna duda al clecir.: 

"El temor reverencial, esi:o es, el solo temor de desagra--

dar a las personas a quienes se debe sumisión y respete, no basta 

para viciar el consentimiento". 

En el segundo caso se presenta cuando se "amenaza" a una -

persona con ejercitar un derecho que se tiene .contra ella, si és-

' ta no celebra un determinado acto". (27) Ejem. Pedro debe 

$ 2,000.00 a Fernando: éste lo "amenaza" de entablar un juicio en 

su contra en caso de no liquidar su adeudo. 

De lo expuesto anteriormente se concluye, que la sanción a 

este vicio es la nulidad relativa del contrato celebrado entre --

las partes. 

El último de los vicios del consentimiento que hemos anot~ 

do lo encontramos en la lesión. 

"Diversas teorías buscan explicar y de solucionar el probl~ 

ma de la lesión, unos la consideran como un vicio de la voluntad, 

en tanto que otros la estiman un vicio objetivo del contrato, y -

(27) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. cit. págs. 265 y 267. 
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otros más la estiman em ambos aspectos, esto es, vicio subjetivo­

de la voluntad y vicio objetivo del contrato. 

En el primer caso lo encontramos cuando una persona acepta 

en un contrato conmutativo, percibir una prestación notoriamente­

desproporcionada a lo que ella por su parte se obliga, obedece sin 

duda a que su voluntad está viciada, pues nadie en pleno uso de -

conciencia y libremente, acepta una prestación muy inferior a J.a- · 

que da, a menos que desee realizar una liberalidad y así lo diga. 

Quiere decir esto, que está viciada la voluntad del sujeto 

y ya se ha dicho que una voluntad en esa situación no puede engen 

grar un contrato eficaz. 

En el segundo caso, no interesa que la voluntad haya o no­

estado viciada al integrar el consentimiento en un contrato; lo -

que repugna es la notoria desproporción en las prestaciones, de -

donde resulta que la lesión es un vicio objetivo del contrato, 

Por último, en el tercer caso se dice, para que se produz­

ca la lesión, se necesita que haya una desproporción manifiesta -

entre la prestación y la contraprestación como pueden ser intere­

ses excesivos, si se trata de un préstamo. Precio exagerado o in­

significante si se trata de una compraventa: pero además de esa -

desproporción objetiva, debe darse un elemento subjetivo, a saber, 

la explotación de la penuria la inexperiencia o ligereza de la -~ 

otra parte, o suma necesidad. 

Se requiere de dos elementos: un objetivo representado por 

la proporci6n de las prestaciones, y otro subjetivo representado-
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por un aspecto intimo de la voluntad. 

Esta tesis, la legislación vigente la consagró en· su ar---

tículo 17 del Código Civil que determina: 

"Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria ---

inexperiencia o extrema miseria de otro, obtiene un lucro e:x:cesi-

vo que sea evidentemente desproporcionado o lo que él por su par-

te se obliga, el perjudicado tiene derecho de pedir la rescisión-

del contrato, de ser ésta imposible, la reducción equitativa de -

su obligación". 

De acuerdo con las consideraciones doctrinales, y legales-

expuestas, la sanción prevista por el acto viciado de lesión, es-

al igual que los otros nulidad relativa; este criterio se despren 

de de los artículos 17, 2229 y 2230". (28) 

III.- MODALIDADES.- Toda obligación desde que se constitu-

ye, obliga a las partes que en ella intervienen, sin embargo, en-

varias ocasiones los interesados no desean que su cumplimiento --
. 

sea de inmediato, sino que, por razones muchas veces de órden ec~ 

nómico etc., los afectan con modalidades. 

Estas modalidades, particularmente prácticas e importantes 

se clasifican en dos; a saber: el término y la condición. 

De tal forma, se dice que estas modalidades presentan ca--

racteres comunes: 

11 1.- Consisten en acontecimientos que interesan o afectan-

a un derecho; 

(28) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. cit. págs. 269 y sgts. 
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2 .- Dichos acontecimientos son futuros¡ todavía no se han-

realizado¡ 

3 .- El término lo mismo que la condición, no son elementos 

necesarios para la existencia o validez de un acto o de un dere--

cho¡ podrían desaparecer sin comprometer dicha existencia y valí-

dezi presentan un carácter adventicio y accidental. 

4.- No son obstáculo para que el titular del derecho reali 

ce actos de conservación. 

Las similitudes se limitan a lo dicho: la diferencia ca pi-

tal se manifiesta en que el término es un acontecimiento futuro -

que se ha de realizar ciertamente, mientras que la condición es -

un acontecimiento futuro cuya realización es problemática¡ el té~ 

mino llega en uno o en otro momento la condición puéde realizarse 

o no realizarse". (29) 

Colín y capitant, nos dicen que el "plazo-palabra equiva--

lente a término no detiene el nacimiento del derecho, sino el in~ 

tante de su efectividad". Y que la condición se debe entender por 

día cierto, aquel que necesariamente ha de llegar, aunque se ignQ 

re cuando." (30) 

La condición, se dice, es un acontecimiento futuro e in---

cierto, del cual depende el nacimiento o la resolución de dere---

chas y obligaciones. 

(29) Ja;SERAND, Louis. Derecho Civil. Tomo I, Vol. I, pág. 114, -
Ediciones Jurídicas Europa América. 1950. 

(30) COLIN y CAPITANT. Curso elemental de Derecho Civil, Tomo I,­
pág. 232 y 233 2a. Edición, Edit. Reus, Madrid, 1941. 
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El gran jurista alemán Enneccerus, al tratar este punto di 

ce: "llamamos condición a la limitación a!'iadida a una declaración 

de voluntad en virtud de la cual un efecto jurídico o su cesación 

se hace depender de una circunstancia incierta para el saber hum.2. 

no. 

Es cuestión de interpretación el determinar si una condi-­

ción es suspensiva o resolutoria. Para resolverlo se ha de aten-­

der especialmente a la situación de los intereses y a los result~ 

dos. Pero en aquella en que la solución sea dudosa, la condición­

se consider.ará suspensiva, pues en la condición resolutoria el n~ 

gocio tiene eficacia provisional solo puede suponerse cuando se-' 

advierta una intención en éste sentido. 
1 

Nuestro Código en su artículo 1938, seftala: 

"La obligación es condicional cuando su existencia o su r,!i!. 

solución dependen de un acontecimiento futuro e incierto". 

ciones: 

De este concepto se desprende que hay dos tipos de condi--

a).- Suspensiva. 

b) .- Resolutoria. 

La condición suspensiva se encuentra reglamentada en el a~ 

tículo 1939 que dice: 

"La condición es suspensiva cuando de su cumplimiento de-­

pende la existencia de la obligación". 

La resolutoria la encontramos en el artículo 1940 que afi~ 

ma: 
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"La condición es resolutoria cuando cumplida resuelve la -

obligación, volviendo las cosas al estado que tenían, como si esa 

obligación no hubiere existido". 

La condición, sea suspensiva o resolutoria, debe presentar 

dos elementos: 

a).- Un acontecimiento futuro. 

b).- Incertidumbre. 

Se entiende por acontecimiento futuro, lo que puede venir, 

más no lo que ya ha sucedido. 

La incertidumbre, es la posibilidad de que se realice o no 

el hecho futuro; esa posibilidad debe ser susceptible de llegar o 

no, pero no en cuanto al estado de ánimo de los que lo pactan, si 

no con la naturaleza misma de los hechos". (31) 

En la condición resolutoria ha quedado firme que cuando se 

cumple, vuelven las cosas al estado que tenían, como si ésta nun-

ca hubiere existido. 

"La obligación se forma inmediatamente, produce sus efec--

tos como si fuera pura y simple, pero su desaparición está subor-

dinada a la llegada del hecho previsto. 

Analizando de cerca la condición resolutoria, se ve que no 

es sino una variedad de la suspensiva; lo que suspende no es el -

nacimiento, sino la desaparición de la obligación". (32) 

La ley en diversos artículos prevee el caso en que la con-

dición debe tenerse por cumplida al decir, en su articulo 1945 --

(31) GUT!ERREZ y GONZALEZ. Ob. cit. págs. 684 y 685. 
(32) BORJA SORIANO. Ob. cit. pág. 20. 
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"Se tendrá por cumplida la condici6n cuando el obligado im­

pidiese voluntariamente su cumplimiento". 

Existen otros articulos relacionados con la condición y que 

son los mencionados con los números 1,944, 1,946 y 11952. 

De acuerdo con los puntos antes citados la condición retro­

trae sus efectos al momento mismo del nacimiento de la obligación, 

ya sea para extinguirlo, ya para considerarla como exigible desde­

su formación. 

En igual forma que examinó la condición, así se tratará del 

estudio del plazo o término. 

Se entiende por plazo o término, "Un acontecimiento futuro:, 

de realización cierta del cual depende J,p exigibilidad o la resol~ 

ción de derechos y obligaciones". (33) 

Doctrinalmente se habla del término cierto, respecto del -­

cual se sabe por adelantado que el día llegará. Existe el término­

incierto que no se presta a una previsión de ese género. 

Colocándose en otro punto de vista, se clasifican los térm! 

nos, según su origen en legales. Convencionales y JUdiciales. 

a) El término convencional que constituye el derecho común, 

es expreso o tácito. 

b) El término legal, llamado también rroratorio es bastante­

frecuente. La legislación de guerra y postguerra ha concedido di-­

versos plazos para el pago de alquileres para la prorroga de arrea 

(33) GUTIERREZ y GONZALEZ. Ob. cit. pág. 702, 
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damiento, ••• En provecho de comerciantes industriales y artesanos-

etc. 

e) El tér.mino judicial interviene cuando el acreedor ha -

ejercitado su acción contra el deudor lo que supone que el crédito 

es exigible, que la obligación era pura y simple, tiene el Juez la 

facultad, si estima que el deudor merece consideración, de conce-­

derle uno o varios plazos para liberarse. 

El término en interés de quien se establece?. 

Se concibe que el tér1nino exista en interés esclusivo del 

deudor, o en interés exclusivo de 1 acreedor, o en fin en interés­

de las dos partes.· Es muy importante saber a qu~ atenerse a este -

respecto, pues es e11idente que solo aquel en cuyo favor se eatabl~ 

ce el término puede renunciar el beneficio de dich~ término, en e.§_ 

te aspecto las distinciones se imponen: 

lo. No existe dificultad en cuanto al término judicial el 

Plazo de gracia concedido por el tribunali lo es unicamente en in­

teres del deudor, es pues solamente el deudor quien piede renun- -

ciar a la facultad que le ha sido concedida. 

2o. Otro tanto hay que decir del término legalr es inva-­

riablemente el interés del deudor lo que el legislador tiene en -­

cuenta cuando afecta una obligaci6n con un término. 

3o. Respecto al término convencional, se establece un - -

principio director en el que el término se presume siempre estipu­

lado en favor el deudor a menos que de la estipulación o de las -­

circunstancias resulte que ha sido también convenido en favor del-
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acreedor. La regla es por demás tradicionaJ.1 se remonta hasta el -

derecho Romano se justifica en equidad y en razón, pero entendien-

dose que la presunción que establece es irreflagable. 

ta obligación sujeta a término existe, aún antes de su --

llegada: en consecuencia: 

a) Si el deudor paga antes del vencimiento no tiene la --

acción de repetición por que no puede pretender que ha pagado lo ~ 

indebido. 

b) El acreedor a término puede proceder a los ar.tos con--

servatorios los cuales se oponen precisamente a los actos de ajee.!:!. 

ción que l.e están prohibidos •••• 

Después de la llegada del término la deuda se hace exigí-

ble". (34) 

DentlDde nuestra legislación vigente, el artículo l,953 -

de nuestro código civil determina: 

"Es obligación a plazo aquella para cuyo cumplimiento se-

ha señalado un día cierto". 

Este precepto, nos habla de un acontecimiento futuro, ca-

rácter que tiene también la condición. El plazo es la modalidad en 

virtud de la cual la obligación no se cumplirá, sino hasta que se­
l 

llegue el día fijado. 

El afa o fecha fijada de un término puede variar sin que 

la modalidad de la obligación deje de tener vida. 

Gutiérrez y González habla del término y nos dice que ti~ 

{34) JOSSERAND LOUIS.- Ob. Cit. Pág. 579 y sigts. 
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ne dos elementos: 

11 a) Un acontecimiento futuro, 

b) Certidumbre 

El acontecimiento futuro, es lo que vendrá, más no lo que 

ya sucedió. Debe ser un acontecimiento suceptible de acaecer, y -­

como se verá en seguida, no solo eso, sino que necesariamente ha -

de llegar. 

La certidumbrer significa que el acontecimiento necesari~ 

mente llegará más tarde o más ,temprano o el día que se fije, pero­

siempre habrá de llegar, y con él, la obligación se volverá exigi­

ble o se extinguirá según sea el caso. 

El Código Civil en su artículo 1, 954 nos dice: 

"Entiéndese por día cierto aquel que necesariamente ha de 

llegar". 

Existe varias clasificaciones del plazo, sin embargo sólo 

trataremos las más importantes. 

Plazo Voluntario.- Es ~l acontecimiento futuro de reali-­

zación cierta, que la o las personas creadoras del acto seffalan P!!!_ 

ra su cumplimiento o resolución de éste. 

Plazo Legal.- Es el acontecimiento futuro de realización­

cierta que fija la ley, en substitución de la voluntad del o las -

creadoras del acto jurídico, para que éste se cumpla o se resuel-­

va. 

Plazo Judicial.- Es el acontecimiento futuro de realiza-­

ción cierta, que marca la autoridad judicial, para la ejecución o-
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resolución de una obligación, que fue materia de un juicio. 

Plazo Prorrogado Legalmente.- Es el acontecimiento futuro 

de realización cierta que determina la Ley para que continue la vi 

gencia de un acto que llegó al fin de un plazo convencional, ante-

el silencio de los otorgantes • 

El plazo se puede establecer a favor de: El deudor, el --

acreedor, o del deudor y acreedor simultaneamente. 

Ya con anterioridad hemos dicho que en nuestra legisla---

ción la regla general es que el plazo se estip¡.1la a favor del deu-

dor, de tal suerte, que el artículo l,950 afirma que: 

"El plazo se presume establecido en favor del deudor, ,,,h 

Los efectos del plazo con la exigibilidad de la obliga--­
• 

ción que se contrajo. A partir del momento en que la obligación --

llega a ser exigible, el deudor tiene la obligación de cubrirla ya 

que en caso negativo, se constituye en mora, con sus consecuencias 

legales como daaos y perjuicios, intereses, aplicación de la cláu-

aula penal etc. 

IV.- Cumplimiento de los Contratos.- Se ha tratado en ca-

pítulos anteriores, el contrato con sus elementos que lo constitu-

yen1 toca ahora, precisar a que se obligan las partes contratantes 

en su obligación, así como saber las diversas formas de cumplirlo, 

El contrato no es más que la sumisión de las partes a un-
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régimen obligatorio. En un principio el contrato obliga a las par­

tes a cumplir las obligaciones previstas en el mismo durante el -­

tiempo convenido. 

El contrato crea una obligación ·a cargo de uno de los con 

tratantes u obligaciones recíprocas para amboa contratantes. 

Ripert nos dice: "Las partes que concluyen un contrato de 

un género determinado, aceptan las obligaciones que ~a Ley hace n~ 

cer de tal contrato, mientras no m~nifiesten una voluntad cualqui~ 

ra". (37) 

De esta manifestación se dice generalmente que "los con-­

tratos legalmente formados equivalen a la ley para los que los ce­

lebran. Ninguna de las partes puede, por su sola voluntad, sustrae~ 

se a las obligaciones por ella asurnidasr el respeto a éstas y la 

intervenci6n de los poderes públicos para sancionarlo son uno de -

los rasgos iniciales de la vida de las sociedades civilizadas. 

Sin embargo, la disolución del contrato puede producirse­

por voluntad de una sola de las. ·partes. Por otra parte, como con-­

secuencia del principio según el cual nadie puede ser forzado a 

realizar personalmente una prestación o un traba)o, resulta que en 

muchos casos el contrato podrá practicamente extinguirlo por la V.Q. 

lunta de una sola de las partes, en el sentido que no cumplirá lo­

prometido sino que abonará simplemente los daf'íos y perjuicios". (38) 

(37) y (38) Idem. Ripert Georges y Boulanger Jean. Ob. Cit. P~g.104 
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CUMPLIM~ DE LOS CONTRATOS.- Colin y Capitant nos dicen 

que "los contratos tienen fuerza de ley entre las partes. "Las con-

venciones legalmente celebradas son ley para los que las han hecho". 

Esta formula vigorosa expresa muy exactamente la fuerza del vínculo 

obligatorio creado por el contrato, y he aquí las dos consecuencias 

del principio así establecido. 

l,- Desde el momento en que un contrato no contiene nada-

contrario a las leyes, ni al 6rden publico, ni a las buenas costum. 

brea, las partes están obligadas a respetarlo, a observarlo, como-

están obligadas a observar la ley. El acuerdo que se ha formado 

entre ellas los obliga como la ley obliga a los individuos. 

a.- Las convenciones solo pueden ser revocadas por el coQ • 
sentimiento mutuo de los contratantes o por las causas que la ley-

autoriza. Así, la voluntad de una de las partes no podrá resolver-

ni rescindir el contrato •••• 

b) Las convenciones deben ser cumplidas de buena fe. Las-

partes deben, en el cumplimiento de la convención, portarse hones-

tamente, lealmente. 

2.- Por otra parte, el respeto a esta ley creada por la--

voluntad de los interesados se impone a los jueces encargados de -

interpretarla. Estos últimos no pueden modificar los ~érminos de -

la convención ni cambiar sus elementos, como no podrian cambiar el 

texto de la ley, cuyo cumplimiento tienen por misión asegurar. Co~ 

tinúa diciendo que los contratos sólo producirán efectos entre las 

partes que los otorgan y sus herederos, salvo, en cuanto a éstos,-
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el caso en que los derechos y obligaciones que producen del contr~ 

to no sean transmisibles y por su naturaleza, o por su pacto, o --· 

disposición de la ley. 

Las obligaciones que nacen de los contratos tienen fuerza 

de ley entre las partes contratantes, y deben cumplirse al tenor -

los mismos. Los contratos válidos obligan, pues a los contratantes. 

Cada parte tiene que cumplir J.a prestación ofrecida y en-

caso de incumplimiento, la otra puede acudir a los tribunales para 

que éstos impongan la prestaci611, o por lo menos la indemnización-

de daf'ios y perjuicios. 

A. Von Tuhr, explica que "El cumplimiento de las obliga--

cienes no interesa solamente al acreedor, por ser el contenido de-

su derecho sino que atañe también al deudor, ta qu~ mediante él, -

se libera de su propia obligación. 

La Ley,- continua diciendo- no.define que es el cumplí- -

miento de las obligaciones. Este consiste en la entrega o realiza-

ci6n de la prestación adeudada .. El acreedor solo puede exigir, en-

función de cumplimiento, aquello que se le adeudaba y puede rehu--

sar cuanto no sea lo adeudado ••• " (39) 

De lo explicado anteriormente se dice que el cumplimiento 

de una obligación consiste en lo que el deudor debe ejecutar y el-

acreedor debe y puede exigirle su ejecución. O sea, que la extin--

ci6n de la obligación normal es pagándola o cumpliéndola ya que se 

(39) VON TUHR A. Tratado de las Obligaciones. Traducción w. Roces, 
Edit. Reussa, 1934, Madrid, Tomo. II Pág. l y 2. 
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dice que el pago es la forma de cumplir con la prestación. 

El gran Jurista Josserand nos indica que "pagar es ejecu­

tar la prestación misma a que uno está obligado, consista esa pre~ 

tación en la entrega de una suma de dinero o de una cosa cierta en 

un hecho o en una abstención, 

La terminología jurídica es pues aquí más amplia que en -

lenguaje corriente: El arquitecto que dirige las obras, el obrero­

que ejecuta un trabajo, efectúan un pago lo mismo que el prestata­

rio que restituye la suma pr.estada, 

El pago es el medio de extinción, por excelencia, de las­

obligaciones~ .• " 

La obligación se paga cumpliéndola, y por lo mismo si el­

objeto de la obligación consiste en dar una cosa, se pagará dando­

la casar si es el cbjeto una prestación de hacer, se paga haciendo, 

y por último, si el objeto es de no hacer, se cumple no haciendo. 

Tratada la doctrina, enfbrma por demás somera respecto -­

al cumplimiento de los contratos toca ahora precisar lo que dentro 

de nuestra legislación se dice. 

Hay ocasiones en que el acto jurídico celebrado reune to­

dos sus elementos para su nacimiento, sin embargo, las partes que­

contratan no expresan con claridad su pensamiento, surgiendo el 

problema conocido como de la interpretación, y consecuentemente 

el del cumplimiento de los contratos. 

Puesto en litigio el contenido de un contrato, el juzga-­

dar debe imponer su cumplimiento o el cumplimiento del equivalente, 
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blecida por la ley. Desde que se perfeccionan obligan a los contr~ 

tantas no solo al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino -­

también a las consecuencias que, según su naturaleza son conforme­

ª la buena fé al uso o a la ley". 

De acuerdo con el texto legal, concluimos que el cumpli-­

miento de los contratos obliga a las partes a darse prestaciones-­

reciprocas, sin menoscabo ni de uno, ni de otro, y que además de-­

ben ser conforme a la buena fe, a los usos y a la ley, podríamos-­

agregar que también para el cumplimiento de los contratos, deberí~ 

mos de tomar en consideraci6n la jurisprudencia. 



g_ ~ .!: !. .'!'. Q !! Q. III 

11~ CONTRATQ. !?.§. ADHESION X, EL CONTRATO DE ~ ~ PRECIO ALZADO" 

, l.- CONTRATO DE ADHESION.- Sabemos que, dentro de la esf~ 

ra juridica, todos los contratos para su celebración requieren de-

ciertos elementos, y que en caso de que estén ausentes, no habrá -

tales contratos. En términos generales la doctrina tradicional en-

tiende que la convención creadora de normas rectoras de la conduc-

ta debe estar precedida por la libre discusión de su contenido. 

Sin embargo, a veces, la imposición respectiva de éstas -

es tal que, valiendose de la frase consagrada, -una de ellas "impo-

ne la ley del contrato". Ofrece e impone a su vez sus condiciones-

a la otra, a la cual solamente queda la elección entre someterse -

a las mismas o dejar de contratar. Salielles di6 a esos contratos-

la denominación gráfica, de Contratos de Adhesión. 

Planiol nos dice que, "el elemento esencial que permití--

ría caracterizar jurídicamente tales contratos es dificil de apre-

ciar. No se trata ya de la anterioridad de la oferta a la adhesión 

ni tampoco al modo en que esta se hace. Numeroso~ contratos de uso 

diario por parte de las particulares, especialmente en las compras 

de los grandes establecimientos y almacenes, se contraen a artícu-

los de "precio fijo", descartándose toda posibilidad de discutir -

ese extremo". (41) 

(41) PLANIOL Y RIPERT. Tratado Práctico de Derecho Civil Frances.­
Traduc. Mario Diaz Cruz. Edit. Cultural, S.A. 1940, Tom. VI -
Pág. 161, 
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León Duguit sostiene que: "el sistema civilista es perfe.s_ 

tamente lógico que únicamente el contrato pueda crear una situación 

de derecho.En efecto, si la esfera jurídica de cada individuo tie-

ne por fundamento y por medida la voluntad de éste, y si toda si--

tuación de derecho es una relación existente entre dos individuos-

de los cuales uno es sujeto activo y el otro sujeto pasivo, es pr~ 

siso evidentemente el acuerdo de dos voluntades para modificar en-

más la esfera jurídica del uno, ':l en menos la esfera jurídica del-

otro. En una palabra, como toda situación jurídica es una relación 

entre dos pe:r:sonas, no pueden hacer más que de una relación entre-

dos voluntades¡ puesto que es un lazo establecido entre dos volun-

tades. 
. 

El principio está claramente implícito en el Código de N~ 

poleón y en todos los códigos que de él proceden. Viene del dere--

cho romano y ha sido constantemente afirmado por todos los juris--

consultas como un dogma intangible no se hacía más excepción que -

para los actos por causa de muerte, y aún era preciso la acepta-

ci6n del heredero para que resultase obligado. Por lo que se refi~ 

re a los actos entre vivos, solo se exceptuaban algunos casi muy -

raros en los cuales no se podía negar el nacimiento de la obliga--

ción¡ pero dominado por el dogma del contrato, se explicaba esto -

diciendo que las cosas pasaban como si hubiera habido un contrato, 

que la obligación -- nacía quasi excontractu". 

El muy distinguido autor que hemos citado varias veces --

como lo es, Planiol, defensor convencido de la doctrina individua-



77 

lista, afirma que no hay más que dos fuentes de obligación: El Co~ 

trato y la Ley (42). 

"Evidentemente en la doctrina tradicionalista esto es ló-

gico: Fuera del Contrato, es decir, del acuerdo de dos voluntades-

modificando sus es~eras jurídicas respectivas, sólo la ley omnipo-

tente puede crear una situación de derecho nueva. 

No es esto todo, el contrato había recibido del derecho -

Romano una estructura muy fuerte y muy rígida, que ha conservado -· 

en nuestros códigos modernos. Sin duda, el número de con.tratos no-

es hoy. limitado, corno en el derecho romanor los conven:i.os son li--

bres y, según la forma del Código de Napoléon, y del Código Arqen-

tino, valen como leyes entre las partes a condición, bien entendí-

do, de que tengan un objeto licito, 

Para tener fuerza y ser un contrato, el acto debe·reunir-

las condiciones que había determinado la jurisprudencia romana, y-

entrar en el cuadro que tan vigorosamente trazaran Gayo y Papinia-

no, y ql'e ha pasado intacto has~a los escritos de Dumoilin y de --

Pothier e incluso a las grandes redacciones legislativas del siglo 

XIX. Este cuadro no solo ofrece siempre la fónoola de la estipula-

ci6n romana. ¿Spondesne? ¿Prometes? Spondeo, Prometo. Sin duda no-

hay necesidad de palabras sacramentales. Ninguna forma material =-
se impone. Pero es preciso siempre dos voluntades individuales que 

entran en contacto, de las cuales una está dispuesta a prometer h~ 

(42) DUGUIT LEON.- Las Transformaciones Generales del Derecho Pri­
vado desde el Código de Napoleón. Traduc. de Carlos G. Posada. 
2a. Edit. Madrid 1920. Pág. 135 y 1~6. 
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cer alguna cosa, y la otra está dispuesta a hacer beneficiaria de­

la prestaci6n prometida1 y el contrato no nace sino cuando esas -­

dos voluntades, después de negociar, después de estar en contacto, 

se han puesto de acuerdo sobre el objeto del acto. 

He aquí esencialmente lo que constituye el contrato, Es -

un acuerdo sobre un cierto objeto despu6s del contacto de dos vo-­

luntades individuales. Como algunas veces se dice, para que haya -

contrato es preciso que el acto de voluntad de una de las partes-­

sea determinado por el acto de voluntad de la otra. 

Cuando esas diversas condiciones no concurren se puede -­

afirmar que no hay contrato en el sentido del derecho romano y de! 

sistema civilista. Puede haber concurso ~e voluntades, pero no hay 

contrato. ( 43) 

Continua exponiendo este autor con respecto al contrato -

de adhesión •••• , " La mayoría de los jurisconsultos, denominados -­

por el concepto tradicional, en lugar de ver en todos estos actos, 

que no con.oca el derecho civilista, formas jurídicas nuevas, en lu­

gar de analizarlos como tales, han querido, a toda costa, compren­

derlas en el viejo cuadro estrecho del contrato; y, como en el ca­

so de la personalidad colectiva, han realizado esfuerzos prodigio­

sos de sutileza escolástica para demostrar que todos esos nuevos -

actos se refieren en ultimo término a los contratos. Naturalmente­

no lo han conseguido; no podrán conseguirlo, porque no podrán de--

(43) DUGUIT LEON.- Ob. Cit. Pág. 136-138. 

... ... 
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mostrar que una cosa, que no es realmente un contrato, lo sea. Por 

lo demás ellos mismos han reconocido el hecho agregando un epíteto 

a la palabra contrato, que hubiera sido evidentemente inútil por -

completo si en realidad fuera un contrato". (44) 

II. - SU CONCEPTO. - "Contrato de Adhesión,. son aquellos --

en que una de las partes fija sus condiciones rígidas e inderoga--

bles (cláusulas) y se las impone a otra que no hace sino aceptar--

las, adhiriéndose de esta manera el contrato. La aparición de los-

mismos responde a la imposibilidad de entrar en relación· un indus-

trial comerciante con cada uno de los miles de individuos con qui~ 

nes contrata cada día, viéndose así obligado a redactar de antema-

no el contrato que les ha de proponer •.• 11 { 45) 

El gran tratadista Salielles dice que: "Hay pretendidos -

contratos que no tienen de contrato sino el nombre y cuya constru~ 

ci6n jurídica está por hacer ••• " a este tipo de actos, sigue di- -

ciendo, se les puede designar como 11 •••• contratos de Adhesión, y -

en los cuales hay el predominio exclusivo de una voluntad, obrando 

como voluntad unilateral, que dicte su ley, no ya a un indiv~duo,-

sino a una colectividad indeterminada y que se obliga de antemano, 

unilateralmente, salvo la adhesión de los que quisieren aceptar a-

ley del contrato y aprovecharse de esta obligación ya creada sobre 

sí mismo" (46) 

(44) DUGUIT LEON.- Ob. Cit. Págs. 139 y sgts, 
(45) DICCIONARIO DE DERECHO PRIVADO. Edit. Labor Ed. 1950 
(46) SALEILLES.- De la Declaration de Volanté. Pág. 129 y Sgts. -­

No. 89 
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Los conceptos vertidos por este jurista ponen de manifies 
.... 

to la desorientación que existe respecto a este tipo de actos, ya-

que él mismo acepta que de contratos no tienen sino el nombre, y -

que su construcción jurídica esta por hacer, a más que haya el pr~ 

dominio de una sola voluntad~ asi trasluce que no hay en ellos lo-

que él debía entender por consentimiento, y sin embargo, agregándQ 

se a los términos tradicionales y por inercia jurídica, les sigue-

llamando contratos, 

III.- SUS CARAC'J.'ERISTICAS.- El elemento, o los elementos-

esenciales que permiten caracterizar al contrato de adhesión son -

difíciles de determinar. 

Así, hay autores que distinguen ciertas particularidades-

.como: 

La Oferta se hace a una colectividad. 

El convenio es obra esclusiva de una de las partes 

La reglamentación del contrato ea compleja 

La situación del que ofrece es preponderante 

La oferta no puede ser discutida 

El contrato oculta un servicio privado de utilidad públi-

ca. 

Planiol nos habla de cinco puntos característicos que ---

son: 

"l.- En todos los contratos de adhesión la oferta tiene -

un carácter general y permanente yendo dirigida a persona indeter-

minada y siendo mantenida por tiempo ilimitado o por cierto tiempo. 
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2. - La oferta emana de un contratante que tiene a s11 fa-­

vor un monopolio de hecho o de derecho, o al menos, gran poder eco 

nómico, bien sea por sus propias fuerzas o por la unión de otras -

empresas análogas. 

3.- El objeto del contrato es la prestación de un servicio 

privado con utilidad pública, pretendido por todo el mundo y que -

solamente una persona determinada p.¡ede proporcionar. 

4.- La oferta aparece bajo la forma de un contrato tipo -

cuyas condiciones generales, cuidadosarrente estudiadas forman un -

conjunto que se presenta en bloque a los adherentes particulares1-

generalmente esos contratos tipos están impresos y comprenden núm~ 

rosas cláusulas difíciles de comprender y aún de leer para los le­

gos. 

s.- El contrato comprende una serie de cláusulas estable­

cidas todas ellas, en exclusivo interés del oferenter unas sancio­

nes con severidad extremada al incumplimiento eventual del adheren 

ter otras suprimen o limitan la responsabilidad contractual del -­

oferente. 

Entre esos contratos de adhesión se mencionan los de - -­

transporte terrestr.e o maritimo, las varias clases de seguros, el­

contrato de trabajo en las grandes industrias, los abusos al serv.!, 

ci.o de agua, gas, o electricidad o aire comprimido, lo~ contratos­

de los editores de libros o periódicos, los contratos de la socie­

dad de autores y compositores ••.. :. Debido a las dudas que existen 

en cuanto a los rasgos característicos de esos contratos de adhe--
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sión la lista de ellos var1a según los tratadistas". (47) 

IV. - SU NATURALEZA J1JRIDICA. - Planiol nos dice que: "Fi-­

jándose en la desigual posición de las partes, ciertos tratadistas 

declaran que en los pretendidos contratos de adhesión falta, por -

un lado, aquella voluntad libre y clara sin la cual no hay verdad~ 

ro contrato. Por ello, lejos de relevarse contra ciertas realida-­

des indiscutibles que las decisiones judiciales han tomado en con­

sideración en el terreno de la práctica, ciertos tratadistas rech~ 

zan deliberadamente las ficciones o presunciones de consentimien-­

to admitidas en atención al principio de la autonomía de la volun­

tad individual. Para éstos, se trata de un acto unilateral prove-­

niente de una autoridad privada y cuyos efectos, después que un -­

tercero presta su adhesión, quedan determinadas por la sola volun­

tad del oferente. Esta dispone de facultades reglamentarias compa­

rables a las de las autoridades piblicas, y ello es jur!dicamente­

correcto pt.esto que representa una institución ya formada o en - -

vias de formación. Por tanto, es necesario asegurar el funciona- -

miento de ésta última, procurándose, únicamente, por medio de un -

control adecuado, impedir que un servicio privado, de interés coleQ_ 

tivo, se desvíe de su finalidad, que es servir al pllblico. 

La mayor.ta de los civilistas, si bien reconocen los abu­

sos a que pueden dar lugar los contratos de adhesión, se niegan a­

aceptar que estos constituyan una categoría-jurídica visiblemente -

(47) PLANIOL Y RIPERT. Ob. Cit. Pág. 161-162 
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distinta de los demás contratos. 

Los que asi opinan hacen notar que tales contratos son con, 

certados en algún sentido a impulsos de una necesidad econ6mica. --

Por otra parte, nadie atribuye existencia alguna al acto reglament.2_ 

rio del que realiza la oferta, antes de la adhesión de la otra par-

te, lo que significa, por tanto, que lo que engendra la relaci6n --

y debe presidir su interpretación es la voluntad común de las par--

tes. 

En fin, no puede confundirse la lesión posible con un vi--

cio de la voluntad, ni presumirse, de modo general que exista con--

sentimiento viciado por parte de los usuarios, viajeros, cargadores, 

asegurados y asalariados, so pena de destruir totalmente la noción-

del contrato. La publicidad, como la igualdad de ccmdiciones del --

oferente, ¿no constituyen una especie de garantia en favor de los -

adherentes más débiles?". (48) 

Existen otras teorias intermedias que intentan atenuar lo-

rigurosa de ásta, procurando discriminar lo que es contractual de -

lo que pertenece al reglamento institucional. 

Asi, tenemos que la mayoría de los civilistas "(Planiol, -

Ripert, Esmein, Colin et Capitant, Hémard, Demogue Geny, Josserand, 

Salle, Dreux, y Carrara) se rehusan a reconocer en los contratos --

de adhesión una categoría jurídica que se diferencie con certidum--

bre de los otros contratos ••• " ( 49) 

(48) Planiol y Ripert. Ob. Cit. Pág. 162-164 
(49) Torres Castillo Horacio. Tesis Profesional "La Naturaleza Jur! 

dica de los Contratos de Adhesión U.~.A.M, 1966 Pág. 80 
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Hemos visto a grandes rasgos, las múltiples y variadas ---

opiniones emitidas sobre la figura jurídica que estamos tratando,--

toca ahora analizar lo que dentro de nuestra legislación nos dicen, 

especialmente el maestro Gutiérrez y González. 

En forma general hemos dicho que hay un sinnúmero de trat~ 

distas del derecho Civil que tratan de que el contrato.de adhesión-

sea analizado dentro del campo de los contratos1 ya que argumentan-

que 11 , •• se dejan impresionar por el hecho de que tienen en aparien-

cia, los mismos elementos estructurales de un contrato: Consenti---

miento y objeto. 

No faltó sin embargo quien sostuviera que se trata de un -

acto unilateral y no de un contrato, acto unilateral emanado de una 
1 

una autoridad privada y cuyos efectos, una vez dada la adhesión por 

otro sujeto, se determina por la sola voluntad del oferente. 

Sall6 que no comparte esta tesis, pero presenta una sínte-

sis de la misma, expone el pensamiento de los que la sostienen, y 

afirma que estos dicen: No es posible encontrar en el contrato de -

transporte o en el contrato de seguros, la manifestación común de -

los contratantes1 tanto la empresa transportista como la asegurado-

ra, ofrecen al público un contrato ya elaborado, cuyas cláusulas 

estan ya impresas, y solo falta en ellas pocas cosas: Un precio, 

una fecha, una firma, solo una manifestación de voluntad tácita. 

El viaje>~·o que se presenta a la ventanilla de venta de bo-

latos de la empresa transportista, no puede proponer nada respecto-

de la manera en que se le proporcionará el servicio, y lo que es --
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más, ese viajero no se t.omará la molestia de leer las multiples 

cláusulas del pretendido contrato pero además, su adhesión al con­

trato no es libre pues ese viajero está en la necesidad de trasla­

darse de un sitio a otro. El transportista tiene un monopolio y al 

viajero no le es dada la posibilidad de discutir en vista del des§_ 

quilibrio económico, 

Por su parte Duguit que sostiene esta tesis, se refiere -

al "distribuidor automático", afirma este tratadista, que el indu§.. 

trial al establecer este aparato crea con ello un estado·de hecho­

tal que todo individuo al colocar en el aparato la moneda que se -

indica, se hace acreedor al. objeto anunciado o a la restitución de 

su moneda: y en tales casos, se pretende que hay un contrato de 

los llamados de adhesión, porque quien incerta la moneda se adhie­

re a un cierto estado de hecho, y precisamente esa adhesión.es !o­

que forma el contrato. 

Pero en verdad dice Duguit, es un error querer referir -­

esa adhesión a la idea del contráto clásico. No hay en este caso,­

dos voluntades una en presencia de la otra que entren en contacto­

y se pongan de acuerdor hay una voluntad que en efecto, ha establg, 

cido un estado de hecho de orden general y permanente y otra volu~ 

tad que quiere aprovecharse de ese estado de hecho. En estos casos,· 

puede decirse no hay un contrato, sino se presenta un acto unil.atg, 

ral por parte del oferente, 

Por otra parte autores como Gutiérrez y González conside­

ra que el contrato de adhesión," ••• ni es contrato ni tampoco uni-
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lateral¡ es simple y sencillamente un acto jurídico con naturaleza­

especial y propia, que por inercia se ha querido incluir en los mo! 

des de los actos ya conocidos. 

Se le tiene por contrato, solo porque presenta algunas se·­

.mejansas con este tipo de actos pero se olvidan que las semejanzas­

en el derecho siempre existirán pero el derecho, a pesar de ellas,­

habrá de regular las relaciones conforme a los principios de cada -

instituci6nr y se pierde de vista que "La densidad de las relacio-­

nes jurídicas está provocando una transformación en gran cantidad -

de conceptos tradicionales del derecho¡ ese movimiento se ha hecho­

sentir. ya en campo del derecho civil y en el campo del derecho mer~ 

cantil". 

Considero que estos contratos¡ o mejor guiones administra­

tivos en vista de su evoluci6n, ha sido sacados de manera lenta pe­

ro firme, del campo del cent.rato civil por el derecho público, al -

grado de que en la actualidad deban estudiarse en el derecho adrni-­

nistrativo. 

Los gu·iones administrativos, puedo afirmar, han rebasado -

los limites del clásico contrato por la fuerza del derecho públi--- · 

co ••• 11
• 

Continúa diciendo este autor en su exposición que: "su na­

turaleza jurídica es propia, y no es la de un contrato. Se trata de 

un acto que requiere como elemento de existencia, no sólo el cense!! 

timiento y el objeto, sino que lleva un elemento más: La voluntad -

del estado, pero no en la forma de una sanción general que otorgan-
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las leyes generales, permanentes y abstractas, y que se ponen en --

movimientos por actos de los particulares; no, la voluntad del esta-

do interviene como elemento definitivo, pues autoriza conforme a la 

ley, a los particulares, para que proporcionen el servicio público-

que entrai\a todo guión administrativo. 

Es elemento de esencia de este acto, y concomitante a su -

nacimiento, la autorización previa de un órgano del estado. Este --

elemento solo le da una naturaleza juridica y una esencia diversa--

a la del contrato. 

Su verdadera naturaleza en síntesis, es la de un acto jur! 

dico administrativo plurilateral, pues en él se el'k::uentran siempre-

como m1nimo tres sujetos: El Estado, La Empresa y el Particular Usu~ 

rio", (SO) 

V, - CONTRATO DE OBRA A PRECJ:O ALZADO. - Este tipo de contr~ 

to no siempre se conoce con el nombre de "Contrato de Obra de Pre--

cio Alzado", sino que es conocido también con otras denominaciones,· 

tales como: Contrato de Empresa~·contrato de Industria, contrato de 

Obra, Contrato de Ejecución de Obras, Arrendamiento de Obra, y •l~ 

na más. 

Este contrato ha sido definido por Ripert Boulanger como:-

"El contrato de locasión de obra consiste en ejecutar un trabajo p~ 

ra una persona sin estar a su servicio" .•.. 

(50) GUTIERREZ Y GONZALEZ ERNESTO. - Derecho de las Obligaciones. -­
Tercera Edición Edit, Cajica. Pág. 356-365. 
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Más adelante nos dice que el contrato por ajuste de alzado 

es aquel en que "el precio se fija en una cifra determinada en el -

momento del contrato. Quien celebra el contrato está garantizado --

contra cualquier variación ulterior del precio de las materias pri-

mas o de la mano de Obra ••• ; es decir, cuando un empresario empren-

de la construcción de un edificio por ajuste alzado no ?Iede recla-

mar ningdn aumento de precio por ninguna raz6n, particularmente por 

elevación del costo de la mano de obra o de los materiales. No era-

necesario expresar esto ya que el efecto natural del contrato por -

ajuste alzado es poner estos riesgos a cargo de quien emprende el -

trabajo. 

Otro autor, define este contrato como: "Por el contrato de 

obra se obliga una de las partes (el empresario) a producir un re--

sultado de trabajo (Obra) y la otra parte (el comite) a pagar una -

re1111neraci6n 11
• (51) 

Los Mazeaud, refiriéndose a este contrato escriben que •el 

contrato de empresa es el mntrato por el cual una persona, el con--

tratista o locador, se obliga para con otro, el duefto de la obra, -

a ejecutar contra remuneración un trab~jo como plena independencia-

y sin representarlo". (52) 

VI.- SUS CARACTERISTICAS.- El contrato que se analiza sue-

(51) ENNECCERUS LUDW:IG. - Derecho de Obligaciones. Traducción de la-
35a. Edición alemana por Pérez Alguer. Edit. Bosch 1950, Tom.­
II, Vol. Segundo. Pág. 281 

(52) MAZEAUD HENRI y LEON.- Lecciones de Derecho Civil. 'l'raducci6n­
de Alcalá, Za~ora y Castillo. Edit. E,J,E;A, Buenos Aires 1962 
Parte Tercera Vol. IV Pág. 324 
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le ir precedido de negociaciones en el curso de las cuales el clion_ 

te solicita un presupuesto o un precio al contratista. 

Normalmente el ingeniero o arquitecto p:iede.ser la misma -

persona que hace el plano de la obra, sin eni>argo, piede ocurrir --

que el duefto del inmueble tenga un plano y sobre éste deba ejecutar 

la obra. En el primer caso, si no se llega .a ejecutar la obra, el -

contratista tiene derecho a que el cliente le pague los honorarios-

por el plano. 

La regla se justifica además en derecho: La gestión esen--

cial del arquitecto-dice Mazeaud-, muy distinta de un simple presu-
. . 

p:iesto, consiste en la concepción de la obra, concepción que se ma-

terializa en el planor se trata con ello de una obra del espíritu -

con el mismo titulo que cualquiera obra de arter el· plano es una --

obra en si misma, necesaria sin duda para la ejecución de los trab~ 

jos materiales, pero distinta de éstos. ·euando el cliente le pide -

al arquitecto que realice esa primara obra, se perfecciona un con--

trato, con independencia de las relaciones que se originarán even--

tualmente. 

Cuando el trabajo pr:evisto sea i111POrtante, sobre todo en -

materia de construcci6n, es frecuente que el cliente ponga en com-

petencia a varios contratistas. 

Los contratistas remiten sus ofertas al cliente, y la adjg_ 

dicaci6n del contrato es para quien ofrezca el p:ecio más bajo. 

Otras caracteristicas de este tipo de contratos es la fij.!, 

ci6n alzada del precio, es el ajuste por precio alzador este pre---
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de los danos y perjuicios. 

En el ajuste seg6n el presupuesto, las partes fijan el pre­

cio de la obra, no globalmente como el ajuste por un tanto alzado, 

si.no articulo por articulo: así, el precio est4 en fUnci6n de la -

cantidad de las obras ejecutadas. El ajuste seg6n presupuesto se -

parece el ajuste por un tanto alzado en el sentido de que el pre-­

cio se fija alzadamente por anticipador pero lo es para cada arti­

culo, en lugar de h~cerlo en bloque. Suprime, pueo, para el contr!,. 

tista el riesgo de soportar los gastos de los trabajos no previa-­

tos. Tiene también la ventaja de permitirle al contratista libera~ 

se de la rescisión unilateral por el duefto de la obra. (53) 

Otra de las características de este tipo de contrato aon --

las obligaciones del contratista y del duefio de la ·obra. 

El contratista asume varias obligaciones como: 

a) Promete un resultado 

b) Pone todo su cuidado en la ejecución 

•¿El contratista promete un resultado: La ejecución de la -

obrar o solamente poner todo su cuidado en lograr su ejecución?. 

No es dudoso que las partes han querido obtener un resulta­

do: el dueflo quiere que se efectue el trabajo ¡rometido p:ir ejem-­

plo, que la construcción de la casa se termine seg6n los planos. 

El contratista promete no solo la ejecución del trabajo, s.!, 

no una ejecución, ya sea conforme con lo previsto en el contrato o 

(53) MAZEAUD HBN1U Y Lml!l.- Ob. Cit. Pág. 343.1.345 
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por la costumbre o por ias reqlas profesionales 1 ya sea correspon-

diente a la calidad de una obra suministrada por un contratista --

de la misma catagor!a. Si la obra es de calidad inferior, si pre--

santa deficiencias. el contratista no habr<i alcanzado el resultado 

prometido, no habrá clJJlpl.ido con su obli.gaci6n. 

As! pues. el cliente no tendrá que probar la culpa del con-

tratista que está en el origen de la deficiencia; le basta con pr.Q. 

bar de hecho el incumplimiento, es decir, la ejecución no conforme 

con lo previsto: el contratista no se liberará de su responsabil·i-

dad sino demostrando una causa ajena•. (54) 

Una segunda obliqaci6n es que el contratista puede ejecuta~ 

la obra por si miSllO, o por terceras personas • 
• 

Bn pri~ipio, el contratista puede hacer que la obra se ej_!! 

cote por sus comisionados o por sub-constratistas no sería de modo 

distinto más que si las partes bubieran querido imp:merle al con--

t:ratista la obligación de ejecutar por sf. mi.SWJ el trabajo: • ••• en 

efecto, cuando el contratista confía la ejecución de los trabajos-

a terceros. no solo sigue siendo responsable con respecto al due.i'io, 

sino que debe conservar la dirección de los trabajos. 

Con frecuencia resulta dificil decidir si el da&> resulta -

del incumplimiento de la obligación de suministrar el trabajo p:o-

metido o del incumplimiento de la obligación de colllSe.Til'állC' la cosa. 

Es necesario determinar la causa del dallo: Si eJI. alleterim:'o-

{54) MAZEAUD HENRl Y LBON.- Ob. Cit. Pág. 346 
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proviene de la manera en que se ha hecho el trabajo, el cliente no 

tiene que probar la culpa del contratista, puesto que la realiza-­

ci6n del trabajo es una obligación de resultaéb; por el contrario, 

tiene la carga de probar la culpa si el deterioro se relaciona con 

la conservación de la cosa. Parece que, salvo prueba en contrario­

que pueda resultar de todos los elementos de hecho, sobre todo de­

la naturaleza dEi deterioro, existe una presunción en cuyos tármi­

nos el deterioro ea la consecuencia de la realización del trabajo. 

Así, se presumirá que el lavadero ha estropeado la ropa ~lanca en­

el curso de las operaciones de lavado: si no destruye esa presun-­

ci6n, no podrá liberarse más que probando una causa ajena". (55) 

Dentro de las obligaciones que tiene el duefto de la obra, -

sólo haremos mensi6n a las dos más importantes que.son a).- Reci-­

bir la obra y b) .- Pagar su precio. 

La· recepción de los trabajos es la aprobación que·el dueao­

hace de la obra. 

En materia de construcción inmobiliaria, se considera tam-­

bién que, pese a la recepción, el contratista sigue obligado p0r -

los vicios ocultos. 

El pago· del precio es un elemento del contrato. "Salvo pac­

to en contrario el duefio debe pagar el precio al retirar la cosa.­

Es frecuente que las partes decidan que se abonarán cantidades a -

cuenta durante el curso de la ejecuci6n de los trabajos y según v~ 

(55) MAZEAUD HENRI Y LEON.- Ob, Cit. Pág, 347-349 

¡~ 

lC 

,O! 
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ya avanzando la obra". (56) 

En la práctica, y tomando como base los usos que existen en 

materia de construcción, las partes que celebran y un contrato es-

tipulan que conforme se ejecute la obra, se hagan estimaciones en-

las cuales aparecerán los gastos efectuados, y en esta forma, pro-

seguir ex>n la obra para presentar nuevamente una siguiente estima-

ci6n. 

Por tlltirno, en este tipo de contratos se habla de la resci-

si6n. Sobre este punto, los Mazeaud nos dicen que7 " ••• El dueí'io 

tiene la facultad de ordenar la suspensi6n de los trabajos. Ese d~ 

recho de arrepentirse tiene por finalidad evitarle al dueí'io carga~ 

que ya no podría soportar o que ya no le serían tltiles.Por lo de-­• 
m4s, asa derogación no es sino aparentei ya que el dueí'io es trata-

do entonces como todo deudor que no cumple con sus obligacionesr--

debe resarcir al contratista no solo por todos sus gastos y todos-

sus trabajos sino por toda la ganancia de que haya sido privado".-

(57) 

VII. - SU REGULACION EN NUESTRO DERECHO. - Dentro de nuestra-

legislación vigente, el contrato de obra a precio alzado se encueu 

tra regulado en los artículos 2,616 al 2,645 del C6digo Civil para 

el Distrito y Territorios Federales. 

Las notas características de este contrato, frente a los --

demás son las siguientes: 

(56) MAZEAUD HENRI Y LEON.- Ob. Cit. Pág. 351 
(57) MAZEAUD HENRI Y LEON.- Ob. Cit. Pág. 353 
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"l.- Que se trata de un contrato consensual meramente prod1Js_ 

tor de obligaciones. 

2.- Que su objeto no lo constituye la actividad humana en sí 

misma, sino en cuanto dirigida a un resultado" obra "o únicamente -

el resultado de tal actividad "empresa". 

3.- Que exige una contraprestación determinada o determina--

ble. 

Este contrato, en cuanto a su naturaleza jurídica, debe ser­

calificado corno bilateral, consensual, oneroso y de trac~o sucesi--

vo. 

El Código Civil para el Distrito y Territorios Federales, 

en su artículo 2,616 que es el inicial del Capítulo respectivo; --­

dispone: 

"El Contrato de Obras a Precio Alzado, cuando el ernpresario­

dirige la obra y pone los materiales, se sujetará a las reglas si-­

guientes 11. 

Estas reglas se encuentran contenidas en las disposiciones-­

reguladas por los artículos 2,617 a 2,645 del Código Civil. 

Sin embargo, cuando alguna de las cláusulas del contrato no­

están reguladas por los multicitados preceptos, deberá estarse a -­

lo que dispone el artículo 1,858 del Código Civil, segun el cual: 

"Los contratos que no estén especialmente reglamentados en -

este Código, se regirán por las reglas generales de los contratos;­

por las estipulaciones de las partes y en lo que fueren omisas por­

las disposiciones del contrato con el que tengan más analogía, de -



br 
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la proporción entregada cuando la obligación que se haya contraído 

consiste en hacerla por piezas o por medida, 

En este caso la parte pagada se presume aprobada y recibida 

por el dueño; pero no habrá lugar a esa presunción solamente por-­

que el dueño haya hecho adeiantos a buena cuenta del precio de la­

obra, si no se expresa que el pago se aplique a la parte ya entre­

gada. 

El precio de la obra será en primer término, el convenido -

por las partes contratantes, 

Ahora bien, cuando al encargarse una obra no se haya fijado 

el precio, se tendrá por tal, si los contratantes no estuvieren de 

acuerdo después, el que señale el arancel y, a falta de este, el -

que tracen los peritos designados al efecto. 

El empresario que se encargue de ejecutar alguna obra por -

precio determinado no tiene derecho de exigir después ningún aumen 

to, ·aunque lo haya tenido el precio de los materiales o el de los­

jornales. Esto se observará también cuando haya habido algún cam-­

bio o aumento en el plano o diseno, a no ser que sean autorizados­

por escrito por el dueño y con la expresa designación del precio. 

Las obligaciones del dueño de la obra son: Recibir la obra, 

pagar su precio, y en caso de reseci6n por muerte del empresario,­

la de indemnizar a los herederos de éste por el trabajo y gastos -

hechos. 

Cuando se hubiere desistido de la empresa comenzada el due­

ño de la obra, deberá indemnizar al empresario de los gastos y tr!!_ 
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bajos y de la utilidad que.hubiere sacado de ella 11 • (58) 

(58) DE PINA RAFAEL.- Elementos de Derecho Civil Mexicano. Edit. -
Porrúa. 1961. Vol. IV. la. Edición Pág. 171-181 

·: 



CAPITULO IV 

" LOS CONTRATOS ADMINISTRATIVOS " 

l.- EL CONTRATO ADMINIS~'RATIVO.- La administraci6n Pública, 

de igual manera que los particulares, tiene derechos y obligacio-

nes¡ los derechos pueden ser engendrados por la administraci6n en 

forma unilateral y obligatoria para los particularea, como en el-

caso del pago de las contribuciones que impone a toda persona que 

se coloque en la hipótesis prevista por la ley fiscal¡ o bien, h~ 

ce nacer derech.os a su favoI;' y obligaciones a su cargo, con moti-

vo de la contratación que celebra con los part~culares. 

Generalmente, podemos señalar que el Estado puede obligar-

se en algunos casos, sujetándose a las nanitas que rigen en el De-

recho Civil, pero en otras ocasiones celebra contratos sin despo-

jarse de su investidura de Poder Público, sujetándose desde lue--

go, a un régimen jurídico especial: y en este último caso estare-

mos frente a un contrato administrativo .. 

Existe una extensa variedad de definiciones para el contr~ 

to Administrativo, pero sólo seBalaremos algunas, así; Rafael ---

Bielsa nos dice que: "Es Contrato Administrativo, el que la admi-

nistraci6n Pública celebra con otra persona pública o privada, ff 

slca o jurídica, y que tiene por objeto una prestación de utili--

dad pública." ( 59) 

(59) .- BIELSA RAFAEL.- Derecho Admtvo., Buenos Aires, 1948, Tomo­
II, Pág. 142. 
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rr.- SUS ELEMENTOS.- Así como los contratos dentro del cam_ 

po del nerecho civil tienen elementos esenciales, de igual mane-­

ra los encontramos en los contratos administrativos. 

para Bielsa en todo contrato deben concurrir los siguien-­

tes elementos esenciales: 

"a) .- uno de los sujetos de la relaci6n jur!dica es la Ad­

ministración Pública, celebrando como tal, es decir, como entidad 

de derecho público. 

b) .- El objeto del contrato es una prestaci6n de utilidad­

pública; por ejemplo, un servicio público, una obra pública, etc. 

En tal virtud, la administración pública, debe fijar uní-­

lateralmente el objeto, modo y condiciones de la prestaci6n y de­

la contraprestaci6n. 

Los contratos Administrativos, lo mismo que los de .Dere--­

cho Privado, deben reunir elementos esenciales comunes a estos; -

capacidad; que es de competencia en el entendimiento público, ca~ 

sa lícita y consentimiento." (62) 

En todos los contratos administrativos, el consentimiento­

de las partes es un elemento esencial, que por ningún motivo se -

puede suplir, dicho consentimiento debe ser expresado sin ningún­

vicio por persona capaz. Al igual que en los contratos de Derecho 

civil, los vicios del consentimiento son los mismos en los contr~ 

tos Administrativos • 

. ( 62) BIELSA RAFAEL. - ob. cit. página 142 . 
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tural que esta relaci6n jurídica quede sujeta a reglas de derecho 

público, que van a efectuar su ejecuci6n. 

Durante la realización de la obra las prestaci·::mes conteni 

das en el contratu pueden ser modificadas por la adm.inistraci6n -

siempre que favorezcan el interés colectivo, la administración --

puede incluso dar por terminado el contrato por razones de inte--

rés público. En estos casos el co-contratante tiene derecho a re-

cibir la indemnizaci6n. 

El régimen exorbitante de derecho privadocp.e se aplica -•-

a los contratos administrativos debe entenderse en función del i!!_ 

terés público, y asegurar el eficaz cumplimiento de las atribuci~· 

nea del Estado, éste necesita de medidas rápidas y eficaces para­
;t 

satisfacer las necesidades de interés colectivo. El contrato adro.!_ 

nistrativo, está dominado por esas exigencias de servicio público. 

Es por demás dificil saber cuando la administraci6n inter-

viene en un contrato privado o administrativo. No hay un criterio 

uniforme, ni mucho menos único para determinar en qué casos la a.9_ 

ministración celebra contrato administrativo y cuándo es parte en 

un contrato privado, 

Alfonso Nava Negrete afirma(en un estudio sobre los contr~ 

tos administrativos, publicado en la refista de la Facultad de D~ 

recho, Tomo XIII, No. 51 correspondiente a los meses de Julio, 

Agosto y Septiembre de 1963:) afirma: "No hay desde luego un cri-

terior único. Son por el contrario diversos los motivos o las cir 

cunstancias por las que se puede calificar a un contrato como Ad-
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ministrativo o como privado. Las razones o criterios que se cono-

cen y que a nuestro juicio son aplicables al medio jurídico admi-

nistrativo mexicano para determinar si un contrato es Administra-

tivo o Privado, son: 

l.- Por determinación de la Ley. 

2.- Por libre voluntad de las partes. 

3.- Por el objeto o por la naturaleza misma del contrato. 

Respecto al primer punto la falta de una ley sobre contra-

tos administrativos, hace imposible la aplicación del primer cri­

terio para determinar. la cláse del contrato en que interviene la­

administración. Es cierto que diversos ordenam'ientos jurídicos se 

refieren a los contratos administrativos, pero lo hacen en forma-

aislada y hay que andar buscando en cada caso la forma en que el-

legislador trató de regularlos. 

La falta de una ley que regule estos contratos dificulta--

enormemente la tarea de determinarlos y si los preceptos aislados 
. 

son contradictorios tiene entonces el juzgador y los interesados-

que escudriñar en el laberinto de estas disposiciones para encon-

trar su clasificación en administrativos o privados. 

serias dificultades ·.:>frece el poder determinar si un con--

trato es administrativo o privado atendiendo tan solo a la libre-

elección que han hecho las partes, no solamente hay que tomar en-

consideración lo que las partes han querido hacer, sino lo que --

han hecho realmente. 

En atención a sus intereses los contratantes eligen libre-

i¡ 
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mente el régimen jurídico a que han de sujetarse al contratar. 

Tanto la administración como el particular se someten a 

reglas de derecho público o privado según sea el contrato celebr~ 

do. La administraci6n adopta el régimen que le sea más útil en el 

cumplimiento de sus fines, puede ser de derecho común o público,-

independientemente de que se satisfagan o n6 necesidades colecti-

vas. 

La cláusula exorbitante, aunque no siempre presente en un-

contrato administrativo, sirve para determinar el carácter del mi~ 

mo cuando se incluye en él. Los contratos privados de la adminis-

traci6n no contienen estas cláusula~ de derecho público. 

Las cláusulas exorbitantes son reglas que el Estado emplea 
t 

en un contrato administrativo, para dar salida a necesidades adm.!_ 

·nistrativas satisfaciendo asi sus fines de interés público. Estas 

.reglas pueden también aparecer en un contrato privado, pero ema--

nan de distinta fuente, siendo por tanto diferentes por no estar-

adaptadas a las necesidades administrativas. 

cuando la ley ha guardado silencio y las partesno han ex--

presado sus voluntades de someterse a un régimen jurídico determ.!_ 

nado respecto a los contratos celebrados con la administraci6n --

pública, es necesario tomar en cuenta el tercer criterio enuncia-

dos o sea el de determinar el contrato por su objeto 0 por su na-

turaleza. Los autores están de acuerdo en reconocer que es el ob-

jeto o la naturaleza misma del contrato lo que han de resolver 

en definitiva su carácter. cuando la voluntad de las partes se ha 
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manifestado en determinados sentidos y es otro el que se despren-

de del texto del contrato, será la naturaleza del mismo la que de 

ter.mine en definitiva su carácter." (64) 

De las consideraciones expuestas se desprende, que el ré--

gimen jurídico de los contratos administrativós está determinado-

por reglas especiales distintas de las que se aplican a la rela--

ci6n entre los particulares, ya que las reglas que rigen estos --

contratos son propias del derech1) público. Es un régimen de dere-

cho público, este régimen coloca a la administraci6n pública fre!!_ 

te al particular que contrata con ella en un plano de superiori--

dad jurídica. 

IV.- DE~ECHOS y OBLIGACIONES DE LOS CONTRATANTES.- En pri-

mer lugar examinaremos los derechos del co-contrat~nte 1 las empr~ 

sas o simples particulares que contratan con el Estado, lo'hacen-

como en los actos comerciales, por los beneficios que les repor--

tan las obras que tendrán a su cargo. 

"Estas obras son estimaclcis en dinero, bajo un plan finan--

ciero debidamente considerado, que tome en cuenta los precios de-

materias primas, el pago de sueldos y salarios, el empleo de ma--

quinaria propia que sufre desgaste, o de maq~inaria alquilada, y-

todos los pormenores del equilibrio financiero del contrato. 

El Estado, al contratar, conoce estas circunstancias los--

precios unitarios, los porcentajes legítimos que, deben abonarse--

(64) .- NAVA NEGRETE ALFONSO.- "Estudio sobre los contratos Admini.!!_ 
trativos".Rev.de la Fac.de Derecho~ 
T.XIII, NO, 51. 
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a las empresas como utilidades lícitas, y los demás datos de ca--

· r!cter econ6mico. 

una empresa no se improvisa, sino que requiere un conocí-­

miento técnico de los trabajos que emprenden. La era. de las impr~ 

visaciones es aba,1donada para tratar con organizaciones responsa­

bles. En nuestro País todavía estamos pasando por el noviciado -­

de algunas empresas, en tanto que otras robustecen su prestigio -

técnico y moral. 

El ce-contratante tiene derecho a mantener un equilibrio·­

financiero en su empresa, percibiendo oportuna y justa remunera-­

ci6n de sus trabajos." (65) 

Por lo tanto tiene derechos que podemos reunir de la si--­

guien te manera : 

1.- Recibir el pago oportuno por los trabajos ejecutados,­

es decir, la administraci6n realiza estimacion~s sobre los traba­

jos ejecutados y con base a ellos se entrega al contratista las -

sumas de dinero que le correspondan. 

2.- Percibir las indemnizaciones que correspondan por tra­

bajos ejecutados y que no se estipulan en el pliego de condicio-­

nes original. Es imposible prever en el momento de la celebración 

de un contrato administrativo todas las situaciones que en el fu­

turo puedan presentarse. cuando se presentan nuevas circunstan--­

cias que hacen inoperante y fuera de la realidad las condiciones-

(65) .- SERRA ROJAS ANDRES.- OB. Cit. pág. 1039. 
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establecidas en el contrato, la administración puede cambiar por­

razones de interés público las primitivas condiciones para actua­

lizarlas y dar satisfacción a las nuevas necesidades que han sur­

gido. En este caso el contratista tiene derecho a recibir del Es­

tado la indemnización que le corresponda p~r las nuevas estipula­

ciones que le impone. 

3.- Exigir una indemnizaci6n de la administración pública­

cuando ésta sea responsable de la dilación de una obra si oportu­

namente la administración no entrega créditos, equipo o.materia-­

les a que se hubiera comprometido que retarden la iniciación de -

los.trabajos ocasionando graves perjuicios económicos al contra-­

tistai éste tiene derecho a exigir la administración que le pague 

la indemnización que le corresponda por haber roto•oon su actitud 

el equilibrio financiero del contrato. 

4.- Acudir a los tripunales cuando considere que los actos 

realizados por la administración han lesionado sus derechos. 

El ca-contratante de la administración tiene derecho a ac~ 

dir a los tribunales en demanda de justicia cuando considere que­

la administración ha lesionado sus derechos que le asisten en la­

relaci6n contractual. 

5.- Queda librado del cumplimiento de sus obligaciones en­

los casos de fuerza mayor. 

cuando en los casos ajenos completamente a su voluntad co­

mo terremotos, inundaciones guerras que afecten de una manera gr~ 

ve el contrato haciendo imposible su ejecución; el ca-contratante 
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·tiene derecho a quedar liberado del cumplimiento de su obligación. 

En cada caso en particular la administración hará una investiga-­

ción para establecer si procede aplicar la teoría de la fuerza m! 

yor. 

obligaciones del co-contratante.- En un contrato Adminis-­

trativo el co-contratante de la administración tiene obligaciones 

que cumplir de acuerdo con el pliego de condiciones que contiene­

todos los pormenores a que se han de sujetar las partes de un con 

trato, aunque la adminislración tenga facultades que no consten· -

en el pliego de condiciones por tener que atender a necesidades -

de interés Público. 

podemos decir que las obligaciones más importantes que ti! 

ne un contratante son: 

l.- Ejecutar el contrato de acuerdo con las cláusulas del-

mismo. 

Todo contratista al realizar una obra de servicio público­

por encargo de la administración, tiene obligación de ejecutarla­

de acuerdo con las cláusulas y condiciones establecidas en el co~ 

trato. Incurre en responsabilidad si los trabajos se ejecutan co~ 

trariamente a 19 pactado traduciéndose en perjuicios para la fin! 

lidad de la obra. La administración puede exigir del contratista­

la responsabilidad incurrida por no atender a las estipulaciones­

del contrato. 

2.- Realizar personalmente los trabajos. 

un contrato administrativo se otorga tomando en cuenta una 
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serie de factores como son experiencia de la empresa que contrata, 

solvencia moral y econ6mica, etc. de tal manera que los trabajos­

los debe ejecutar la misma empresa que contrata. Sin embargo, la­

adminiatración en varios casos autoriza al co-·contratante a con:.­

tratar a.su vez con otros contratistas sobre aspectos parciales-­

de la obra; esto sucede generalmente en obras grandes como carre­

teras donde hay que aprovechar al máximo las condiciones favora-­

bles del tiempo. 

3.- Permitir que la administración vigile e inspeccione 

la ejecución de la obra. 

La administración, a travea de la dependencia que celebr6-

el contrato y de la Secretaria de Hacienda y crédito Püblico, del 

Patrimonio Nacional y de la Presidencia, tiene derecho a vigilar­

la ejecución de la obra e inspeccionar que los trabajos se reali­

cen de acuerdo con las estipulaciones del contrato. El contratis­

ta está obligado a permitir la vigilancia e inspección; ya<que en 

esta forma la administración v~rifica que los trabajos se reali-­

cen conforme a las cláusulas establecidas en el contrato. 

4.- cubrir una suma determinada por cada' día de retardo 

de la obra, si así se obligó en el contrato. 

La administración está interesada en que la obra se termi­

ne en el tiempo calculado, porque obedece toda obra a un plan co­

mo es el de atender a la satisfacción de los servicios públicos.­

De ahí que tome medidas eficaces para que los trabajos se ejecu-­

ten en el tiempo previsto, y una de estas medidas es la de pactar 
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con la otra parte a cubrir una suma determinada por cada dia de -

retardo de la obra. 

V.- INCUMPLIMIENTO DEL CONTRATO.- En este apartado se tra-

tará el incumplimiento del contrato; valga la explicaci6n que se-

di6 en el capitulo segundo del presente estudio, agregando, que -

"la inmoralidad administrativa, unida a la inmoralidad de los co.!l 

tratistas origina el incumplimiento de los contratos administrati 

vos en perjuicio del bien general, salvo los casos del legitimo--

incumplimiento. 

Es por demás frecuente el suministro de elementos en malas 

condiciones, de calidades inferiores, en cantidades menores a las, 

estipuladas, en lugares diversos a los convenidos o con alteraci.!2_ 

nea de precios y circunstancias que unas veces se han previsto, p~ 

ro que en la mayor parte de las veces, no han sido consideradas--

en los convenios." (66) 

Por otra parte, el inclumplimiento del contrato se realiza 

por que la obra no se entrega oportunamente, o por que la obra np 

se entrega oportunamente, o por que a juicio de la administraci6n 

no se está ejecutando dentro de los lineamientos que forman el --

cláusulado del contrato,o bien, pocque la administraci6n se retr~ 

'', sa en el suministro de los pagos programados. 

Es aquí, cuando verdaderamente hayamos el problema de sa--

ber, si para obligar al cumplimiento del contrato se debe enta---

blar el litigio ante los tribunales del Derecho civil, o ante ---

(6.6} SERRA ROJAS ANDRES.- Ob. Cit. pág. 1039. 
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otro tipo de .Tribunales: al respecto, hasta la fecha se encuen---

tran las 0piniones divididas. 

VI.- EL CONTRATO DE OBRA PUBLICA.- Es de suma importa!! 

cia destacar que en nuestro pa!s, en los últimos a~os ha sido de-

gran trascendencia la contratación de diversas obras que el E.ata-

do re~liza a través de sus diferentes dependencias para la satis-

facción del interés general, como carreteras, obras portuarias, -

aeropuertos, presas, etc. Es por esto que la Administración tiene 

la necesidad. de celebrar contratos con los particulares que se e!!_ 

cargarán de ejecutar las obras: este tipo de contratos lo analiz!!_ 

remos en el presente inciso. 

En forma por demás somera se analizará lo que se entiende-

por .obra pública. 

García ov.iedo dice que: "son obras públicas, las ejecuta--

das por un organismo administrativo o por su encargo con un fin -

inmediato de utilidad pública •11 (67) 

Este autor destaca como requisitos de la obra pública los-

siguientes: 

a}.- Que la obra sea ejecutada por la administraci6n o por 

su encargo. 

b) .- Que tenga como fin inmediato una utilidad pública • 

De lo que deduce que no podrá considerarse como tal aque--

lla obra emprendida por particulares u organismos privados, si no 

(67) .- GARCIA OVIEDO M;-Derecho Administrativo.2a. Edición Porrúa 
1961, Tomo I pág. 161. 
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media una autorizac.i6n especial de la administraci6n. 

Siendo además necesario que la obra se encamine a la sati!!, 

facción de un interés colectivo, y esto se logra mediante el fin-

de utilidad pública; entendido en su más amplio sentido. 

Bielsa, nos dice: ••• "es pbra pública toda construcción 

integral y reparación realizada por la administración pública, 

o ya.sea por concesionarios. sobre cosas (inmuebles o muebles) di 

recta o indirectamente afectados al uso público." (68) 

En nuestro país serra Rojas define la obra pública dicién-

denos: "es una cosa hecha o producida por el Estado o a su nombre, 

con un propósito de interés general y se destina al uso público;·-• 

a un servicio público o a cualquier finalidad de beneficio gene--

ral. 11 (69) 

En todas estas definiciones encontramos que por obra públ! 

ca se debe considerar, la que realiza el Estado o sus organismos, 

con el fin de que se realice una utilidad o que satisfaga el int~ 

r~s colectivo. 

VII.- ANTECEDENTES.- En México, los contratos administrat! 

vos han tenido una existencia real. En las diferentes constituci2_ 

nea Federales que han regido a nuestro País desde el siglo pasado, 

han dado base para la existencia de estos contratos. Si no se -~-

ajustaban a un procedimiento más o menos uniforme fué porque no--

(68).- BIELSA RAFAEL.- OB. cit. pág. 349. 
(69) • - SERRA ROJAS ANDRES. - ob. cit. pág. 1049. 
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existía la obligación para seguirlo, y que ahora la tenemos como­

obligaci6n, consagrada en la constitución Federal vigente en su -

articulo 134, establecida precisamente para tratar de suprimir -­

las prácticas viciosas de estos contratos, y que daba lugar a ne­

gocios sucios y fraudulentos en menos-cabo del patrimonio general. 

En la constitución de Apatzingan o Decreto constitucional­

para la libertad de la América Mexicana sancionada en Apatzingan­

el 22 de octubre de 1814, se establecía en el articulo 113 que c~ 

rrespond!a al capitulo, "de las atribulaciones del supr.emo congr~ 

so ••• "arreglar los gastos del Gobierno, establecer contribucio­

nes e impuestos, y el modo de recaudarlos; como también el método 

conveniente para la administración, conservación y enajenación de 

los bienes propios del Estado: y en los casos de ~ecesidad tomar­

caudales o préstamos sobre los fondos y crédito de la Nación." 

En esta Constituci6n, hecha al calor del movimiento de In­

dependencia por Don José María Morelos, ya se establecía la posi­

bilidad de celebrar contratos ~e empréstito público. 

En la primera constitución del México independiente de 31-

de Enero de 1824, denominada "Acta cons ti.tutiva· de la Federación~ 

se establecía en su articulo 13: "Pertenece exclusivamente al C::l!!, 

greso General dar leyes y decretos": "fracción XI.- Para contraer 

derechos sobre el crédito de la República, y designar garantías -

para cubrirlas. Fracción XII.- Para reconocer la deuda pública -­

de la Nación, y sei'lalar los medios de consolidarla." 

En las bases orgánicas del 12 de Junio de 1843 y en el ca-
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pítulo también relativo a las atribuciones y restricciones del --

congreso, en su articulo 66 en la fracci6n VII establece "Recono-

cer y clasificar la deuda Nacional, y decretar el modo y anvitrios 

para amortizarla. En la fracción VIII se establece. 

"Autorizar al ejecutivo para contraer deudas sobre el eré-

dito de la Nación, prefijando y designando garantías". y en el ar 

tículo 118 sobre atribuciones de la corte Suprema de Justicia, en 

la fracci6n IV, se establece "Conocer en todas instancias de los 

diputados que se promuevan en tela de juicio sobre contratos auto 

rizados por el supremo Gobierno. 

En la Constitución Federal del 5 de Febrero de 1857 en su-, 

artículo 72 que también trata, sobre las facultades del congreso, 

en su fracción VIII, se establece: "Para .Jar bases bajo las cua--

les el ejecutivo puede celebrar empréstitos sobre el crédito de -

la Nación, para aprobar esos mismos empréstitos, y para conocer y 

mandar pagar la deuda nacional." 

Posteriormente ya en la Constitución Federal que nos rige, 

la regulación la encontramos en los artículos 73 fracción VIII y-

en el articulo 134." (70) 

VIII.- REGULACION EN NUESTRO DERECHO.- Las diferentes re-

glamentaciones que hay en los contratos administrativos en México, 

por las disposiciones legales que más o menos se refieren a ellos 

(70) .- MAESE RODRIGUEZ JOSE MARIA.- "Objeto de los contratos Admi 
nistrativos" Tesis Profesio-­
nal. 1958, U.N.A.M. Pág. 69. 
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no previsan con exactitud y claridad tanto su existencia, como su 

celebración, elementos, características, finalidades, etc., atri-

butos que deben tener para que se les pueda llamar verdaderos con 

tratos administrativos. 

En algunas leyes se reglamentan estos actos jurídicos pero 

faltándoles, o agregando atributos que de ninguna manera son pro-

pios ele los contratos administrativos, como se ha estudiado en la 

doctrina y por otras legislaciones. 

En México la regulación la encontramos en los artículos --

73 fracción VIII y 134 constitucionales que trata de las faculta-

des del congreso, diciendo: "El congreso tieni facultad: ••• vrrr.-

Para dar bases sobre·las cuales el Ejecutivo pueda celebrar empré~ 

titos y para reconocer y mandar pagar la deuda nacional. Ning{ín--

empréstito podrá celebrarse sino para ejecución de obras q.ue di--

rectamente produzcan un incremento en los ingresos públicos, sal-

vo los que se realicen con propósitos de regulación monetaria, --

las operaciones de convención y, los que se contraten durante alg~ 

na emergencia declarada por el Presidente de la República en los-

términos del artículo 29". Y el artículo 134 de la carta Magna di_ 

ce: 

"Todos los contratos que el Gobierno tenga que celebrar --

para la ejecución de obras públicas, serán adjudicadas en subasta, 

mediante convocatorias, y para que se presenten proposiciones en-

sobre cerrado, que será abierto en junta pública." 

El artículo 134 de la constitución Federal ordena que se -

í 
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siga el procedimiento para celebrar contratos administrativos, 

llamadJ de licitaci6n, para la realización de alguna obra pública. 

convocatoria, pliego de condiciones, invitación: junta, subasta--

y adjudicación. 

Este procedimiento es regido en parte, por los organismos-

que celebran los distintos contratos pero no en todos los contra-

tos se sigue este procedimiento .• 

La ley de Secretarías y Departamentos de Estado, de 7 de--

Diciembre de 1946, en su artículo V nos dice: 

"Corresponde a la Secretaría de Hacienda y crédito Públi--

co, el despacho de los asuntos relacionados con la política fis-J 

cal, de crédito público, monetaria y en general, todos aquellos-­
• 

que afecten al patrimonio de la Federación. Igualmente, serán de-

su competencia los asuntos referentes a la Hacienda Pública del -

Distrito Federal." 

Al decir este articulo que corresponderá a la Secretaría -

de Hacienda, el despacho de los asuntos relacionados ••• , con el -

crédito público ••• , y en general todos aquellos que afecten al --

patrimonio de la Federación, se está dando base para que interve!!_ 

ga también en los contratos de empréstito público, y en otros en-

que también tenga que hacer erogaciones la Federación. 

Así en cada una de las Secretarías de Estado aparece la --

fundamentación legal de suscribir contratos con los particulares. 

El código Fiscal de la Federación, dice al respecto de los 

contratos Administrativos: 
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una doctrina, no existe una tendencia uniforme a celebrarlos, ya-

que cada uno de los 6rganos del Estado encargados de celebrarlos, 

observan formas, criterios y puntos de Yista muy particulares ba-

sados en el interés, seguridad ventajas y exigencia•:de cada uno­

de los organismos públicos. 

Podemos decir, que el único contrato administrativo es el-

contrato de obra pública, ya que así se considera en la práctica, 

ya que cualquier otro tipo de contratos, o son considerados con--

tratos particulares, o actos unilaterales del Estado¡ que son to-

talmente diferentes al verdadero concepto de "contrato". 



C A P I T U L O V 

CONTRATO Qg ~ PUBLICO ~ PRECIOS UNITAlil.Q§_ X, TIEMPO DE­
TERMINADO 

CARACTERISTICAS.- En los capítulos anteriores hemos tra-

tado los diferentes contratos que tienen más similitud con este 

contrato, toca ahora apreciar las bases y normas generales que-

regulan este tipo de contrato con características "sui-generis". 

En primer lugar este contrato tiene como una de sus fin~ 

·lidades las obras de construcción, instalac~ón, conservación, -

reparación y demolición de bienes inmuebles, así como las Ins--

pecciones y vigilancias de esas obras que lleven a cabo las Se-

cretar!as y Departamentos de Estado, el Departamento del Distri 

to Federal, los Gobiernos de los Territorios Federales, los or-

ganismos pdblicos y las empresas de participación estatal. 

Los contratos para la ejecución .de este tipo de obras se 

adjudicarán a las empresas de construcción, siempre y cuando 

llenen los requisitos a que hace mención la Ley de inspección -

de contratos y Obras Públicas, su reglamento y las bases y nor-

mas. 

En los concursos para la adjudicación de los contratos -

de Obras Públicas sólo participan personas físicas o morales ~ 

xicanas, por sí o agrupadas inscritas en el padrón de contrati.2_ 

tas que al efecto lleva la Secretaría del Patrimonio Nacional y 

que cumplan con los requisitos establecidos en la Ley de Inspes_ 

ción de Contratos y Obras Pdblicas y en su Reglamento. Solamen-
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te en el caso de que existan financiamientos extranjeros, técni-

cos especiales de construcci6n u otras razones que justifiquen -

la presencia de concursantes extranjeros, se aplicará la particl 

paci6n de éstos, los que podrán concursar sin estar inscritos --

previamente en el padrón de contrati.stas, sin perjuicio de cum--

plir, antes de la firma del contrato, en su caso, los requisitos 

que exija la Ley de inspección de contratos y obras pablicas, su 

reglamento y las demás disposiciones aplicables. (71) 

LOs concursos tendrán por objeto adjudicar los contratos, 

siempre sobre la base de precios unitarios, y comprenderán: 

a) convocatoria 

b) Registro, estudio de la docum~ntaci6n y clasificación-

de intereses. 

c) Selección de contratistas 

d) Llamar a los seleccionados para participar en los CO!!, 

cursos. 

e) Inspección de los seleccionados y entrega de la docu-

mentaci6n correspondiente. 

f) Presentación de posturas y apertura de sobres. 

g) Estudio de posturas y dictamen 

h) Fallo 

i) Firma del contrato en su caso 

(71) Bases y normas generales para la contratación y ejecución -
de obras p6blicas, aplicables a todos los proyectos y obras 
que realicen las dependencias a que se refiere la Ley de -­
inspección de Contratos y Obras P6blicas. Pág. 38,Sección 2. 
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La convocatoria podrá hacerse para uno o varios concur-­

sos de obras determinadas, y deberá contener: 

La dependencia convocante, nombre y domicilio de la Di-­

rección, Gerencia, Oficina, Comisión de Organo a través del --­

cual la dependencia realizará los concursos¡ características del 

contrato, su ubicación, y fechas aproximadas entre las cuales -

estima la dependencia que se realizará11 las obras. 

Además los interesados deberán satisfacer los requisitos 

en cuanto a su personalidad jurídica, experiencia, capacidad -­

técnica y económica y disponibilidad de equipo para la realiza­

ción de la obra. 

El registro se hará después de que los interesados pre-­

senten la documentaci6n senalada en la convocatoria.misma, que­

se clasificará básándose en los datos que se les hayan pedido,­

relativos a su personalidad jurídica, capacidad técnica y econ& 

mica y disponibilidad de equipo para cada una de las obras o e1!_ 

pecialidad de obras a que se refiere la convocatoria, as! como­

ª los antecedentes de los interesados. 

r..a dependencia podrá verificar los datos proporcionados­

por los interesados. La falta de veracidad de los datos aporta­

dos facultará a la Dependencia negar el registro correspondien­

te al interesado. 

Si son qceptados, la dependencia notificará por escrito­

a· los interesados dentr9 del plazo de 60 días naturales conta-­

dos a partir del Gltimo señalado en la convocatoria para reci--
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bir la documentación. 

La selección se hará entre los interesados que hayan qu~ 

dado registrados, como resultado de la convocatoria, y atendien 

do a las caracteristicas necesarias para garantizar la ejecuci6n 

satisfactoria de las obras y el cumplimiento del contrato, toman_ 

do en consideración su capacidad t~cnica y econ6mica, en rela--­

ci6n con los trabajos de que se trate, experiencia del personal­

y equipo de que puedan disponer para la ejecuci6n de la obra. 

Hecha la selecci6n, la dependencia enviará por escrito a­

los interesados a que participen en el concurso de que se trate¡ 

teniéndo la invitaci6n los requisitos siguientes: 

1.- Hombre de la Dependencia con'\ocante 

2.- Nombre y domicilio de la Dirección, Gerencia, Oficina, 

Comisi6n de 6rgano a trav~s del cual la Dependencia -

realizará el concurso. 

3.- Obra y obras motivo del concurso, se~alando su ubica­

ción. 

4.- Lugar y fechas limites entre los cuales los interesa­

dos podrán inscribirse. 

s.- Al recabar los invitados la documentación del concur­

so de que se trata quedarán inscritos para el mismo. 

Un requisito previo que todo concursante deberá consti--­

tuir, es la garantia para responder del sostenimiento de sus pr.Q. 

posiciones. 

El monto de la garantia será fijado por la dependencia --
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a tendiendo a la naturaleza de la obra, y no excederá del 5% del 

valor aproximado de ésta, salvo aquellos casos en que la depen­

dencia estime necesario fijar una garantia mayor. 

La garantia podrá ser: 

A.- Certificado de dep6sito en efectivo 

B.- Cheque certificado expedido a nombre de la dependen-

cia 

c.- Cheque de caja expedido a nombre de la dependencia 

D.- certificado de valores de venta fija 

Sin embargo, en la práctica es comün que la garantía se­

otorgue por medio de una fianza expedida por Compañ!as de Fian­

zas, lo que resulta más práctico, menos oneroso, y de fácil ace.E. 

taci6n por parte de la dependencia. 

Ya efectuado el requisito de la garant!a, el siguiente pa 

so es el fallo, mismo que se realiza en un acto pdblico al que -

serán invitados todos los que hayan participado. 

ra dependencia con base en el dictámen producido, dará a­

conocer su fallo, declarando cuál es el concursante seleccionado 

para ejecutar la obra. 

El fallo de la dependencia será inapelable y se dará a c2 

nocer en la fecha señalada, estén o no presentes los que hayan -

intervenido en la convocatoria. 

En este mismo acto se señalará el término dentro del cual 

se deberá firmar el contrato, t~rmino que no excederá de veinte­

d!as naturales a partir de la fecha de la adjudicación. 
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La adjudicación obliga a la dependencia a encomendar la-

obra al contratista respectivo, y a ambos a firmar dicho contr!!_ 

to. 

Si el contrato no es firmado por el adjudicatorio dentro 

del término de veinte d!as naturales, se hará efectiva la gara~ 

tia que hubiere otorgado para participar en el concurso. En és-

te caso, la dependencia podrá, sin necesidad de convocar a nue-

ve concurso, adjudicar el contrato al participante siguiente. 

A continuaci6n, y con el fin de hacer más objetivo el e!!_ 

tudio del contrato que nos ocupa se presenta el modelo de con--

trato para la ejecución de obras por dependencias del Ejecutivo 

Federal. •' ., 
.CONTRATO DE OBRA PUBLICA A Pi!ECIOS UNITARIOS 

Y TIEMPO DETERMINADO QUE CELEBRAN, 
POR UNA PARTE 

.,. . . .. . . . . . • .. . .. . • . .. .. • por conducto de ........................ . 

representada por ............................... __ ,, ....... que en 

lo sucesivo se denominará '1Ln Dependencia", y, por Ja otra, , .. , , ... . 

. . . . . . . . . .. . .. • . . • .. • . • . • • . . . • . .. • • • • . representada por ......... . 

• • • • . • : .... ; .. . • • . . .. . . . . . . que en adehmte se denominará "El Con-' 

tratlsta'', de conformidad con las declaraciones y cláusulas siguientes: 

JJECLARACIONES 

I.-Ln DEPENDENCIA declara: 

I.1.-Que por conducto de la Secretarla de la Presidencia se autor!· 
zó In inversión correspondiente a las obras objeto de este contrato, en 
oficio No ................ do fecha .......................... . 

I.2.- (1) 

1.3.- (ll) 

I.4.- (3) 

II.-EI CONTRATISTA declara: 

Il.1.-Que tiene ca1mcidnd juritlicn para cor.trotar y obligarse n la 
ejecución de la obra objeto de este contrato, y que dispono de la orgo· 
nl1aci6n y elementos suficientes para ello. 

11.2.-Que se encuentro registrado en el Padrón de Contratistas 
del Gobiemo Federal en In Secretarf11 del Patrimonio Naclouol, con e\ 
número ........... ; , •. y que dicho registro está \•igente. Que además 
está registrado en el Directorio de Control de la Dirección General de 
Estadistica de In Secretaria de Industria y Comercio, según con3tancla 
que exhibe fechada el ....................................... . 

-
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Il.3.-Que conoce plenamente las Bases y Normas Generales para 
la Contratación y Ejecución de Obras Públicas, así como las Especüi­
caciones Especiales, el Proyecto, el Programa, el calendario de pagos 
y el documento en que se consignan los precios unitarios y volúmenes 
aproximados de obra, que forman parte de este contrato. 

II.4.-Que ha inspeccionado debidamente el sitio de la obra objeto 
de este contrato a fin de considerar todos los factores que intervienen 
en su ejecución. 

ll.5.-(4). 

Expuesto lo anterior, las partes otorgan lo que se consigna en 
las siguientes 

CLAUSULAS 

PRIMERA.-OBJE'fO DEL CONTRATO.-·La DEPENDENCIA 
encomienda al CONTRATISTA y éste se obliga a realizar para ella 

SEGUNDA (5).-IMPORTE DE LAS OBRAS.-El importe total 
de las obras objeto del presente contrato es de $ ................... . 

Esta cantidad sólo podrá ser rebasada previo convenio adicional 
· entre las partes, por lo que si el CONTRATISTA realiza trabajos por 

mayor valor del indicado, independientemente de la responsabilidad en 
que incurra por la ejecución de los trabajos excedentes, no tendrá dere­
cho a reclamar pago algu~o por ello. 

TERCERA.-PLAZO.-EJ CONTRATISTA se obliga n iniciar las. 
obras objeto de este contrato dentro del plazo que se le seiiale en la 
Orden de Trabajo o Aviso de Iniciación que le gire la DEPENDENCIA. 

El CONTRATISTA se obliga a concluir totalmente las obras den­
tro de un término de . . . . . . . . . . . . . . . . . . días de calendario contados 
a partir de la fecha señalada para la iniciación de los trabajos. 

1 

CUARTA.-PROGRAMA.-Las obras deberán ser ejecutadas de 
acuerdo con el Programa de Trabajo que firmado por las partes se 
anexa al presente contrato y forma parte integrante del mismo (6). 

Reimpre!ill la. yez 1970. 
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Si en el desarrollo de los trabajos se presentaren circunstancias 
por las cuales la DEPENDENCIA estima1·a necesario modificar el Pro­
¡:¡rama a que se re:fide1·e esta Cláusula, o bien en el caso de que el CON­
THATISTA se viere obligado a solicitar al~mm variación a dicho 
Programa por. causas no imputables a \\1, debidamente justüicadns, la 
DEPENDENCIA establecerá la i·eforma que juzgue pertinente y hará 
del conocimiento del CONTRATISTA las modificaciones que ap1·uebe, y 
éste últmio, a su Yez, quedará obligado a acepta'rla. Estas modificacio­
nes, o en su caso el nuevo Programa que se formule, se considerarán 
incorporados a este contrnto y, por lo tanto, obligatorios para las 
partes. 

La falta de cumplimiento al ·Programa del Trabajo, por parte del 
CONTRATISTA, faculta a la DEPENDENCIA para aplicar, según el 
caso, las estipulaciones contenidas en la Cláusula VIGESIMA: Sancio­
nes por Incumplimiento d(.'l Programa, o en 1,11 Cláusula VIGESIMA 
PRIMERA: Rescisión del Contrato. 

QUINTA.-PLANOS Y ESPECIFICACIONES.- EL CONTRA­
TISTA se obliga a realizar las obras objeto de este contrato de con­
formidad con las Bases y Normas Genernles para la Contratación y 
Ejecución de Obras Públicns y a sujetarse igualmente a las Especifi­
caciones Especiales y a. lo::. Planos del Proyecto que se detallan en re­
lación anexa a este contrato y forman parte del mismo. 

SEXTA.-(7) TRABAJOS OROiNARIOS. -v Los trabajos objeto 
de este contrato comprendido" en f'l Proyecto y en el Programa, se pa­
garan a base de precios unitarlos. salvo lo previsto en el último párra­
fo de est:1 Cláusula. Dichos precios untarios incluyen la remunerncíón 
o pago total que debe cubrirse al CONTRATISTA por todos gastos 
directos e indirectos que originen las obras, la utilidad y el costo de las 
obligac:ones estipuladas en este contrato a cargo del propio CONTRA­
TISTA. 

Los predos unitarios son rígidos y sólo podrán ser modificados 
en los casos y bajo !ns !!ondiciones previstas en este contrato. 

Los trabajos que se detallan en el anexo . . . . . . . . • . . . serán reali­
zados conforme nl sistema de "Administración a través del CONTRA­
TISTA", a que hace referencia la Ley de Inspección de Contratos y 
Obras Públicas. para cuyo efecto ln DEPENDENCIA dará a aquél las 
órdenes respectivas. Dichos trabajos se liquidarán conforme a lo esti­
pulado en la fracción lI de la Cláusula OCTAVA, en la inteligencia de 
que el monto total de los trabajos por udministrución, incluyendo los 
ordinarios a que se refiere esta Cláusula y los extraordinarios estipu~ 
lados en la Cláusula siguiente, no podrá exceder del 20% del monto 
total del contrato. 
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SEPTIMA.-'fRABAJOS EXTRAORDINARIOS.-Cuando a juicio 
de la DEPENDENCIA sea necesario llevar a cabo trabajos que no estén 
comprendidos l~n el Proyecto y en el Programa, se procederá en la si­
guiente fo1·ma: 

!.-Trabajos extraordinarios a base de Precios Unitarios. 

· a) .-Si existen conceptos y precios unitarios estipulados en el con-
trato que sean aplicables a los trabajos de que se trate, la DEPENDEN­
CIA estará facultada para ordenar al CONTRATISTA su ejecución, Y 
éste se obliga a realizarlos conforme a dichos precios. 

1C 

C( 

y 
j 

o 
e 

b) .-Si parn estos trabajos no existieren conceptos y precios uni- ¡1 
tarios en el contrato, y la DEPENDENCIA considera factible <letermi- 1 

nar los nuevos precios con base en elementos contenidos en los análi- r 
sis de los precios ya establecidos en el contrnto procederá a determinar 
los nuevos, con la intervención del CONTRATISTA, y éste estarú obli-
gado a ejecutar los trabajos conforme a tales precios. 

e 
c) .-Si no fuere posible determinar los nuevos precios unitarios en 2 

la forma establecida en el párrafo anterior, el CONTRATISTA, a re- li 
querimiento de la DEPENDENCIA y dentro del plazo que ésta señale, 
someterá a su consideración los nuevos precios unitarios, acompañados 
de sus respectivos análisis, en la inteligencia de que, para la fijación 
de estos precios deberá aplicar el mis·mo criterio que se hubiere seguido 
para la determinación de los precios unitarios establecidos en este con- ·' 
trato. 

Si ambas partes llegaren a un acuerdo respecto a los precios uni­
tarios a que se refiere el párrafo anterior, el CONTRATISTA se obli­
ga a ejecutar los trabajos extraordinarios conforme a dichos prerios 
unitarios, los que, junto con sus Especificaciones ¡.:orrespondientes, que­
dariín incorporados al contrato, para todos sus efectos. 

II.-Trabajos extraordinarios por Administración a través del Con­
tratista.-En el caso de que el CONTRATISTA no presente oportuna­
mente la proposición de precios a que se refiere el párrafo e) anterior, 
o bien no lleguen las partes a un acuerdo respecto a los citados pre­
cios, la DEPENDENCIA podrá ordenarle la ejecución de los trabajos 
extraordinarios conforme al sistema de Administración a través del 
Contratista. 

· En este sistema de pago se cubrirá al CONTHATISTA los gastos 
directos de los trabajos, adicionados con los porcentajes que se con­
sig;ian en la cláusula siguiente, comprendiendo éstos últimos los indircc-
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tos, la utilidad del CONTRATISTA y el importe de !ns demás obligacio­
nes que el mismo contrae en los términos de este contrato. 

En este caso, la organización y dirección de los trabajos, así como 
Ja responsabilidad por la ejecución eficiente y correcta de la obra y los 
riesgos inherentes r. la misma, serán a cargo del CONTRATISTA. Ade­
más, con el fin de que la DEPENDENCIA pueda verificar que las obras 
se realicen en forma eficiente y acorde con sus necesidades, el CON­
TRATISTA preparará y someterá a la aprobación de aquella los piu­
nes y programas de ejecución respectivos. 

III.-Ejecución directa. - Si la DEPENDENCIA determinare no 
encomendar al CONTRATISTA los trabajos extraordinarios mediante 
el sistema de pago por administración, podrá realizarlos en forma direc­
ta, ya sea utilizando sus propios elementos o los del CONTRATISTA. 

Si la DEPENDENCIA determinare aprovechar elementos que el 
'CONTRATISTA estli utilizando en la ejecución de la obra, éste se obliga 
a proporcionarlos, en la inteligencia de que, en tal evento, estará a car­
;go de la DEPENDENCIA los salarios del personal que ejecute tales 
trabajos, eJ importe de los materiales que se destinen a la ejecución 
de los mismos y las cantidades que procedan por concepto de alquiler de 
equipo, conforme a la tarifa aprobada, misma que se agrega al presente 
contrato y forma parte del mismo. En este caso los riesgos y respon­
sabilidades de la obra estarún a cargo de la DEPENDENCIA. Sobre 
eJ costo de los salarios del personal y sobr.e el de los materiales, la 
DEPENDENCIA pagará al CONTRATISTA un ......... % que com­
pense a éste de los gastos adicionales originados por proporcionar esos 
elementos. 

IV.-Por Tercera persona.-Si la DEPENDENCIA no opta por 
ninguna de las soluciones señaladas en los apartados 11 y III ele esta 
cláusula podrá encomendar In ejecución de los trabajos extraordinarios 
a tercera persona. 

OCTAVA.-FORMA DE PAGO.-E! CONTRATISTA recibirá de 
la DEPENDENCIA, como pago total por In ejecución satisfactoria de 
Jos trabajos objeto de este contrato, el importe que resulte de aplicar los 
precios unitarios a las c:mtidades de obra realizadas; el importe de 
los trabajos ordinarios para los cuales no puedan fijarse precios uni­
tarios; el importe ele los trabajos extraordinarios previstos en ln cláu­
s.µla anterior, y, en su caso, las cantidades que compensen. al CONTRA­
TISTA, en los términos del segundo ptirrafo de la fracción III de la 
Cláusula que antecede. 
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En las fechas que la DEPENDENCIA determine, se harán las 
estimaciones de obra ejecutada, con intervalos no mayores de un mes, en 
la forma que establecen las Especificaciones correspondientes. Las esti­
maciones se liquidarán una vez satisfechos los requisitos establecidos 
para su trámite. 

En las estimaciones correspondientes, se abonará al CONTRATIS-• 
TA lo siguiente: 

I.-En los trabajos a base de precios unitarios, el importe que re­
sulte do aplicar dichos precios a las cantidades de .obra realizadas. 

II.-En los trabajos ordinarios y extraordinarios por el sistema de 
Administración a través del CONTRATISTA. 

a) El importe de los salarios, y demás obligaciones legales que 
deba cubrir el CONTRATISTA como consecuencia del pago de los pro-
pios salarios, más ........... o/o de .dicho importe; 

b) El costo de los transportes, acarreos y maniobras asi como el 
de los materiales proporcionados por el CONTRATISTA para los traba-
jos, más el ......... o/o de dicho costo, exceptuándose el costo de Jos ma-
teriales correspondientes a la operación del equipo a que se refiere el 
Inciso c); 

c) El importe que resulte por concepto de alquiler de los equipos 
de construcción emp1eados en los trabajos, según cuota:; que, si no es­
tán estipuladas en el contrato, se fijarán mediante convenio. Sobre este 
importe, la DEPENDENCIA no abonará ningún porcentaje adicional. 

d) El costo de los materiales que el CONTRATISTA haya adquiri­
do por cuenta de la DEPENDENCIA y Jo de los servicios de transporte, 
acarreo y maniobras que hubiere realizado por orden expresa de la 
DEPENDENCIA, más el ........ % de dicho costo, 

III.-En los trabajos extraordinarios por ejecución directa en los 
que la DEPENDENCIA utilice los elementos del CONTRATISTA, el cos­
to directo de los salarios y materiales, las cuotas de alquiler de equipo, 
más el porcentaje a que se refiere la cláusula anterior, 

La suma. de lo que hubiere que pagar al CONTRATISTA por Jos 
conceptos expresados en los apartados II y III de la presente cláusula, 
no deberá exceder del 20% del monto total de este eeontrato. 

Reimpresa la. vez 1970. 
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Ni las estimaciones, ni la liquidación, aunque hayan sido pagadas, 
se considerarán romo aceptación de las obras, pues la DEPENDEN· 
CIA se reserva expresamente el derecho de reclamar por obra falta.nte 
o mal ejecutada o por pago de Jo indebido. Si el CONTRATISTA estu­
viere inconforme con las c~timnciones o con la. liquid:tcicin, tendrá un 
plazo, de GO ( st>:wnta) días de L'alúndndo a partir de la fecha en que 
se haya efectu:id(• ia estimación o la liquidaL·ión, en su caso, para hacer 
p!'ecisam<'nte pcr -';:c:rito la reclamación correspondiente. Por el simple 
transcurso de este lap;;b ,,in reclamación del COl'<TRATJSTA, se consi-. 
dcrnr:i ·kfínitil anw11tc aceptada por él, y sin derecho a ulterio!' recla­
maeión, la estimación o liquidación de que se trate. 

NOVE:\A.~":IUPERVISION D:..-:: LAS OBIUS.-La DEPENDEN­
CIA, a tr:wés de los rcprcsentnntes que para el efecto designe, tendrá 
el dt"!recho de supervisa1· en todo tiempo lns obras objeto de este con­
trnto y daril <ll CONTRATISTA por escrito lns instrucciont"!s que estime 
pertinéntes relacionadas con sn decudón a fin de que se ajuste al Pro· 
yecto y u las modifil'acioncs del mismo que ordene la propia DEPEN­
DEXC'IA. 

E~ f:.lcultntl de la DEPEl~DENCIA realizar In inspección de todos 
los materiales que vaynn n usarse en In ejecución de la obra, ya sea en 
el sitio de ésta e en !os lug-ares de adquisición o fabricación. 

Por su pune. d CONTRATISTA se obliga a tener en el lugar de 
los trabajo~ a un prof.•sionul qm• lo represente, especializado en 111 ma­
teria. el qm• deh('rá ~er p1·cviame1lte aceptado por la DEPENDENCIA, 
accpt:i~h)n qllt' l'~t~1 podrá rcvo~ar a su juicio. l':l Representante del 
CONTR.ATIST.\ tendr¡i b obligneion <le conocer el Proyecto y las Es­
pl'ciíicueione.< y dt'l1er:í estar facultado paru ejecutar los trnbajos n que 
se refü•rt' e!c'te contrato, así como p:ira aceptar u objetar las estimacio­
nes 1!<: ohrn <Jll<' '" fnrmukn y, en genC'ral. para nl'tunr n nombre y jlOr 
cuent.'l .¡.,¡ C(t'.'\TR..\ TI STA en todo lo referl'nte 11! presente contrato. 

DECDl:\.--'IOnIFICACIONES AL PROGRA~fA, PLANOS Y 
E~l'ECIFlC.·\Cio'.\'füi Y YARI\CIONES DE LAS CANTIDADES DE 
TlL\IJ.-\JO.-Dur:rnti> la vigc11cia llel presl'nte contrato la DEPENDEN­
Cl.·\ p•)dra mo1li'ic:ir el Prog-1·am::i, los Plunos y la:; Especificncioncs, 
dando ;wi:'(' por esl-rito con oportuniduá al CO)lTIL-\.TISTA, y éste se 

·, obli)!'a a arnt:1r las ínstrncciotH's. con-esponr!ien~es. '·.J. '"" ""'· ~ ._ 
\:~ t:·c .. •-. J. 1:.._.._1.:,;, f._._,\;.. ..\:',~ -µ..,.~:_.. .;,\;J.. c~.:J; . ..t. 

En «l (';1so de que, con mofr;o ele las moaiíicacioues ordenadas, 'el 
importe tot;d dt• los tn1hajos que d.:'be i·enlizar el CONTRATISTA exce­
die~ b cantidad estipul:Hln 1:n In Clausula SEGUNDA, las partes cele­
brurnn un convenio adicionnl por In cantidad excedente. 

Por otrn pnrte. sí l!ls modifirncione~ ori¡dnan alguna variacion en 
\c;i dkulos que sirvieron de bnsl' pnra fijar lo~ predos unitarios, mn· 
bn~ p.¡rte~. de común ncuerdo, detc!'minnnin log ajustes que deberán 



133 

hacerse a dichos precios, siguiendo un procedimiento análogo al esta­
blecido en la Cl:iusula SEPTDIA. 

Queda expresamente estipulado que las cantidades de trabajo con­
signadas en el presente contrato son aproximadas y, por lo tanto, 
sujetas n variaciones sin que por este concepto los precios unitarios 
convenidos deban modificarse¡ salvo aquellos casos excepcionales de va­
riaciones extrno1·dinarias, a juicio de In DEPENDENCIA. 

DECDIAPRll\IERA.-Al\ll'LIACION DEL PLAZO.-En los t•asos 
fo1tuitos o de. fuerza mayor, o cuando por cualquiera otra causa no 
imputable ni CONTRATISTA le fuere imposible a éste cumplir con el 
Progrnma solicitará oportunamente y por escrito la prórroga que con­
sidere necesaria, expresando los motivos en que apoye su solicitud. 
La DEPENDENCIA 1·esolveri\ sobre In justificación y procedencia de la 
prórroga y, en su ca::;o, concederñ In que haya solicitado el CONTRATIS­
TA o la que ella estime conveniente, y SI!, hnrpn las J'llOdiiicnciones co­
rrespondientes al Programa. ~ -

Si ::e presentaren causas qul' impidan la terminación tle !ns obras 
dentro de los plnzos estipulado . que fueren imputables nl CONTRA­
TIST :\, i"~tl' podr:i solicitar tambi~n una prórroga, pe1·0 será optativo 
para la DEPENDENCIA el concedl'rla o negarla. En el caso de con­
cederle In DEPENDENCIA decidir:\ si procede imponer al CON­
TRATISTA las sanciones a que haya Jugar de acuerdo con la Chiusula 
'1GESl:\fA y, en cnso de negarln, podrá exigir al CONTRATISTA el 
cumplimiento del contrato, ordenándole que adopte las medidas necesa­
l'ias a fin de que la obra quede concluidn oportunamente, o bien pro­
cederá a resl'indir el t•ontrato de conformidad con lo establecido en la 
Cláusula VIGESI!lfA PRIMERA. 

DECIM:\SEGUNDA.-RECEPCION DE OBRAS Y LIQUIDACI0-
~1-:S.-La DEPENDENCIA recibirá las obras objeto de este contrato 
hasta que sean terminndas en su totalidnd, si las mismas hubieren sido 
realizadas de nc.-uerdo con las Especüicaciones convenidas y demás es­
tipulaciones de este contrato. 

InJept>ndientementc de lo anterior, se efectuarán recepciones pnr­
ciales de obrn en los casos que a continuación se detnll11n, siempre y 
cuando se satisfagan los requisitos que se señalan: 

a) .-Cuando, sin estar terminada In totalidad de las obras, In par­
te ejecutada se ajuste a lo convenido y pueda ser utilizada, a juicio de 
la DEPE~DENCIA. En este caso, se liquidará al CONTRATISTA Jo 
ejecutado. 
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b).-Cuando la DEPENDENCIA determine suspender las obras, 
y lo ejecutado se ajuste a lo pactado. En este caso, se cubrirá al CON­
TRATISTA el importe de las obras ejecutadas, de acuerdo con la Cláu­
sula DECIMANOVENA. 

c).-Cuando de común acuerdo la DEPENDENCIA y el CON­
TRATISTA convengan en dar por terminado anticipadamente el con­
trato. En este caso, las obras que se reciban se liquidarán en la forma 
que las partes convengan, conforme a lo establecido .en este contrato. 

d).-Cuando la DEPENDENCIA rescinda el contrato en los tér­
minos de la Cláusula VIGESIMA PRIMERA. En este caso, la recep­
ción parcial quedará a juicio de la DEPENDENCIA, la que liquidará e\ 
importe de los trabajos que decida recibir; 

e).-Cuando la Autoridad Judicial declare rescindido el contrato. 
En este caso, se estará a lo dispuesto por la resolución judicial. 

Tanto en el caso de recepción normal de las obras, como en aque­
llos n que se refieren los incisos anteriores a), b), c) y d), se procederá 
a recibir las obras de que se trate dentro de un plazo de . . . . . . . . días 
contados a partir de su terminación o de la fecha en que se presente 
alguna de las situaciones previstas en los incisos anteriores, levantán­
dose al efecto el acta respectiva¡ y se procede1·á a formular la liquida­
ción correspondiente. 

Si al recibirse las obras y efectuarse h1. liquidación correspondien­
te existieren responsabilidades para con la DEPENDENCIA a cargo de\ 
CONTRATISTA, dP.bidnmente comprobadas, el importe de !ns mismas 
se dl'ducirá de las cantidades pendientes de cubrírse\e por trabajos eje­
cutnclcs y, si no fueren suficientes, se cubrirá con cargo al depósito de 
gamntía a que se refie1·c In cláusula DECIMAQUINTA de este contrato. 
Si tampoco fuere bastante e\ depór-ito de garantía, se hará efectivo de 
la fianza otorgada por el CONTRATISTA. 

Si al recibirse las obras existieren reclamaciones del CONTRA­
TISTA pendientes de resolver, se decidirá de inmediato sobre las mis­
mas, de ser posible y, en todo caso, a más tardar en el plazo de un año 
a partir de In recepción. 

La recepción parcial o total de las obras y la liquidación de su 
importe .>e l!Íectunrún sin perjuicio de las deducciones que deban ha­
ce1·se !'Or concepto de l'etencionc::; o sanciones, en los términos de este 
contrato. 

! 
¡, 
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DECIMATERCERA.-RJ3SPONSABlLIDADES DEL CONTRA· 
'rISTA.-EI CONTRATISTA será el único i·esponsable de la ejecución 
de las obras. Cuando éstas no se hayan realizado de acuerdo con lo 
estipulado en el Contrato o conforme a las órdenes de la DEPENDEN­
CIA dadas por escrito, ésta 01·denará su reparación o reposición inme­
diata, con las obras adicionales que resulten necesarias, que hará por 
su cuenta el CONTRATISTA sin que t.inira derecho a retribución adi­
cional alguna por ello. En este caso, la DEPENDENCIA, si lo estima 
necesario, podrá ordenar la suspensión parcial o total de las obras con­
tratadas en tanto no se lleven a cabo dichos trabajos y :;in que ésto sea 
motivo para ampliar el plazo señalado para la terminación de las 
obras. 

El CONTRATISTA deberá sujetarse a las disposiciones de se­
guridad que la DEPENDENCIA tenga establecidas en el lugar de la 
obra, para lo cual se obliga a óbtener el instructivo correspondiente. 
Deberá sujetarse además a todos los i·eglamentos u ordenamientos de 
las autoridades competentes en materia de construcción, seguridad y 
uso de la vía pública. 

El CON'l'RATISTA será responsable de los daños y perjuicios que 
cause a la DEPENDENCIA o a terceras personas con motivo de la 
ejecución de las obras, por no ajustarse a lo estipulado en el contrato, 
por inobservancia de las instrucciones dadas por escrito por la DEPE~­
DENCIA, o por violación a las leyes y reglamentos aplicables. 

Los riesgos y la conservación de las obras hasta el momento de 
su entrega serán u cargo del CONTRATISTA. 

Cuando aparecieren desperfectos o vicios en la obra dentro del 
año siguiente a la fecha de recepción de la misma por la DEPENDEN­
CIA, ésta ordenará su reparación o reposición inmediata, que hará por 
su cuenta el CONTRATISTA sin que tengti derecho a retribución por 
ello. Si el CONTRATISTA no atendiere los requerimientos de la DE· 
PENDENCIA, ésta podrá encomendar a un tercero o hacer directamen­
te la reparación o reposición <le que se trate, con cargo al CONTRA· 
TISTA. .. 

DECIMACUARTA (9).-FIANZA.-El CONTRATISTA presen­
tará a la DEPENDENCIA, dentro de los 20 (veinte) día!! siguientes 
a la fecha en que le sea entregada copia del contrato, o la Orden de 
Iniciación de las obras, unu fianza por valor del 10% del importe total 
de la obra señalado en la Cláusula SEGUNDA, a fin de garantizar el 
cumplimiento de todas y cada una de las obligaciones que el presente 
contrato impon.e al CONTRATISTA. 

Bci1npresa la. vez 1970. 



......... 

136 

Mientras el CONTRATISTA no otorgue la fianza con los requisi­
tos que más adelante se seiialan no se perfeccionará el contrato y no 
surtirá efecto alguno. 

· Si transcurrido el pluo a que ae refiere el primer párrafo de esta 
Cláusula, el CONTRATISTA no ha otorgado la fianza respectiva, la 
DEPENDENCIA podrá declarar la rescisión administrativa del con­
trato. 

La fianza deberá ser otorgada por institución mexicana debida­
mente autorizada, a favor y a satisfacción de la Tesoreria de la Fe­
deración. 

La fianza mencionad& estará vigente basta !\Ue la11 obras materia 
de este contrato hayan sido recibidas en su totalidad por la DEPEN­
DE..'{CIA y durante el año siguiente a su recepción, para responder tan­
to de los defectos de construcción como de cualquier responsabilidad que 
resultare a cargo del CONTRATISTA y a favor de la DEPENDEN­
CIA, derivada del contrato. 

En este último caso, la fianza continuará vigente hasta que el 
CONTRATISTA corrija los defectos y satisfaga las responsabilidadea. 

La póliza en que sea expedida la fianza deberá contener las si­
guientes declaraciones expresas de la institución que la otorgue: 

a).-Que la fianza se otorga en los términos de este contrato; 

b).-Que en el caso de que sea prorrogado el plazo establecido 
para In terminación de las obras a que se refiere la :fianza, o exista 
espera, gu vigencia quedará automáticamente prorrogada en concor­
dancia con dicha prórroga o espern; 

c).-Que la fianza garantiza la ejecución total de las obras materia 
de este contrato, aun cuando parte de ellas se subcontraten de acuerdo 
con las estipulaciones establecidas en el mismo; 

d).-Que para ser cancelada la fianza, será requisito indispensa­
ble la conformidad expresa y por escrito de la Tesorería de la Fe­
deración. 

e) .-Que la institución afianzadora acepta expresamente lo pre­
ceptuado en los artículos 95 y 118 de la Ley Federal de Instituciones 
de Fianzas en vigor. 
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La fianza se cancelará cuando el CONTRATISTA haya cumplido 
con todas las obligaciones· que se derivan de este contrato. 

DECI:ilAQUINTA.-RETENCIÓNES EN GARANTIA.-El CON­
TRATISTA conviene en que, al.efectuar la DEPENDENCIA los pa¡os 
de las estimaciones que se formulen por los ti·abajos ejecutados, la Te­
sorería de In Federación le retenga el 5% del importe de las mismas, 
con el cual formará un depósito que servirá como garantía adicional 
para responder, a satisfacción de la DEPENDENCIA, de cualquier di­
ferenci,1, responsabilidad o reclamación que resultare a favor de ésta y 
a cnr¡.:L1 del CONTRATISTA, derh•nda del contrato. 

Al recibirse la totalidad de las obras, o parte de ellas, en los tér­
minos de ln Chíusula DECIMASEGUNDA, se formulará la liquidación 
correspondiente n fin de dete1·minm· el saldo a favor o a cargo del CON­
TRATISTA. Si existieren responsabilidades en C(lntr11 de éste, se dedu­
ciriin del saldo n su favor, pero si no lo hubiere, la DEPENDENCIA las 
hará efectivas disponiendo para tnl efecto del depósito de garant!a, y 
si este no fuere smiciente, se hará efectiva la fianza a que se refiere 
la cláusula anterior, en In medida que p1·oceda. 

Si no hubiere necesidad de 1úect11r el depósito de garnntín, o éste 
sólo fuere 1u'el'tndo pnrcialmenh, el total o el remanente pasará a in­
tegrar el fondo fiduciario a que sr refiel'c ln cláusula siguiente. 

DECilllA.SEXTA.-FONDO J.'IDUCIARIO.-A la terminación y 
recepción total. o pal'cínl de los trabajos ob.hito de este contrato y una 
vez (¡\le las retenciones del 5% (cinco por ciento) hubieren satisfecho 
11u finalidad de garnntí:l, el total o remanente de este depósito pasará 
a integrar el Fondo para Préstnntos a Contratistas de Obras Públicas 
Federales que la Secretaría de Hacienda y Crédito Público tiene cons­
tituido en fideicomiso en el Danco Nacional de Obras y Servidos Públi­
cos, S. A., con el fin de otorg11r créditos a los contratistas para la ini­
ciación de trabajos. El CONTRATISTA mnnifiestn su conformidad y 
autoriza en forn111 expresa e irre\·ocabll! a In Secretaria de Hacienda 
r Crédito Público pura aplk:u el importe de dicho depÓBito de garan­
tía en la forma señalada, en la inteligencia de que éste permanecerlÍ 
en el citado fondo fiduciario rlurnnh' llll plazo de doce meses contados 

. a partir de la fecha en que la Tcsorcria de In Federación lo remita al 
banco fiduciario, lo que hará tan luego como reciba el acta <le recep­
ción correspondiente ele los trabajos y los Niginales de los recibos ofi­
ciales que amparan las retenciones del 5% (cinco por ciento). 

Por tratnrse de una garantía contractual y atendiendo al fideicomi­
so irrevocable constituido, las retenciones del 5% (cinco por ciento) no 
podrán ser afectadns por el CONTRATISTA, ni por tercera persona, 

Reimpresa la. vez 1970. 
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durante el desarrollo de las obras amparadas por este contrato, ni 
durante los 12 (doce) meses sig·uientes a la fecha tln que pasen a for­
mar parte del fondo fiduciario. 

Al vencerse el plazo a que se refiere el párrafo anterior, será de­
vuelto al CONTRATISTA el importe de su aportación al. fondo fidu­
ciario, cubriéndosele además un interés simple del 7% (siete por cien­
to) anual sobre el mismo. 

DECIMASEPTIMA.-SUBCONTRATACION. - Para los efectos 
del presente contrato, se entenderú por subcontratación el acto por el 
cual el CONTRATISTA encomienda a otra empresa la ejecución de par­
te de las obras objeto del contrato. 

Cuando el CONTRATISTA pretenda utilizar los servicios de otra 
empresa en los términos del párrafo anterior, deberá comunicarlo pre­
viamente por escrito a la DEPENDENCIA, la cual resolverá si acepta 
o rechaza la subcontratación. 

En todo caso de subcontratación, el responsable de la ejecución de 
las obras será el CONTRA'l'ISTA, u quien se cubrirá el importe de los 
trabajos. 

DECIMAOCTAVA.-CESION DEL CONTRATO.-El CONTRA­
TISTA podrá ceder a terceras personas los derechos y obligaciones deri­
vados del contrato, ya sea los correspondientes ·a una parte o a la tota­
lidad de las obras objeto del mismo, siempre que se satisfagan los 
siguientes requisitos: 

a).-Conformidad expresa de la DEPENDENCIA. 

b).-lnscripción previa del cesionario en el Padrón de Contratis­
tas del Gobierno Federal¡ 

c).-Conformidad expresa del fiador del CONTRATISTA de res­
ponder por el cesionario en' caso de incumplimiento, o bien, presentación 
de una nueva fianza por parte de éste, para garnntizar las obligaciones 
que contrae con motivo de la cesión; 

d) .-Registro del convenio respectivo en las Secretarías del Pa­
trimonio Nacional y de Hacienda y Crédito Púlico. 

Una vez aprobada la cesión, la DEPENDENCIA reconocerá como 
CONTRATISTA, por cuanto n las obras objeto de la misma cesión, a la 
persona a la cual hayan sido cedidos los derechos y obligaciones corres­
pondientes y pagar:\ directamente a ella el importe. de los trabajos eje-
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cutados;. la responsabilidad de la ejecueión de las obras cedidas será 
o: cargo del cesionario. 

El CONTRATISTA no podrá ceder sus dererho3 ele cobro sobre 
las estimaciones que por obra ejecutada le expida la DEPENDENCIA. 
ni sobre Jos documentos que amparen la devolución del depósito de 
garantía, sin la aprobación e..\':presa, previa y por escrito de Ja DEPEN· 
DENCIA; dicha aprobación podrá darse a condición de que se manten­
gan las garantías otorgadas por el CONTRATISTA. 

DECDIANOVENA.--SUSPENSIO;.; DE LOS co:-;Tfü\TOS.-La 
DEPENDENC:::IA tiene la facultad de suspender temporal o definitiva­
mente Ja construcción de las ob1·as objeto del presente contrato, en 
cualquier estado en que éstas se encuentren, dando aviEo por escri:o al 
CONTRATISTA con anticipación de ......... días. 

Cuando la suspensión sen temporal, la DEPENDENCIA infor· 
mará al CONTRATISTA sobre su duración aproximada y concederá la 
ampliación del plazo que se justifique, en Jos términos de Ja Cláusula 
DECIMAPRDIEHA. Cuando Ja suspenr.ión sea total y dl'finitiva, será 
rescindido el contrato. 

Cuando la DEPENDENCIA ordene la suspensión por causa no 
imputable al CONTRATISTA, pagará a éste, a los precios unitarios fija. 
dos en este contrato, las cant1dade;; de trabajo que hubiere ejecutado 
hasta la fecha de la suspensión. Por los trabajos ejecutados o ser\'icio~ 
prestados que no hayan sido considerados, o no puedan considerarse en 
los precios unitarios, se pagará al CONTRATISTA el importe de ellos 
en la forma establecida en la Cláusula SEPTDlA. Además del importe 
de los trabajos ejecutados, se cubrirán al CONTRATISTA exclusiva­
mente los daño:; que se le causen por Ja suspensión, o sea los gastos 
no recuperados que hubiere efectuado hasta la fecha <le Ja misma, pre­
vio estudio que haga la DEPENDENCIA de la justificación de dichos 
gastos, según convenio que se celebre entre las partes con la interven­
ción de las Secretarías del Patrimonio Nacional y de Hacienda y Cré­
dito Público. 

VIGESIMA.-SANCIONES POR INCmlPLDIIENTO DEL PRO­
GRA.UA.-A fin de yerificar si el CONTRATISTA está ejecutando la,; 
obras objeto de este contrato de acuerdo con el Programa y Montos 
Mensuall's <le Obra aprobados, In DEPENDENCIA comparará, men­
sualmente, el importe de los trabajos ejecutados, con el de los ~ue dt'· 
bieron realizarse, en Jos términos de dicho Programa; en la inteligencia 
de que, al efectuar Ja comparación, la obra mal ejecutada se tendrá por 
no realizada. 

Reimpres\I la. vez 1970. 
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Si como consecuencia de la comparación a que se refiere el párra­
fo anterior, el importe de la obra realmente ejecutada es meno1· que el 
de la que debió realizarse, la DEPENDENCIA ret.endrá, en total, 
el ................ % <le la diferencia de dichos importes, multiplicado 
por el número <le mese.s transcUlTido desde Ja fecha programada para 
la iniciación de la obra, hasta la de la revisión. Por lo tanto, mensual­
mente se hará la. retención o devolución que corresponda. a fin de que 
la retención total sea la indicada. 

Si de acuerdo con lo estipulado anteriormente, al efectuarse la 
comparación correspondiente al último mes del Programa, procede ha­
cer alguna retención, su importe se aplicará en beneficio del Eral'io Fe­
deral, a título de pena convencional, JJOr el simple retardo en el cumpli· 
miento de las obligaciones a cargo del CONTRATISTA. . 

Si el CONTRATISTA no concluye la obra en la fecha señalada en 
el Programa, también como pena convencional, deberá cubrir a la DE­
PENDENCIA, mensualmente y hasta el momento en que las obras que­
den concluidas, una cantidad igual al •.••..•..... % del importe de los 
trabajos que no se hayan realizado en la fecha de terminación señalada 
en el progl'ama. 

Independientemente del pago de las ~as convencionales señala­
das en los párrafos anteriores, la DEPENDENCIA podrá exigir el 
c11mplitniento del· Contrato. . 

Para determinar las retenciones y, en su caso, la apliéación de las 
sanciones estipuladas, no se t.omarán en cuenta las demoras ·motivadas 
por caso fortuito o fuerza mayor, o eualq11iera otra ca~ no imputable 
al CONTRATISTA, ya que, en tal evento, la DEPENllENCIA hará al 
Programa las modificaciones que a su juicio procedan. ;· . 

· En caso de que la DEPENDENCIA, con base en lo establecidÓ en 
la cláusula siguiente, opte por la rescisión del contrato, la sanción que 
por tal concepto se nplicará al CONTRATISTA será aquella a que se 
refiere la misma cláusula, y se destinarán a liquidarla las cantidades 
que hasta el momento de la rescisión se hayan retenido al CONTRA· 
TISTA, además de aplicar, si ha lugar a ello, la fianza otorgada con· 
forme a la cláusula DECIMACUARTA, todo de acuerdo con lo esti· 
pulado en la cláusula DECDIAQUINT.A. 

VIGESBfA PRIMERA. - UESCISION DEL CONTRATO. - Las 
partes convienen y el CONTRATISTA acepta en forma expresa que la 
DEPENDENCIA podrá 1·escindir administrativamente el presente con­
trato por cualquiera de las causas que a continuación se enumerán: 
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1.-Si el CONTRATISTA no inicia las obrns objeto de este con­
trnto en la fecha en que por escrito le seiínle la DEPENDENCIA; 

2.-Si su!'lpcnde injustificadamente las obras o se niega a reparar 
o repone\' algunn parte de ellas que hubiere sido rechazada como defoc­
tuosn por la DJ<jPENDENCIA; 

3.-Si no ejec11ta al tJ·abajo de conformidad con lo estipulado o, 
sin motivo justificado, no !\Cata las órdenes dadas por escrito por la 
DEPENDENCIA; 

4.-Si no da cumplimiento al Programa de Trabajo y a juicio de 
la DEPENDENCIA, el atraso puede dificultar la terminación satisfac­
toria de las obras en el plazo estipulado¡ 

5.-Si no cubre oportunamente loB salarios de sus trabajadores 
y las prestaciones de carácter laboral; 

6.-Si se declara en quiebra o suspensión de pagos, o si hace ce­
sión de bienes, en fom1a que 11fecte este contrato; 

7.-Si subcontrata o cede la totalidad o pnrte de las obras objeto 
de este contmto, o los derechos derivados de\ mismo, sin sujetarse a lo 
dispuesto en las cláusulas DECII\IASEPTIMA Y DECIMAOCTAVA; 

8.-Si el CONTRATISTA no da a la DEPENDENCIA y n las que 
tengan facultad de intel·venir, las facilidades y datos necesarios para 
la inspección, vigilancia y supel'Visión de los materiales, tmbajo y ooras; 

9.-Si cambia su nacionalidad por otra, en el caso de que haya 
sido establecido como requisito el tener esa nacionalidad; 

10.-Si siendo extranjero, invoca la protección de su gobierno en 
relación con el presente contrato; 

11.-En genernl, por cualquiera ott·a causa imputable al CON­
TRATIS'l':\, similar a lns antes expresadas, 

En l'""º de incumplimiento o violación por parte del CONTRATIS­
TA de cualquiera de lns obligaciones consignadas a su cargo en este 
contrato, ln DEPENDENCIA podrá optar entre exigir el cumplimiento 
del mismo aplicando en su caso las penas convenidas, o bien declarar 
administrativamente In rescisión del contrato. 

Si la DEPENDENCIA cpta por la rescisión. el CONTRATISTA 
estará obli~ado a pagar por concepto de daiios y perjuicios una pt>na 
ronvencional que podn\ ser hastn por el monto de las garantías otorgn· 
dns, a juicio de la mismn DEPENDENCIA. 
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VIG1';SIMA SEGUNDA.-PROCEDIMIEN'fOS DE RESCISIO'.'J.­
Si Ja DEPENDENCIA considera que el CONTRATISTA ha incurrido 
en alguna de las causas de rescisión que se consignan en Ju cláusula 
antedor, lo comunicará al CONTRATISTA, cu forma fehaciente, n fin 
de que éste en un plazo de . . . . . . . . . días, l!Xponga lo que a su derecho 
convenga respecto al incumplimiento de sus obligaciones. Si transcurri~ 
do ese plazo !!l CONTRATISTA no manifiesta nada en su defensa, o si 
después de analizar. Ins razones aducidas por éste, la DEPENDENCIA 
el!tima que las mismas no son satisfactorias, dictará la resolución que 
proceda conforme a lo establecido en los dos últimos párrafos de la 
cláusula qua antecede. 

VIGESIMA TERCERA. - RELACIONES DEL CONTRATISTA 
CON SUS TRABAJADORES.-El CONTRATISTA, corno em1.msario y 
patrón del personal que ocupe con motivo de las obras materia de este· 
contrato, será el único responsable de las obligaciones derivadas de las 
disposicion11s legales y demás ordenamientos en materia de trabajo y de 
seguridad social. El CONTRATISTA conviene, por lo mismo, en res­
ponder <le todas las reclatnnciones que sus trabajadores prestaren en su 
contra o en contra de la DEPENDENCIA en relación con los trabajos 
objeto de este contraw. 

VIGESIMA CUARTA.-INTERVENCION.-Laa Secretarias de la 
Presidencia, del Pah'imonio Nacional y de Hacienda y_ Crédito Público 
tendrán en este contrato la intervención que fos señalan las Leyes de 
Secret::irías y Departamentos de Estado, de Inspección de Contratos y 
Obras Públicas y Orgánica del Presupuesto de Egresos de la Federa­
ción, sus Reglamentos, y demás disposiciones legales aplicnbles. 

El CONTRATISTA se obliga expresamente a facilitar las inter· 
venciones a que se l'efiere el párrafo anterior. 

VIGESll\IA QUINTA.-JURISDICCION.-Pnra !u interpretación 
y cumplimiento de este Contrnto, y para todo nquello que no estú ex· 
presamcnte estipulado en el mismo, las partes se someten a la juris­
dicción de los Tribunales Federales de In ciudad de México, Por lo tunto, 
el CONTRATISTA renuncia al fuero por razón de su domicilio, presente 
o futm·o. 

DECLARACIONES FINALES.-NACIONALIDAD, PERSONA· 
LIDAD Y DOl\IICILIO. 

(10) 

El CONTRATISTA scñnln como su domicilio para los fines del 
presente contrato In casn número •....• de la calle ................. . 
. . . . • . . . . . . . . . . . . de In ciudad de .•.....•.•.............•......... 
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El presente contr~to, que tiene por obje!o .... , ...... : . se .. f~a 
en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . eJemplares, en la ciudad de México, Distrito 
Federal, a los : . . . . . . . . . . . . . . . . . . días del mes de ................ . 
del año de ................... . 
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El objeto de transcribir el modelo del contrato a estudio 

tiene la finalidad de ver su forma y no el estudio de cada una -

de sus cláusulas, ya que este estudio dar!a origen a una tesis -

en particular. 

con lo anterior se desea precisar que el conjunto de clá~ 

sulas forman un contrato. Contrato con los requisitos esenciales 

y de validez que deben tener todos los contratos. 

Podría pensarse que este contrato deber!a ser examinado -

al amparo del Derecho Administrativo por que interviene el Esta­

do, pero cónsideramos que lo que se debe ver son las obligacio-­

nes que cada parte está obligada a realizar, y estas obligacio--' 

nes son con base en un contrato civil, .,independientemente que en 

el cumplimiento de esas obligaciones existe como parte el Estado. 

NORMAS APLICABLES EN NUESTRO DERECHO,- Toca ahora exami-­

nar las diferentes disposiciones que regulan este tipo de contrs_ 

to. 

Por su propia naturaleza, es un contrato in-nominado que­

na está regulado concretamente, sin embargo, en nuestro derecho­

existen normas juridicas que regulan su comportamiento, no en un 

solo ordenamiento como la mayoria de los contratos, sino en dis­

posiciones aisladas. 

As! nos encontramos con que en el Código civil para el Distri 

to Federal y Territorios Federales no hallamos ninguna disposi--­

ci6n que regule a este contrato, sin embargo, vemos que en el Ti 

tulo Décimo Capitulo III encontramos el "Contrato de obra a pre-
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cio alzado" contrato que tiene mayor semejanza y que segdn la -

propia naturaleza del contrato sometido a estudio tiene más ca­

racter!sticas y disposiciones aplicables, ya que en su art!culo 

2616 dice: 

"El contrato de obras a precio alzado, cuando el empress. 

rio dirige la obra y pone los materiales, se sujetará a las re­

glas siguientes". 

Sin lugar a duda, el contrato que estudiamos es un contrs. 

to de obra, ya que su dirección se encuentra a cargo del contra­

tista según se desprende la cláusula décima primera del modelo -

de contrato y que dice: 

DECIMA PRIMERA.- Responsabilidad del contratista. 

El contratista será el linico responsable de la ejecución de las-

obras ••• 

Esta cláusula está debidamente confirmada por lo que es-­

tablece el articulo 2517 del Código Civil al decir: 

"Todo el riesgo de la obra correrá a cargo del empresario 

hasta el acto de la entrega ••••• 11 

Esta aplicación es totalmente correcta, ya que en el caso 

contrario dar!a lugar a que malos contratistas, desde el momento 

de celebrar un contrato, tuvieran en mente defraudar con la obra, 

argumentando que el desfalco era motivado por la persona que es­

tuviera realiza.ndo la obra, escapando de la responsabilidad que­

este precepto proteje. 

conviene hacer notar que no se debe confundir el riesgo -
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por la ejecución de la obra que tiene el contratista, a la supe_E 

visión de la obra que pueden tener las dependencias que celebra­

ron el contrato, ya que esta supervisión es de mucha utilidad P-ª. 

ra proteger la propia obra ejecutada, evitando la mala calidad -

de los materiales. 

otro precepto que se aplica al contrato sometido a estu-­

dio lo tenemos en el artículo 2618 de nuestro Código Civil que -

dice: 

"Siempre que el empresario se encargue por ajus~ cerrado 

de la obra en caso de inmueble cuyo valor sea de más de cien pesos, 

se otorgará por escrito, incluy~ndose en ~l una descripción por­

menorizada, y en los casos que lo requi•ra, un plano, diseño pr.!!_ 

supuesto de la obra" • 

sin lugar a duda no desconocemos que el "Contrato de Obra 

P<iblica a Precios unitarios, y Tiempo Determinado" encuentra pl.!!_ 

na adecuación al artículo que mencionamos, ya que se trata de un 

contrato que es por ajuste cerrado, así lo establece la cláusula 

"Segunda" que estipula: 

"Segunda.- Importe de los trabajos.- El importe de los -­

trabajos objeto del presente contrato es la cantidad de $ ••••••• 

Esta cantidad solo podrá ser rebasada previo convenio adá, 

cional firmado por las partes". 

Tambi~ es un contrato que para su celebración requiere -

de la forma escrita, así como de un plano, esto último es requi­

sito previo para el otorgamiento del contrato, ya que se ha di--
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cho que de acuerdo con el plano, se hace la convocatorio para -

que todos los interesados elaboren sus presupuestos, y aprobado 

que sea se le adjudica. Por lo tanto, el plano forma parte del­

contrato. 

otro precepto que se aplica al contrato que se encuentra 

en estudio es el 2625 qtie dice: 

"El precio de la obra se pagará al entregarse ésta, sal­

vo convenio en contrario". 

Efectivamente, no se puede hacer ninguna liquidaci6n si­

antes no se ha iniciado la obra, as! lo confirma la cláusula -­

sexta del contrato que reza: 

"Sexta.- Pagos.- La dependencia se obliga a pagar al CO!!, 

tratista la cantidad sefialada en la cláusula segunda. Dicho pa­

go procederá cuando los trabajos se hayan realizado y la depen­

dencia los reciba de conformidad". 

La excepci6n de esta regla la encontramos en el 6ltimo -

párrafo del articulo 2625 que manifiesta que s! se puede hacer­

la liquidaci6n de la obra si existe convenio y toman~o esta ba­

se en la cláusula décima primera en su 6ltimo párrafo hayamos -

que: 

"Dt'3cirna Primera,,. "Ia liquidaci6n total o parcial de 

los trabajos no significará la aceptaci6n •••• etc, 

En el a~t!culo 2629 del C6digo Civil se encuentra esta-­

blecido en forma genérica el término dentro del cual se debe -­

iniciar y concluir una obra: 
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"El que se obliga a hacer·una obra por ajuste cerrado, -

debe comenzar y concluir con los términos designados en el con­

trato, y en caso contrario, en los que son suficientes, a jui-­

cio de peri tos" • 

El contrato a estudio no escapa a la influencia de este 

precepto ya que en su cláusula tercera queda estipulado que: 

"Tercera.- Plazo.- El contratista se obliga a ejecutar -

los trabajos objeto de este contrato en un plazo de •••• días e~ 

lendario contados a partir de la fecha del presente contrato". 

Es por demás interesante que a pesar de que no existe en· 

nuestra legislación un capitulo que en forma expresa regule es- ' 

te tipo de contratos encontremos dentr¡ del campo del Derecho -

normas que se apliquen a una determinada conducta: no estaban­

equivocados quienes dijeron que dentro del ordenamiento civil.­

estaban "casi todos" los actos de loa hombres, prueba de lo que 

se dice es que el "contrato de obra Pdblica a precios unitarios­

y tiempo determinado" tiene un fundamento jurídico en normas 

del Derecho civil como lo estamos tratando de comprobar. 

En el artículo 2634 vemos la forma en que el que ejecuta 

la obra está obligado a responder por los vicios en su constru.s, 

ción, protegiendo de esta forma la calidad de los materiales que 

se emplean en la construcción. 

El precepto que se indica tiene una gran importancia, ya­

que la ley protege al duefto de la obra, aún cuando esta haya te!_ 

minado y sea recibida por el que la encargó. Asi encontramos que 
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en la cláusula décima del "Contrato de Obra •••• dice: 

Décima.- Recepción de los contratos.- "La dependencia r.§_ 

cibirá los trabajos objeto de este contrato, si los mismos hu-­

bieren sido realizados con las especificaciones convenidas y d_g 

más estipulaciones de este contrato". 

La recepción parcial o total de los trabajos y la liqui­

dación de su importe se efectuarán sin perjuicio de las deduc-­

ciones que deban hacerse por concepto de retenciones o sancio-­

nes, en los términos de este contrato". 

Es coml'.in que existan contratistas que con el afán de ob­

tener un contrato, elaboren un contrato con materiales de !nfima 

calidad, alterando las especificaciones de los mismos, teniándo 

como consecuencia, que la obra realizada al poco tiempo de --­

construida salgan los desperfectos que fueron ocasionados 'por -

la mala calidad de los materiales empl~ados". 

Por esto, en todos los contratos, previendo esta situa-­

ci6n, se hace la estipulación qite el hecho de recibir una obra­

no exime al contratista de que cumpla con la obligación de reps_ 

rarla por los vicios en su construcción. 

casi todos los contratos, incluyen la garantia que deben 

otorgar los contratistas para el caso de que dentro del afio si­

guiente a la recepción de las obras, respondan por defectos o -

mala calidad d~ material, empleados en la misma, y para que la­

ejecuci6n de esos desperfectos sea hecha por el propio contra-­

tiata, o por la compafi!a que otorg6 la garantía de buena calidad. 
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Afirmando las consideraciones vertidas encontramos en la 

cláusula d~cima priméra en su tíltitno párrafo que dice: 

"Ia liquidación total o parcial de los trabajos no signi 

ficará la aceptaci6n de los mismos. Por io tanto, la dependen-­

cia se reserva expresamente el derecho de reclamar por trabajos 

faltantes o mal ejecutados, o por pago de lo indebido. 

En la cláusula décima tercera encontramos las sanciones; 

y en la que se especifica que si el contratista no ejecuta los­

trabajos dentro del plazo establecido, o dentro de la prórroga-· 

si la hubiere, pagará a la dependencia un tanto por ciento al -

millar sobre el monto total del contrato por cada d!a de demora ' 

en que incurra; salvo que ésta obedezca, a causas justificadas a 

juicio de la dependencia. 

En este apartado nos encontramos con una clásica "cláus_y, 

la penal" para el caso de que la obligación no sea cumplida en­

el plazo estipulado. En efecto el articulo 1840 del Código Ci-­

vil para el Distrito y Territorios Federales. 

"Pueden los contratantes estipular cierta prestación co­

mo pena para el caso de que la obligación no se cumpla, o no se 

cumpla de la manera convenida •••• " 

La utilidad de esta cláusula es con el objeto de que el­

contratista cumpla puntualmente con la ejecución de la obra, y­

evi tar el tener que demostrar los daf'ios y perjuicios para el caso 

del incumplimiento. 
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La cláusula décima cuarta nos habla de la rescici6n. La 

dependencia podrá rescindir administrativamente al presente co~ 

trato, en los casos siguientes: 

a) Por que el contratista no inicie los trabajos objeto­

de éste contrato en la fecha en que le señale por escrito la d~ 

pendencia. 

b) Por retraso injustificado de más de •••• días de calen­

dario en la ejecución de los trabajos, en relación con los pla­

zos estipulados. 

c) Por que el contratista transmita, total o parcialmente, 

por cualquier titulo, los derechos derivados de este con~rato,­

sin la aprobaci6n expresa y por escrito de la dependencia. 

d) Por la existencia del estado de quiebra o suspensi6n­

de pagos del contratista, declarando por autoridad competente. 

e) En general, por el incumplimiento del contratista a -

cualquiera de las obligaciones derivadas del presente contrato. 

Esta rescisión que establece el contrato, y que unos au­

tores lo conocen con el nombre de "pacto comisorio" (72) tiene­

su base legal en el artículo 1949 del Código Civil que reza: 

"La facultad de resolver las obligaciones se entiende ifil 

plícitas en las recíprocas, para el caso de que uno de los obli 

gados no cumpliere lo que le incumbe el perjudicado podrá esco­

ger entre exigir el cumplimiento o la resolución de la obliga--

(72) GUTIERREZ Y GONZALEZ .- Ob. cit. Pág. 467. 
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' ciOn, con el reconocimiento de daftos y perjuicios en ambos ca--

sos. También podrá pedir la resoluci6n aan después de haber op-

tado por el cumplimiento, cuando éste resulta1·e imposible. 

Es evidente que el hecho de establecer este tipo de res-

cisi6n no tiene más objeto que evitar un sin-n6mero de proble--

mas judiciales que se evitan con esta cláusula. Efectivamente,-

si no hubiera esta rescisión se tendría que demandar ante los -

tribunales el cumplimiento del contrato, con todas las moles---

tias y gastos que se tendrían que erogar, además del tiempo en-

que se resolviera el juicio. 

Aplicada esta cláusula se persigue que el contratista --

cumpla el contrato dentro del término fijado, evitando de esta-

manera los trámites engorrosos del procedimiento judicial. 

Encontramos que el Contrato de Obra Wblica a Precios tin! 

tarios y tiempo determinado tiene una mezcla de disposiciones j,g 

ridicas que no las hayamos en un solo ordenamiento, sino que, -

por el contrario, es necesario buscar esas normas dentro del --

campo del Derecho Civil, del Derecho Administrativo, del Dere--

cho Fiscal y de la costumbre; siendo necesario que existan en -

nuestra legislaci6n una regulaci6n propia y aut6noma dentro del 

derecho civil que regule este tipo de relaciones contractuales. 

Existen normas que se aplican a este tipo de contratos,-

si bien no en forma especifica, si en forma genérica as!, vemos 

que el articulo 1858 del C6digo Civil dice: 
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"Los contratos que no estén especialmente reglamentados­

en este código, se regirán por las reglas generales de los con­

tratos, por las estipulaciones de las partes y, en lo que fue-­

ren omisas, por las disposiciones del contrato con el que ten-­

gan más analogía de los reglamentados con este ordenamiento". 

La finalidad del Legislador al elaborar este precepto es 

que no exista ningdn acto jurídico que quede sin regularse,·en­

caso de que no haya norma aplicable a.l acto por realizar. caso­

del contrato que analizamos. Si se puede ejecutar apegándose a­

las normas generales del Derecho, a las normas que hayan estip,!! 

lado las partes, y en su gran medida a las disposiciones del -­

contrato que más semejanza tenga, siendo aplicables las del con. 

trato de Obra a precio alzado. 

Por todas estas consideraciones se estima que el contrato 

de obra pGblica a precios unitarios y tiempo determinado, es un­

contrato que su regularización está regida por el Derecho Civil­

pero que no habiendo un capitulo especial para su aplicación no­

por eso deba ser relegado al campo administrativo. Es necesario­

que de acuerdo con un plan definido el legislador estudie en su­

caso, los diferentes contratos que existen fuera de los regula-­

dos por nuestro Código, ya que la expansi6n de los negocios, la­

gran variedad de nuevas fuentes de trabajo, as! como el propio -

desarrollo de nuestro país hacen que surjan día a d!a nuevas fOE, 

mas que es necesario se encuentren reguladas, evitando de esta -

forma interpretaciones parciales, y gran variedad de procedimie,!l 
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tos, con el consiguiente atraso en los juicios y pérdidas de --

tiempo. 

SIMILITUD y DIFERENCIAS.- Toca ahora señalar las diferen 

cías y las similitudes que este contrato tiene con los contratos 

administrativos. La idea de saber las diferencias entre uno y -

otro tipo de contrato es con el fin de precisar que el Contrato 

de Obra P<iblico a precios unitarios y tiempo determinado, está r.!!. 

gido por disposiciones de carácter civil, y que si la adminis--

traci6n páblica tiene ingerencia en ellos, es solo con la inten, 

ci6n de supervisar las obras, más no de limitar las normas del- · 

Derecho Civil. Esta idea se exp~esa claramente en la Ley de In!!_ 

pecci6n de contratos y Obras Pl1blicas1 ~orno su propio nombre lo 

está indicando, es para la vigilancia e inspección de esas obras. 

En primer término, seffalaremos las que a nuestro juicio-

pueden ser las más importantes en esta clasificación, sin tratar 

de decir que por esto se encuentran agotados. 

Diferencias.-

a) r.a voluntad de las partes, no es la misma que en la -

legislación puramente civilista, ya que en estos con-

tratos el Estado tiene una voluntad preponderante al-

imponer determinadas cláusulas que el contratista o -

las acepta o no celebra el contrato. 

En el campo del Derecho Civil las partes se encuentran en 

igualdad de condiciones para imponer o desechar las cláusulas -

del contrato que desean celebrar. En el campo del Derecho Admi-

• -
-
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nistrativo, el Estado otorga las cláusulas ya elaboradas y no -

hay oportunidad de discutirlas. 

b) En caso de conflicto en los contratos administrativos 

existen los recursos ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n -

para impugnar su nulidad, en el campo civilista los conflictos­

se derimen por los tribunales comunes, y en el caso del contra­

to a estudio as! lo señala el articulo 35 de la Ley de Inspec-­

ci6n de Contratos y Obras Pllblicas con lo cual se precisa que -

es un contrato con bases civiles y no un contrato adminístrati-

vo. 

La precisi6n o la distinci6n entre contratos civiles y -

contratos administrativos tiene importancia no solo para deter­

minar que tribunal tenga competencia para conocer de los con--­

flictos, sino para señalar el régimen jurídico que se deba apl,!. 

car a cada uno de ellos. 

c) se podría pensar en considerar que este contrato tie­

ne una naturaleza peculiar en raz6n de que una de las partes es 

el Estado y que la competencia se regula no por la legislaci6n­

civil, sino por leyes administrativas y constitucionales, en 

cuanto que imponen serias restricciones a los objetos de los 

contratos. Sin embargo, si se hace un examen cuidadoso se puede 

comprender que la especialidad de la ley que rige la competen-­

cia administrativa, no basta por si sola para impedir que el -­

contrato celebrado con esas limitaciones quede excluido al régi 

men del Derecho civil. 

( 
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En el contrato sometido a estudio hay quien trata de se­

ftalar que el contrato de obra p!Íblica a precios unitarios y tiem­

po determinado es un contrato administrativo por que el fin que 

persigue al edificar una obra es la satisfacci6n del· bien comdn, 

pero no hay que desconocer que si bien es cierto que el result!!, 

do del contrato es el bienestar de la sociedad también es cierto 

que primeramente hay una obligaci6n y unos derechos, y que esos 

derechos y esas obligaciones son reguladas por el derecho civil 

y que el Estado tiene ingerencia en los contratos s6lo en cuan­

to a la supervisi6n y vigilancia de la obra, m~s no a la elabo­

raci6n estructural del contrato. 

En el contrato que se estudia se,dice que debe ser cons! 

derado dentro del campo del Derecho Administrativo porque sus -

cláusulas ya están dadas e impresas¡ inclusive ya existen formas. 

Pero afirmar que por eso es administrativo, también tendríamos -

que decir que el contrato de arrendamiento deberla examinarse el 

amparo del Derecho Administrativo por que también está impreso. 

Por lo tanto, un contrato no pierde su naturaleza civil por el -

hecho de que se prescriba una formalidad especial. 

c) .- varios autores consideran que "la diferencia de rég! 

men en las dos clases de contratos que se vienen considerando, -

se debe a que en los administrativos el objeto es diferente al -

de los civiles, que en aquellos los constituye una obra prtblica­

"que es, en definitiva, el interés social". (73) 

(73) GARCIA OVIEDO.- Derecho Administrativo, Título l, pág. 287. 
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especificamente tenga aplicación al derecho administrativo, las 

normas son reguladas por el derecho civil. 

Por otra parte en la estructura de uno y otro contrato -

vemos que es bajo el amparo de las normas civiles como se en---

cuentran regulados estos contratos, y que el Estado solo vigila 

la obra y la supervisa para evitar que el contratista dilapide-

el dinero del pueblo quien es en ~ltima instancia el que sufra-

ga la obra a realizar. 

Podemos decir que este tipo de contrato es obra del desS: 

rrollo que d.ia a dia vive nuestro pais, y que por lo tanto, ge-

neran nuevas formas, nuevas estructuras, y nuevas fuentes de -- • 

contratación que es necesario legislar • • 
una de estas fuentes de contratación es el Contrato de -

Obra Ptiblica a Precios unitarios y Tiempo Dete·rminado, ya que en-

nuestra legislación vigente no hay ningún precepto que especif,! 

camente lo vigilei no por esto queremos decir que no tengan ---

aplicación otras normas, sino que por la propia expansión que -

del derecho se hace dia a dia es indispensable la actualización 

de las diversas situaciones que se presentan para evitar la col! 

fusión, la desorientación de las partes interesadas y consecuen. 

temente los diferentes criterios para el exacto cumplimiento de 

sus obligaciones. 

El criterio que se ha sustentado en el presente trabajo-

es el de que el Contrato de Obra Pública a Precios unitarios y 

Tiempo Determinado se encuentra regulado y estructurado en Nor-

( 
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mas del Derecho civil. 

Existe en la "ley de Inspección de Contrat.os y Obras Pd­

blicas" disposición expresa en el que para el caso de que el -­

contratista resulte responsable por ejecución incorrecta, vi--­

cios ocultos de la obra y de cualquiera otra responsabilidad -­

responderá de acuerdo con el Contrato y el Código Civil para el 

Distrito y Territorios Federales. 

Es de vital importancia tratar de evitar que estas situs_ 

ciones no se escapen, en el.campo del derecho, sino por el con­

trario, hacer todo lo posible porque exista u~a codificación -­

adecuada al desarrollo de nuestra legislación, armonizándolos -

para que las partes se encuentren en igualdad de condiciones y 

'sto solo será posible en la medida que dentro del derecho vi-­

gente tengamos las normas aplicables a las diferentes necesida­

des que prevalecen en el campo del derecho, tomando como base -

la legislación vigente, la jurisprudencia, la doctrina, las --­

fuentes generales del derecho y la costumbre. 



CONCLUSIONES 

1.- El contrato sometido a estudio es un clásico contrato inn2 

minado, ya que dentro de nuestras normas jur!dicas vigen--

tes no existe, reglamentado, un contrato con ese nombre. 

II.- A pesar de la afirmación antes expresada encontramos den--

tro de nuestro Derecho vigente disposiciones·que en cierta 

forma prevén su regulaci6n, como es el caso del contrato -

de obras a precio alzado. 

III.-Además, en toda la estructura del contrato de obra pública,. 

a precios unitarios y tiempo determinado encontramos un -­

• sinndmero de disposiciones del C6digo Civil vigente, que -

manifiesta la influencia de la legislaci6n civil en este -

contrato. 

IV. consecuentemente, el contrato de obra páblica a precios 

unitarios y tiempo determinado, debe ser materia de estu--

dio para que nuestros legisladores, tomando en considera--

ci6n las exigencias propias del desarrollo económico y so-

cial de nuestro País, doten a este contrato de una regla--

mentaci6n propia, evitanto de esta manera una aplicación -

imprecisa de las normas que lo regulan, as! como la aplic2, 

ci6n parcial de ellas con el consiguiente deambular por t2 

do el campo del Derecho. 
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